


Parece 

MAGIA 
• 

SERVEL ELECTROLUX 

ENFRIA POR CALOR 

CUANDO usted vea por primera vez funcionar el Serve! 

E lectrolux, se admirará. Parece obra de magia. Este re­

frigerador hace cubos de hielo y produce fr ío constante sin 

necesidad de una sola pieza de maquinaria. Una pequeña 

cantidad de calor lo hace todo-haciendo circular el refr ige­

rante por todo el sistema congelador. 

De esta manera, el Serve! E!ectro!ux- el refrigerador 

dife,·ente-Ie asegura a usted silencio permanente y más 

años de servicio satisfactorio. No hay nada que haga ruido 

.. . nada que se desgaste o requiera atención diaria. Serve! 

E!ectrolux es el refrigerador moderno para la ciudad o para 

el campo. 

SERVEL ELECTROLUX 
FUNCIONA CON LUZ BRILLANTE 

(KEROSINA) 

wtnanma?taztnattu-' 7 
1 ~ 1 1 J. Z. HORTER COMPANY, S. A. I 

Obispo, 7 Apartado 693 Habana ,, , 1 
e Sin Maquinaria que se Desgaste 1 ., 1 

1 
Favor de enviarme, sin obligación alguna, iníorma- - · -illlilll'1/' 

e Silen cio Permanente ción detallada acerca del refrigerador Servel ,- / 1 
• Abundancia de Cubos de Hielo I Elect.olux. /~ \ . : . r 1 
e Ahorro Continuo en Funcionamiento I N~mb~~·· ..... j "- .. ,t ! 1 
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~ Por ahí deben venir a vi­
sitarnos esos parientes tuyos­
muertos de hambre. ¡Mira có­
mo corren a esconderse los po­
llos! 

!De "Collier's'' .-Ncw York). 

-Tfrales suavemente. Hoy 
es domingo . . 

( De "Collier's·' .-N. York ) . 

-Es la única distracción 
de m_i marido. Cada vez que 
tennma de trabajar en. la 
relojería, viene a casa y se 
dedica a construir locomo­
toras. 

, De "Dimanche lllustré". 
- Paris). 

CÚENTOS 

Los regímenes para adelgazar han hecho muchas da ­
mas esqueléticamente elegantes, pero también produjeron 
buenas ganancias a los empresarios de pompas fúnebres. 

Con respecto a los peligros que ofrece un régimen ali­
menticio mal practicado, hemos leído en una revista ex­
tranjera un articulo muy interesante, del cual transcribi­
mos un párrafo : 

"Una señora adquirió la manía de adelgazar y mal 
aconsejada por unas amigas, se puso a régimen consis­
tente en sopa de fideos finos y anguilas. El resultado fué 
que la señora se puso tan aplastada, que no hubo más 
remedio que hincharla con un inflador de bicicleta, para 
evitar que se la llevara el viento. Otro caso raro fué el 
de una señorita_ que para adelgazar se ponía detrás de 
una puerta y hacia que su familia empujara con fuerza. 
A los seis meses, en vista de que el procedimiento no da­
ba resultados, se le ocurrió ponerse debajo de una máqui­
na apisonadora . La señorita no pudo resistir ese régimen 
tan riguroso y falleció". 

-Se la manda el paciente ·que 1:a usted a operar, doctor. 
1De "Lije".-New York ) . 



iAdorable! .. porque en sus labios, en 
les cuales parece iniciarse lo trémula ca­
ric ia de un beso, el Creyón MiCHEL ha 
puesto suavidad de pétalos de rosa, fro­
gancio de perfume oriento! y una promesa 
de sensualidad. 

El Creyón MICHEL no es uno pintura, el 
un avivador del cÓlor natural de los lobios 
con el cual ormoni;can odmirablemente 
el Arrebol M!CHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético para cejas y pcstaña!i MICHEL. 
Pídalos hoy mismo a su proveedor favorito. 

oliCHnCO:.MtllCS.NC,. 
... wv .... 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICHEL 

PRECIOS NUEVOS 

• 
LUBRICA 

LIMPIA 

EVITA LA 

CARTELES 

EXPlOSIVOS UEEE~~~~ 
PARA USOS lflLIT~~E~ 
por el C8pibin ARMANDO E. CASTELLANOS 

S
E ATRIBUYE a los chino~ 
el descubrimiento y lo& 
primeros usos de las ma­
terias explosivas, remon­
tándolos a algunos siglos 

anteriores a nuestra era; de todos 
modos parece cierto que debieron 
emplear los fuegos de artificio al 
menos en el siglo primero. De Chi­
na pasaron estos conocimientos a 
la India y de dicho país a Grecia, 
donde se fabr icó en el siglo VII, 
el llamac!o "fuego griego", que si 
bien no se utilizaba para lanzar 
los proyectiles, vino a constituir 
una materia inflamable de uso co­
rriente en las guerras de aquellas 
ép(?cas. Los árabes aprendieron de 

DINAMITA.-Esto que parece masa par_a 
hacer pan es nada menos que la ti?"rrt• 
ble dinamita, en cq_ndiciones especiales 
para ser empicada en mintis y terrenos 
húmedos. Está lista ya para ser llevada 
a la mdquina que la introducirá en los 
cartuchos. Este obrero no puede tener 
ni emplear (m su traba;o ningún objeto 

de metal. 

los griegos la elaboración de di­
chos productos y estudiaron la 
fuerza propulsiva de la pólvora, 
que en el siglo XIII empezaron a 
aplicar en el lanzamiento de pro­
yectiles colocados dentro de tu­
bos de hierro, const ruyendo asi 
los primeros fusiles y cañones. 

En Alemania se atribuye el des­
cubrimiento de la pólvor.a al mon­
je Schwartz, natural de Friburgo, 
quien a principios del siglo XV 
aplicó la fuerza expansiva de la 
pólvora a las armas de guerra, las 
cuales en la segunda mitad de 
dicho siglo, se extimdieron a Sui­
za, Rusia y otros paises. A partir 
de e!;ta época se realizaron los 
primeros progresos, sustituyéndo­
se los primitivos proyectiles de 
piedra por otros de plomo, y más 
tarde por balas de fundición des­
tinadas a los cañones, que se ge­
neralizaron en el siglo XV. La fa­
bricación mecánica de la pólvora 
se inició en Francia a principios 
del siglo XVI y se extendió luego 
por las demás naciones; pero los 
enormes progresos de la balística 
y de la artillería moderna se des­
arrollaron solamente a mediados 
del siglo pasado, con el descubri­
miento de la nitroglicerina y del 
algodón pólvora, que permitieron 
preparar las pólvoras sin humo en 
el ultimo terc10 del siglo, alcan­
zando desde entonces los explo­
sivos el máximo de eficacia y se­
guridad. 

Denomínanse explosivos las subs­
tancias consisten tes en compues­
tos quimicos o mezclas, en estado 
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sólido, llquido o gaseoso, que por 
una u otra causa producen súbi­
tamente un gran volumen de ga­
ses a elevada temperatura. 

La rapidez de Ja reacción ex­
plosiva depende de la naturaleza 
química del explosivo, de su esta­
do físico, de las condiciones en 
que se efectúa la explosión y del 
modo de provocarla. 

Los explosivos suelen ser qui­
micamente substancias en que se 
verifica la oxidación en el acto 
de la explosión, siendo suminis­
trado el oxígeno por un nitrato, 
por el ácido nítrico, por el peróxi­
do de nitrógeno o por un clorato. 

La combustión completa no 
siempre coincide con el efec:~o 
explosivo máximo, y por esto, pa­
ra lograr un efecto explosivo da­
do, debe determinarse exper; nen­
talmente cuál es la compe,sición 
más apropiada. 

El estado fisico influye marca~ 
damente en la explosion; así, la 
nitroglicerina congelada estalla 
con menos facilidad que en estado 1 
líquido, y una misma pólvora pro­
duce uno u otro efecto, según el 
tamaño de los granos. Mientras 
mas rápido es un explosivo, tan­
to menos confinamiento se requie­
re para que produzca su efecto 
máximo. 

La reacción explosiva puede ser 
provocada por un cuerpo sólido 
caliente, por una llama, por fric­
ción, por una chispa o una co­
rriente eléctrica o por la sacudi­
da producida por otra explosión. 
Segun sea la manera cómo se pro-

EL DEMONIO SOBRE RUEDAS.-Aqui 
tenemos al hiio de Los t.icidos nitrico y 
sulfúrico_ JI la glicerina . esto es, la ni ­
trogl~cerrna, que constituye 1:l alma de 
la dinamita, en ca.mino hac1a el lugar 
do11dc será unida a la materia porosa , 
como la tierra de infusorio.,. Este ca • 
rrlto tanque está Jorrado de cobre, es im· 
pulsado por pedllles y montad.o sobre 
neumáticos; se le guía con 111ucho cui • 
dado porqite la nitroglicerina e., suma • 

menle sensible al choque. · 

vaca la reacción, así será, a veces, 
una u otra su naturaleza; la ni­
troglicerina y el algodón pólvora, 
por ejemplo, arden silenciosamen­
te en contacto de una llama, pe­
ro por la influencia de la deto­
nación del fulminato de mercu­
rio, toda su masa se descompone 
súbit2.mente y detona con violen­
cia. 

La acción del ácido nítrico so­
bre la celulosa, así como sobre el 
almidón y la madera, fué conocida 
a principios del segundo tercio del 
siglo pasado, pero hasta 1846 no 

(Continúa en la Pág. 57) 

ALMORRANAS 
El terrible tormento y \os sufrimiento! 
oca:o;ionados por las a lr 1orranas pueden , 
ali viarse instan táncani :ntc y rcmedi;u• 
se en poco tiempo con el u.<10 del 
·ungfícnto Cadum. T 1aga por conseguir 
una caja en segu da. Tcng.1 mucho 
cuidado con las i ni1.icion~.1. 

' ' gent\e-
EI per\edO o\vido 

mon'' ¡omÓ'!o ,¡,e . e 

h,r1'or ,¡,u ponu . 

de per oto'!o de 
n unos 9 

\o co 

ACABE CON ESE 
PESIMISMO 

Siga este consejo -y despierte 
en usted unasaludablealegría 

En esos dias en que le domina una 
indetinibie t r isteza¡ en que no puede 
concentrar su mente-y siente can­
sado el cuerpo, no exagere sus pre-, 
ocupaciones hasta enferinarse de ve­
ras- ni , con la intención de atenderse, 
tome.tampoco ''cualquier'' purgante, 
pues podrfa resultarle más perjudi­
cial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el ·funcionamiento de todo e l orga• i 

~/~:,ºpu~de h:cti:i~s~~lr~~~
0d~; 

~i:a u;:rt:K:;:,cig~r:e!~~f~~~º{:;~ 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos pildoras de Brandreth, 
- que son puramente vc~etales­
usted se lev11ntará muy aliviado. No• í 

tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor disposición - cum• 
plirá mejor sus tareas- y disfrutará · 
más p lenamente las cosas gratas de 
la vida. 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth . Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayorfa de 
los países del mundo. Siempre que 

:~a~;a ~~~!~~~~~ i:i~=~~!c1,~n;1e~ 
barritos o que su piel se -marchita, ~ 
tome Pildoras de Brandreth - y no se 
preocupe más. Las venden las bue-
nas farmacias. No admita sustitutos. 



~~~ ~IELIOJEC~ f ~~LIC~ UE JIJEU~El 
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L CLUB de A¡edrez de La 
Habana, en su nueva eta­
pa, ha tomado rumbos il educacionales. Además de 

~ haber fundado una aca­
demia, cuya dirección le fué con­
fiada a Armando Bucelo, el joven 
y valioso amateur que ha renun­
ciado, no sé bien por qué, esa po­
sición, ocupándola su' rival el en­
tµsiasta M. Arriandiaga, tomó en 
reciente sesión el acuerdo de con­
vertir su biblioteca de libros y 
periódicos de ajedrez en biblio­
teca pública, teniendo en cuenta 
que en esa especialidad son muy 
pobres las bibliotecas generales, 
como la Nacional, la Municipal y 
la de la Sociedad Económica de 

, Amigos del País. 
De 1 a 5 p. m. estará abierta 

los días de trabajo y cualquier 
aflclonado, aun sin ser socio del 
club, podrá utilizar los libros y 
revistas. 

Cuenta la biblioteca del Club de 
Ajedrez con muy buenas obras, 
entre ellas las donadas por el doc­
tor José A. Barnet, de grata me­
moria. Las colecciones del l nter­
national Chess Magazine de Stei­
nitz, de La Strategie y otras pu­
blicaciones que posee, contienen 
magníficos juegos y estudios. · 

En la parte moderna, que es la 
menos bien dotada, los socios le 
facilitarán en calidad de présta­
mo sus libros para completarla 
hasta que el club pueda adqui­
rirlos por su cuenta y además se 
suscribirá. a los principales pe­
riódicos dedicados al juego cien­
cia. 

La biblioteca vendrá, pues, a 
• llenar una necesidad de los afi­

cionados que desean documentar­
se en la literatura del juego y 
carecen de recursos para adqui­
rir libros de ajedrez que no están 
al alcance de todos. 

Debe aplaudirse esta generosa 
iniciativa en pro de la difusión 
de sólidos conocimientos teóricos, 
que tanto contribuyen a • formar 
fuertes ajedrecistas cuando a ellos 
se une una práctica tenaz y se­
ria del juego. 

EL OPTIMISMO DE 
BOGOWUBOW 

COMO SE DEBE JUGAR EN LAS 
POSICIONES DESVENTAJOSAS 

"Bogoljubow es un hombre que 
juega de modo muy desigual , pero 
que aventaja a todos sus c<m.tra ­
rios cuando está en buena dispo­
sición de. ánimo. Por ello su jue­
go da la impresión de ser mas 
bien un fenómeno de la Natura-

• leza, un raudal salvaje y tem­
pestuoso, que rompe todos los di­
ques, más bien que el resultado 
de una técnica reflexivamente 
acabada. Asi, pues, la confianza 
de Bogoljubow en si mismo, su 
infinito optimismo, deben ser un 
factor esencial para su éxito. 

Los juegos de Bogoljubow son 
caracteristicos de su estilo opti­
mista. Demuestra de qué modo 
directo y con cuánta confianza 
en sí mismo él lleva adelante sus 
planes aun en una posición difi­
cil y cómo, al mismo tiempo, 
muestra poca preocupación por 
las amenazas de su contrario. Tal 
vez, mirado objetivamente este 
método no esté enteramente libre 
de crítica, pero hay mucho que 
decir en su favor desde el punto 
de vista osicológico. Es bien sa­
bido que Bogoljubow, al igual que 

-' Lasker, es uno de aquellos maes­
tros que han tenido una suerte 
,especialmente buena en sus jue­
gos. Esta suerte no es inmerecida, 
sin embargo, porque es una con­
secuencia del método que siguen. 
La mayoría de los jugadores de 

l.,a, instituye el Club de Ajedrez de La Habana.-Cómc se debe 
jugar en posiciones desventa;osas.-Eliskases derrotó en bella 
partiáa a Spielmann.-Más juegos escogidos.-Not'icias, etc. 

PílR JUHU CORZO 
ajedrez en una posición poco 
ventajosa cometen el error de 
atacar impetuosamente, a toda 
costa, y sin ninguna consideración 
para las exigencias de la posi­
t ión. El resultado usual es una 
rápida derrota. Para comprender 
esto es necesario imaginar la psi­
cología del jugador que conoce 
que tiene la ventaja. La mayor 
parte de las veces estará ansioso 
para asegurar lo que ha ganado, 
por evitar complicaciones, n o caer 
en trazn}?as; en breves palabras, 
se pendra a la defensiva. Por ello, 
es natural que los desesperados 
ataques por parte de su contra­
rio casi siempre habrán de fra­
casar. Para jugar correctamente 
en posiciones poco ventajosas se 
debe reconocer y tener en cuenta 
las debilidades psicológicas del 
jugador que tiene la ventaja. La 
debilidad de él consiste en el he­
cho mismo de que quiere evitar 
complicaciones y combinaciones· 
que desearía ganar simplemente'

1 sin emprender nuevos ataques y 
especialmente sin hacer ningún 
sacrificio. De esto se deduce que 
en una posición desventajosa el 
método psicológico correcto con­
siste ez:i. fortalecer la linea y los 
puntos fuertes que se tienen a 
fin de colocar verdaderos obs­
táculos que no puedan ser fácil­
mente vencidos; en la vía del 
contrario, que se ha vuelto con­
fiado en exceso y gue espera ga­
nar sin hacer ningun esfuerzo vi­
goroso''. 

Este es tema final del t rabajo 
de Ben Hartman La Psicología del 
Ajedrez, publicado en Ultra. Es el 
que t iene más miga, pues no sólo 
encierra datos interesantes, sino 
que da una lección de estrategia 
psicológica que en una u otra for­
ma puede ser aprovechada por 
los amateurs. 

NI TANTO NI TAN CALVO 

El ajedrez es un juego de re­
flexión . 

Jugar "al golpe'1 es-salvo en 
casos excepcionales de maravillosa 
vista de tablero-exponerse a co­
meter errores garrafales. 

Eso no es jugar al ajedrez sino 
"mover las piezas". Pousse-bois 
llaman los franceses al chambón 

· que así procede. 
Pero una cosa es pensar lo que 

se hace y ot ra dormirse pensando 

ru:abJ1:riitJt~ c~r:i~1tf~º fe~ri~ni! 
un cuarto de · hora de "paciente 
espera". 

Ni el rapid transit sistemático 
ni la sistemática "pachorra". 

En el justo medio está la bue­
na política. 

INFORMACION SINTETICA 

La reanudación del Torneo Mu­
nicipal no parece cosa fácil. Los 
jugadores están cansados y algunos 
por fas o por nefas no muestran 
interés por la fase final que es 
la más ·importante, ya que en ella 
se ha de decidir el campeonato 
de La Habana, que virtualmente, 
mientras no se celebre un torneo 
nacional, equivale al de campeón 
de Cuba, excluido, desde luego, 
Capablanca que lo es, de hecho, 

aunque sus títulos tengan mucho 
mayor radio. 

Se me dice que la demora del 

~~IJ~~e~beg:c~,:a~~. vi;~in~:. v~l 
campeón del C. A. de la H ., cu­
ya presencia se considera impres­
cindible para que la lucha tenga 
todo el relieve preciso en un tor­
neo por el campeonato habanero. 

- El 22 de mayo dió el señor 
Alejandro Meylán una interesante• 
sesión de s.i.multáneas en el Club 
de Ajedrez. 

Ganó 8 y le hicieron t a blas 2, 
a saber Vlla y Moreno. Y n o se 
crea que los vencidos fueron de 
inferior categoría. A. García, J . 
Llanes, el doctor Urrutia, T . Bosch, 
Abarca, Regueiro y Potts dirigían 
los 8 tableros que se rindieron an­
te su sólida estrategia. 

-El doctor Rosendo Romero, 
uno de los más fuertes candida­
tos al campeonato de La Habana, 
visitó al Centro de Instrucción y 
Recreo de Santiago de las Vegas, 
jugando dos partidas simultáneas 
a la ciega y ganando ambas. 

- En un concurso de solucionis­
tas ofrecido por el Club de Aje­
drez la otra tarde presentando 
8 posiciones de mate en 2 juga­
das, nadie las resolvió todas. El 
doctor Adler y el "mariscal" Que­
sada fueron los más cercanos a 
la meta. Dieron acertada solución 
a 7. El jov'en Caparrós creyó ha­
ber resuelto las 8, pero no pudo ob­
tener el premio porque algunas 
de sus soluciones contenían erro­
res. 

-Se va a acometer la reforma 
del Reglamento del Club de Aje­
drez para determinar bien los de­
rechos y deberes de los socios. La 
lista social está aumentando rá­
pidamente lo q-µe es indicio de 
vitalidad. 

- En la Asociación de Repórters 
de La Habana se está preparando 
un torneo por el campeonato de 
la misma. 

EL "MATCH" ARGENTINO 

Los canjes de Buenos Aires nos 
han traído noticias del match por 
el campeonato argentino entre 
Roberto Grau, actual campeón, y 
el challenger Carlos Guimard. El 
primer juego fué tablas y el se­
gundo lo ganó Guimard. 

Como cosa curiosa se cita el 
hecho de que las apuestas que es­
taban con logro a favor de Grau, 
reaccionaron poco antes de ini ­
ciarse la lucha dándose logro a 
favor de Guimard. 

En la sección daremos algunos 
juegos de esa interesante serie. 

TORNEO MUNICIPAL 

Gambito de la D declinado 

Blancas 

A. Garcia 
Rodríguez 

1 P4D 
2 P4AD 
3 C3AD 
4 P3R (1) 
5 P4TD 
6 C2T 

Negras 

E. Velasco 

P4D 
P3AD 

PxP 
P4CD 

P5C 
P3R 

7 AxP C3AR 
8 C3AR CD2D 
9 00 A2C 

10 P3CD A3D 
11 A2C 00 
12 ClA P4A 
13 PxP CxP 
14 A2R C (4A) 5R 
15 C3D P4TD 
16 TlA D2R 
17 C4D TDlA 
18 A3AR AlC 
19 D2R C8A 
20 AxC A:xA 
21 DxA PxA 
22 C2A? (2) D3D 
23 C4A P4R 
24 TR!D D2A 
25 C2R P5R 
26 D3T D2C 
27. C ((2A) 4D T4A 
28 P3C TRlA 
29 T2A T4T 
30 DIA C5C 
31 P3T C4R 
32 CxP C6A -1-
33 CxC PxC 
34 C5C P3C 
35 T (2A) 2D D3C 
36 T4D TIA 
37 D3D T (7A) 4A 
38 P4TR P4C 
39 T8D -1- f~ 
!1 g¡gR+ D3C 
42 D7D (3) PxP 
43 T7R R3T 
44 ·DxD PxP 
45 D8A -1- A2C 
46 D6D P7C 
47 D4A - 1- D4C 
48 T (8) 6D -1- P3A 
49 DxD -1- RxD 
50 T (6D) 5D -1- P4A 
51 TxP -1- RxT 

(Continúa en la Pág. 66 !. 

PROBLEMA NQ 7 
POR A. F . AROüELLES 

~egras <{! P!ezas) 

J:Uancas rn piezas) 
J uegan las blancas y dan ma­

te en 2 jugadas. 
PROBLEMA NQ 8 

POR N. DE TERESTCHENKO 
Negras (3 piezas) 

Blancas (8 piezas) 
Juegan las blancas y dan mate 

en 3 i úgadas. 



LA IJ li I E 111 E , ~ NE L t SI O AD t S 
por e I O o e t o r M A R I O M U A O 

R EM I NG TON VIDENTE como es la m~-
nitud geográfica, econo­' l 11~~~ .ica y fiscal de la provin-po RTAT a de Oriente, que tiene 

. ,.. la población y la superfl-
. --1:'_• (,?, - • .. }::--· cie de tres provincias y contrlbu-

~ LD ... ~ t:~,) ----: a: r¿s ~~~~es~~n t~!a11::cd!ª1i~~ 
-1 r,:; ción, no llegamos a comprender 
.G cómo son totalmente ignoradas 

CASA 

sus necesidades cuando se trata 
de organizar y dotar los diversos 
servicios nacionales de com unlca­
ciones, de salubridad, de justicia 
y de obras públicas en general, ni 
cómo se pretende dotarlos y orga­
nizarlos en ella en peor forma y 
medida que los de otras provincias 
cuyas necesidades no son tan 
grandes ni ~tan pavorosas como las 
de Oriente. (Recuérdese al efecto 
el reparto, por partes iguales, en­
tre las seis pro_vincias, de los 
beneficios de la Ultima acuñación 
de plata). 

En cuanto a obras públicas, es­
tá todo por hacer en Oriente. No 

~:b1ai::!~. c:~!e\:_rªéaf~i~~m:~~ 
tral, que sólo enlaza un corto nú­
mero de sus ciudades importan­
tes; las demás yacen carentes de 
otra comunicación más que el fe­
rrocarrll; algunas sin ferrocarril 
y sin caminos que las conecten · 
con el resto de Cuba. Son las 
ciudades que para ir a ellas hay 
que abandonar la tierra cubana, 
bien por la vía del mar, dilatada 
y riesgosa, bien por la del aire, 
siempre llena de peligros y sujeta 
a las eventualidades de la atmós­
fera y del tiempo. Acueductos sólo 
existen en unas pocas poblaciones 
fa 1~utlri~a~~flciencia rayana en 

Igual pobreza o absoluta ausen­
cia en la mayoría de los 1 ugares 
se observa en lo que a :sanidad, a 
hospitales y a beneficencia se re­
fiere. Jefaturas de Sanidad dota­
das miserablemente, hospitales 
pequeños y en certísimo numero, 
dejando zonas extensas y pobla­
dísimas absolutamente indotadas; 
y en cuanto a establecimientos de 
beneficencia, puede decirse que 

Otil I 
casi no existen en Oriente. 

. par·a toda a 'amil1'a Si pavoroso es el cuadro en lo 
li que a esos servicios atañe, no lo 

EN NINGUNA CASA 
DEBE FALTAR UNA 
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Modelos silenciosos que per­
miten escribir a cualquier 
hora,. sin molestar a nadie. 

Puede adquirirla a plazos 
por sólo 16~ al día 

es menos en lo que concierne a la 
administración de justicia. 

Hay una sola Audiencia pobre­
mente dotada que radica y cono­
ce al añc quinientas causas más 
que la Audiencia de La Habana, 
que sirve a una provincia que es 
un tercio de Oriente y cuya po­
blación radica en más de la mi­
tad en la capital, el asiento mismo 
del tribunal, lo que facilita extra­
ordinariamente su trabajo y la 
que cuesta al Estado el, doble de 
lo que la de Oriente. 

La Audiencia de Oriente radica 
en Santiago de Cuba, en la costa 
sur de la provincia, por lo que las 
poblaciones de la zona norte y su 
jurisdicción que tiene unos 16.000 
kilómetros cuadrados-y una pobl:1-

Envíenos el cupón ~ara más detalles f!~~ s~ee~c~~\~t~il!~~a~ict~!bJ~ª~~ 

CULTURAL, S. A.-Rp1es. de la 
Remington Rand en Cuba. 
Apartado 605.-Habana. 

Favor de In formarme cómo p \iedo 
adquiri r una máquina de escr ibir 
n ueva Rcmlngton Portátil por ~ólo 
16 cts. al dia, enviándome catalo­
go descrl pU\'O. 

Nombre 

Dirección . . 
e 
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c1~11tro judicial por distancias que 
o~cilan de 200 a 350 kilómetros. 

Esto equivale a decir que el ciu­
dadano residente en Cienfuegos, 
Sagua la Grande, Placetas o San­
ta Clara se encontraría más cer­
ca de la Audiencia de La Habana, 
si ésta fuera la que le adminis­
trara la justicia, que el vecino de 
Jobabo, Manatí, Dumañuecos, Vic-
toria de las Tunas, Puerto Padre, 
Santa Lucia, Samá, Prestan, Ma­
yarí o cualquier otro lugar de 
dicha zona norte de Oriente, con 
relación a Santiago. 
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El campesino de esta zona, 
cuando va a declarar a Santiago 
de Cuba, pasa cuatro días de 
hambre y pierde cuatro días de 
trabajar: uno lo emplea en ir al 
Juzgado distante de su casa para 
obtene.r la boleta de pasaje, otro 
lo pasa en el camino, otro lo em­
plea en declarar y el cuarto en 
volver a su bohío. La. justicia en 
esa forma recarga su costo, ha­
ciéndosele odiosa, sobre las es-
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testigos en los j ulcios orales de 
esta orovincia y así rehuyen en 
lo posible auxiliar a la justicia. 

.bsas enormes distancias hacen 
que en Oriente las suspensiones 
de los j uiclos sobrepasen a los 
juicios que se celebran al primer 
señalamiento. Hay causas que se 
suspenden veinte o veinticinco 
veces, como la NQ 749 de 1934 del 
Juzgado de Instrucción de Hol­
guín, que consta de 90 testigos y 
ha· -sido suspendida 22 veces. 

El Estado gasta más de $70.000 
en pasajes, dietas de funcionarios, 
escoltas de presos, testigos, etc., 
con motivo de las causas proce­
dentes de los Juzgados de la zona 
norte de Oriente, ·que son los de 
Holguín, Victoria de las Tunas, 
Banes, Puerto Padre, Gibara y 
Mayarí, que un tiempo formaron 
el viejo partido Judicial de Hol­
guín y que el último año radica­
ron 3.447 causas criminales. o sea. 
mayor número que las Audiencias 
de Camagüey, Matanzas o Pinar 
del Río. 

El establecimiento de una nue­
va Audiencia con asiento en Hol­
guín para servir el territorio de 
esos partidos judiciales ahorra­
ría al Estado casi la totalidad de 
los $70.000 mencionados, con lo 
que se cubriría con exceso el pre­
supuesto de ese nuevo tribunal, el 
pueblo de esa zona se libraría ctel 
gasto de los miles de pesos que en 
tiempo y dinero se gasta hoy en 
acudir a la Audiencia en Santiago 
y la justicia sería más hacedera, 
más eficiente, menos congestio­
nada, menos onerosa y por tanto 
más amable y respetada para el 
pueblo sobre el que hoy recarga 
el costo enorme de su movimiento, 

Parecerá extraordinario que se 
establezca una segunda Audiencia 
en una provincia, pero téngase en 
cuenta que tal cosa sucede desde 
el si~lo pasado en España, donde 
el numero de esos tribunales du­
plica el de provincias; y que las 
razones de extensión superficial., 
población y distancias que se han 
dejado senaladas exigen, más que 
justifican , la creación de ese nue­
vo tribunal en la ciudad de Hol­
guín que -es el centro natural, 
tradicional y de comunicaciones 
de la extensa y poblada zona nor­
te de esa provincia colosal y enor­
me. cuyas ansias en el orden m~ 
terial y espiritual son también 
enormes y justificadísimas. 

La satisfacción de las primeras 
requiere cuantiosas sumas de di­
nero de las que carece actualmen­
te el Tesoro público, pero para 
satisfacer las segundas, en lo que 
a la justicia se refiere con la crea­
ción de esa nueva Audiencia, le­
jos de aumentarse, se disminuyen 
10s _gastos del Estado. No hay ra­
zón, pues, para demorar la adop­
ción de esa justa medida que, en 
último término, vendría a demos­
trar que no fué en vano el viaje 
que no ha mucho hicieron las 
primeras figuras del Gobierno pa­
ra palpar de cerca las necesida­
des y los dolores de Oriente. 

LAS LABORES 
fueron un plocer hasta que el 

Es imposible atender el hogar como una 
quiere cuando el cuerpo está envenena­
do por el estreñimie-nto 

¡Y tan fácil, sin erilbargo, que es 
vencer este enemigo de la felicidad! 
Basta tomar dos cucharadas diarias de 
Kellogg's ALL-BRAN con leche frfa-o 
dos en cada comida, en casos crónicos. 

ALL·BRAN limpia con la suavidad de 
una esponja empapada de agua. Dentro 
del cuerpo, su blanda fibra ejercita de­
licadamente los músculos intestinales a 
la vez que lava su conducto. ALL-BRAN 
es también un valioso reconstituyente 
por ser rico en hierro asimilable y 
Vitamina B. ¡ Infinitamente mejor que 
los purgantes! De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

1(Jiv,i' 

Hoy es la 

Fiesta 

y Usted 

ALL-BRAN 
(Todd-1aln.do) 

Pocos menos 
desesperada po r 
ese dolor de cabeza. 
Para tos dolores de cabeza simples, 
dolores reumáticos y musculares, 
PENETRO, el Bálsamo Pene• 
trante, es un poderoso calmante 
analgésico. PENETRO penetra 
hasta la raíz del dolor y de la 
congestión: por éso .es que siempre 
domina el dolor. 

Use Pastillas 
PENETRO para la tos . 
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NA NOCHE de dleiembre ra. Yo soy asi siempre. Hasta último una bruma a nin- cuando soy desgraciada, cuando guna otra parecida me Las confid"encías intimas están a la moda, son la última expre- la pena y el aburrimiento me de-penetraba hasta los hue- sión literaria. Pasó ya un poco el momento de las largas bio- primen, no me quejo de la vida . sos, hasta la médula: una grafías detallistas, de las interminables confidencias tejidas Yo sé que ella es maravillosa. Sé brnma como la de Londres, que novelescamente. Un aspecto peculiarisimo de una persona no~ que es de una riqueza infinita, mezcla en su trama la lluvia y el toria o la revelación inaudita de un desconocido: he ahí el que es buena, espléndida y que se hollin v que parece un limón del plato mds buscado por la voracidad insaciable del público. Po1· porta bien. cielo. · eso inicimnos esta serie, insertando el breve relato que la fa- En el rancho perdido en medio cuando abrí la puerta del res- masa Marlene ha confiado al no menos famoso Kessel, autor de las arenas del desierto yo en-tau rante Prunier, tuve la impre- de "Belle-de-Jour" Y "Noche de Príncipes". Le seguirá la confi- centraba simplemente mi certeza, slón de que entraba en un refugio ie;:~~lzf'b~;.~i~~i~fac3;[/j~s~nJ~~r~~Ü~ena!ºtE1ecfib cg;r;:cKg~ pero con una intensidad, una ~!st~r;~t'ii ~C:-~e~1~~1~E~0unh~p~~ chas", en lu que previene ·a las jovencitas de los peligros que fld~.ltud que no babia jamás sen-eón un hombre y una mujer con- estas corren al debutar en la vida o en el arte. -¡Qué bella es la vida! ¡Qué su!taban el rnenü. El hombre era '-------------- ------------~ bella es la vida! Douglas Fairbanks hi jo, la mujer Era como un canto que me era Marlene. pu R ..1 1K E s 5 E L acom,pañaba al levantarse el día como todo el mundo lo hace no luego en la plena luz del medio-
. rci1~d~o~~ie~ ;~ v:~~~~~a p~~ :~ ■ t~ba~ N~ew:~í~ ~~i~:ºes~e vtJ~sy rostro que exige esta familiari- descanso tan riguroso como lo vacío en mis pensamientos, me yo ningún intermediario, ningún dad. Una fam iliaridad en la cual había sido la tensión. parece que regreso a este lugar ruido parásito, ningún desperdi­nada de común . nada de irres- Dejé todos los proyectos, toda de sueño tranquilo y profundo. cio. No le hablaba a nadie. To­petuoso puede asociarse. Es toda la vida mundana, sentimental y que respiro todavía el olor de sus maba mis comidas sobre la terra­ella espiritual. Es el fruto de una partí-o más bien huí-al desierto. naranjales y de sus hierbas per- za de mi bungalow. A esas hora~ dulce obsesión, de un encadena - Se ignora gen eralmente en Eu- fumadas. llegaban hasta mí, como un ecc miento invisible que de la panta- ·ropa que en algunas horas de Ese aroma, sensible todo el día, a tenuado de quejosas cigarras, lla gana e invade la sensibilidad. automovil se pasa de Hollywood, a la caída de la noche se hacía las melodías tristes y homicidas No me había encontrado con pueblo lleno de árboles y de flo- de una riqueza, de una penetra- que tocaban Y cantaban en la Marlene más que una vez en Hol- res, y de Los Angeles, ciudad in- ción extraordinarias. Todas las gran sala invisible dos guitarris­lywood. Sin embargo, desde que mensa, a territorios en que no noches comía en la terraza de tas mexicanos. Toda comunica-

~e c~e;c!W~.· ~~r~~dJ~ ~~e s~~r:Jl3~ ~~:1g ~ i~~rtt1, ~~~~io.e~o~dl: ei! ~~jg~_ngalow para impregnarme i~~oi~~ ~t~1a~d~er::-eJ~~y;,S:d en un plano de simplicidad asom- leguas y leguas no se ve traza hu- ¡Qué horas indecibles he pasa- había tomado las medidas nece-brosa, perfectamente natural. mana. do alli! Sola, integralmente sola. sarias para no recibir ninguna Su figura tan frágil, que pare- El desierto, el verdadero desier- En el claro de luna se dibuja- visita, ningún telefonema. Mi ca-
:, ~~~{;b! ~~nJ~ad~~~!~:cf1~: ~~d c~~1v!Je.~~e~!énhuectroªr~d!f;!: ~~b01~~IIJ~1c~~ri~tt!a~eP~~~• li~ ~ri~ t:1~íir:~p;,_~ª~eritii;~~~~ºr~~ g~%b1:dª ef ª~~1~ct16. un día de tra- ~u~ei,e~i¿"~i; fati::~~s ~6:)~!lfri: ~ ~vgi~efl~n~~s cf¡~ih~~~d~~tl~fr~s~ ~~~dÍ~~ g¿;~c¿ofiub?e~~e Jg!i9¡db1h

::: Y, durante la comida, de una tensidad de una vída que no se vesando los prados y, en el fon- tarlo en cualquier isla desierta. voz igual, con inflexiones sinuo- parece a las otras. do, las montañas áridas, puras, Así, no tiene nada de asombroso sa3 y profun das, me hizo la singu- Y en ese desierto yo conocía un eternas. El cielo estaba más cerca que me acuerde todavía del cha­lar confidencia que aquí repro- sitio verdaderamente ideal: un de mi que en ninguna otra par- que interior bastante desagrada-. duzco. antiguo rancho transformado en te. Me parecía que podria coger ble que sentí cuando, una mañana * hostería. Yo me refugié alli. To- las estrellas con mis manos. La sobre la bandeja en que venía mi 
-El iniclo de la a ventura se re­

monta a hace algunos años, pero 
me acuerdo muy bien del dia en 
que me fué revelada la existen ­
cia de ese hombre, de ese hombre 
del cual, hasta este momento, lo 
ignoro todo, hasta el nombre. 

La carta, sin embargo, no era ni 
suficientemente chocante, ni bas­
tante singular para imponer a mi 
memoria las circunstancias que 
rodearon el instante en que la re­
cibí. Pero lo contrario se produjo. 
Quiero decir con esto que cierta­
mente seria incapaz de situar con 
exactitud la época en que me lle­
gó esa carta, si me hubiera en­
contrado entonces en otro lugar 
y si hubiera vivido de la manera 
que 111e es habitual: sea en el tra­
bajo, sea en medio de los pasa­
tiempos tan absorbentes como el 
trabajo mismo. 

Pues, en ese momento, había 
sentido la necesidad rápida, im­
periosa, de un absoluto reposfJ. 
Eso no me sucede sino en muy 
raras ocasiones. Pero acababa de 
terminar '" La mujer y el pelele". 
Mi papel fué aplastante. Traté de 
poner mis mejores fuerza s, toda 
m! carne, todos mis nervios. 

Yo consideraba-y la considero 
todavía hoy-que esta es ia pelicu­
la más significativa, la más rica, la 
más fuer te y la más verdadera a 
la cual se haya aplicado el genio 
de Sternberg. Sin embargo, no ob­
tuvo todo el éxito que teniamos 
el derecho de esperar. Sin duda 
al público le hacen falta perso­
najes primitivos y de una pieza. 
Estoy segura, por otra parte, que 
un día se le hará justicia a esa 
obra. 

. Sea lo que fuere, el gasto físico 
t l~~:¿epec~~~d3e ~~~11ªm~f1~~~i: 
prendida me hicieron sen tir una 
fatiga profunda. Sólo el aisla­
miento podía traerme un verda­
dero remedio. Me hacia falta un 

dos aquellos que han pasado por noche estaba llena de beatitud. té humeante, encontré una carta. este oasis conservan un recuerdo Interiormente, repetía sin ce- En verdad, tuve la decepción encantador. Para mí, a menudo, sar : que sienten los muchachos cuan-cuando cierro los ojos y en me- - ¡Qué bella es la vida ! ¡Qué do ven interrumpir un bonito jue­dio de una capital retumban- bel1a es la vida ! go en el cual están enteramente te de mil ruidos llego a hacer el No era una exaltación pasaje- g~~1i~s;.~º~·e Y~ej~~~~~aªa"h~r~~~ 
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mi juego. Me parecía que había 
sido descubierta, cercada, batida. 
Y mi primer movimiento fué el 
de irritarme contra mi secretaria 
que, a pesar de mis órdenes, había 
hecho que me llegara esa carta. 

Habiendo examinado el sobre 
con desconfianza, comprendí que 
mi cólera no era fun dada. El sello 
era franc és. Siempre había dicho 
en mi casa que deseaba abrir yo 
misma las cartas gue venian de 
Francia . Hasta habia dado en ese 
sentido inst rucciones a la Para­
mount, donde se encont raban lot 
montones de misivas que recibía 
cada día, como sucede en América 
con toda actriz, con todo actor en 
boga. Confieso que no leo jamás 
esa correspondencia. Una vida 
entera consagrada totalmente D 
esa ocupación no bastaría. La 
única manera era de renunciar en 
bloque. Pero, para las cartas de 
Francia , era diferente. Yo ten ía 
~oJe~~~ri~~~p}e d~TJ~~!, 'Ji~ey ~~ 
el aire de ese país, en la manera 
de expresarse, en su lengua, un 
encanto y una gracia contra los 
cuales no sé defenderme. Para de­
cirlo de una vez: me gusta reci­
bir cartas de Francia. Es por eso 
que yo había pedido a la Para­
mount que me enviara las cartaE 
que me llegaban de allá. Una dE 
ellas me llegaba en el desierto. Ne 
tenía de qué quejarme. 

Sin embargo, mi hambre de so­
ledad moral era tan potente que 
dudaba en desgarrar el sobre que 
tenia ent re mis dedos. Indecisa. 
miraba la escritura. Me era des~· 
conocida. Ningún vinculo mf 
unía a ese mensaje. A pesar de 

/ Continúa en la Pág. 59 . 
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mATADDO El Ti en,1>0 
Hortzontales: 

7-Molusco. 
11-Aba.ntco grande. 
14--Llcor. 
15-Ave. 
17-Llgero. 
18-Ceremonta. 
19-Dlos de la. belleza masculina. 
21-Fruta. 
22-0torgue. 
23-MuJer que monta a. caballo. 
25-Preposlclón: 
26--Símbolo del gallo. 
27-Sacerdote de los Judíos. 
28-lsla de Grecia . 
30---Lengua antigua. 
31-Estreno, lntclaclón. 
33-Veneno producido por los mlcrobiO& 

(PI.) . 

35-Prepostclón. 
36-Nombre de letra. (PI.) 
37-Nombre femenino. 
38----Cludad de la India 1ng'1esa. 
4i. - Nombre femenino. 
t2-R1o de Italia. 
43- Vtento. 
44- De azoar. 
4'>---Slmbolo del magnesio, 
4,;----s1mbolo del calcio. 
40- Trabajadores. 
50-Pronombre, 
51-IÍtnerarlo. 
53--0brar con error. 
54--Comlda. 
5&-Condado de Inglaterra. 
57-Rio de Suiza. 
58-Pledra preciosa. 
59-Sultán turco. 
"61---Cojin para alfileres. 

Horizontales: 

1-0omlnlo de la América. del Norte. 
3--Nombre !emenino. 
S-Cama colgante. 
B-Roclo milagroso. 
9--Gana de comer. 

10---Cacahuete. 
12--Casta, linaje. 
14--Mamifero dldel!o. 
16--Molusco (PI.) 
18-De tirar. 
19--0peraclón arltmétlca, 
21-Flores medicinales. 
22-Suspenstón del trabajo por un ttem• 

po (PI.) 
23-Dividldo en ramas. 
2S-De meter, 
26-Quimtco alemán. 
27-Jugador de pelota. 
28-De nacer. 
30-Ave. 
32- Dlmlnutlvo de argentino. 
34-0rden de mamíferos. 
36--Conducto cllindrlco. 
37-Héroe mitológico. 
39--Isla del Mediterráneo. 
40-Flores medicinales. 
41- Que tiene tubérculos. 
43-Fruta. 
44-Hortallzn. 
4&-<:anal bUla r . 

'47-Quteten. 
48-De rescatar. 

O ca1·90 de - Luis S áenz 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILABICO 
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Vertlcales: --
1- Presunclón.: 
2-Islote bajo. 
3-Nota musical. 
4--Nombre de letra. 
~lnta de el&.Stlco, 
6-Labrador (PI.) 
8- Parte de un terreno, 
9--Símbolo del molibdeno. 

10--ConJunto. de prendas de vestir (Pl.) 
11-Ave (PI.) 
12-Dlvlnldad. 
13-Clnematógrafo. 
!&-Golpe dado por las bestias, 
19---Conresor de Carlos IV. 
20-Pledra !!na. 
23-AV160 al público. 
24--Unldos. 
27-Montat\a de Ceuta. 
29-De ondear. 
32-Adjetlvo demostrativo. 
33-Pedazo de madera encendida, 
34--Escrttor noruego. 
36-De aterrar. 
38--Coleóptero (PI.) 
39---Cludad grande. 
40-A ve de raplfia. 
41-Parte del mundo. 
44--De arar. 
47-ManJar. 
49--Epoca. 
50-De subir. 
52---Compostclón musical. 
54--Sln mezcla. 
56---Kllómetro. 
M-Nota musical. 
60--SJmbolo del oro, 

·· ·62-150. 

Verticales : 

1-Moza de café. 

2- Novela de Zola. 

3-Je!e de un imperio {PI.) 

4- De matizar. 

&-Madre. 

7- Antropófagos. 

11-EJecuctón de una cosa (PI.} 

13-Clase de !lebre. 

JS-Tienda df'! medicinas. 

17- De colocar. 

20-0nomatopcya del sonido de la trom• 
peta. 

22- Andar vagabundo, 

24-Avecindado. 

2S-Fruta (PI.) 

29--Rio de Cuba. 

31- Anlmal microscópico. 

33- Plebe. 

35-Parte de la flor. 

38-Que torturan . 

40-Río de España. 

42-Provincla de Espafi.a. 

.;3- Lucha. riña. 

45-Cavidad bucal. 

47-Dtos mahometano. 
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• . El reciente descubrimiento de · 
algunos químicos, que provoca el 
crecimiento de raíces en los lados 
del tronco, ha traído consigo la 
creación de nuevos métodos ,.para 
"estimular la propagación de las 
plantas. Primero los hombres de 
ciencia descubrieron, hace algún 
tiempo, este curioso efecto y des-. 
de entonces más de diez y f;ieis 

:ri~!t6~~~f ej ~: c::1~bfuacf i~!; º~: 
gánicas, han sido utilizadas para 
provocar el crecimiento de raíces 
en cualquier parte del tallo. Cuan­
do una substancia química de es­
te tipo se aplica directamente al 
tallo de una planta de tomate se 
asiste a la aparición de numero­
sas raíces en el corto .lapso de 
sets horas. Estas pequeñas raíces 
crecen mucho mas rápidamente 
que las que derivan de la semilla. 
Otras ventajas que comporta este 
nuevo procedimiento de propaga­
ción vegetal son un gasto muy 
reducido y bna absoluta seguridad 
de que se reproducirán todas las 

d~~~r:!í~\~~iasd!r1racf 1!~~n ~i; 
sistema no sufren daño alguno; 
pero en ellas se produce una apa­
rición de formas curiosas, porque 
el tallo experimenta una especie 
de enrollamiento en el luga r don­
de ha .sido aplicada la substancia. 
Las substancias que estimulan tal 
crecimiepto de raíces se llaman 
"auxinas". 

• Se~ún "Marianne", de París, 
tres d1as antes de su muerte, ha­
bíase extendido el rumor de que 
Paul Bourget había contraído ma­
trimonio con la compañera abne­
gada que desde hacia mucho le 
,¡JrodigaJ?a una solicita atención. 
El rumrir precisaba algunos deta-

Solución a los crucigramas: 
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Hes. Se decía que no solamente el 
escritor había querido mostrar ·su 
gratitud a la enfermera, sino tam­
bién jugar · una . mala pasada a 
un general, su sobrino, a quien· 
no estimaba. La verdad es distin­
ta. Hubo un proyecto dé matrimo­
nio in extremis, pero la persona en 
cuestión rehusó, con mucha dig­
nidad, convertirse en Mme. Paul 
Bourget . Este episodio hacía de­
cir, siempre según "Marianne", 
a un académico cuyo nombre no 
menciona: 

-El, que ha escrito tanto sobre 
el matrimonio, estaba evidente­
mente un poco viejo para hacer 
la experiencia .. . 

• Ha:y varias regiones donde ra­
rísima vez llueve, y pasan seis o 
siete años sin que ca1tza una gota 
de agua, pero es raro el país don­
de en absoluto no llueva, como no 
sea en algún desierto. 

• Los átomos del aire que llena 
-la habitación en que estáis esta­
. llan en fragmentos bajo el bom­
bardeo de los rayos cósmicos. Es­
tos destructores de ,ilpmos han 
recorrido, antes de llegar allí, mi­
llones de kilómetros por el espa­
cio interestelar. Más de diez mil 
fotografías de los rastros dejados 
por los átomos al estallar han si­
do hechas por los doctores Carl 
Anderson y Seth Neddermeyer, 
del Instituto de Tecnología de Ca-

~or~~~·ib1~º v~k>cfS:Jª~ e:¡1gei~~~ 
fragmentos atómicos,, que estalla­
ron con más energ1a de la que 
podía provenir del núcleo del áto­
mo destruido, demuestra que ellos 
recibieron energía de los rayos 
cósmicos que los destruyeron. 

• Nuestros contemporáneos quie­
ren superar en todos los campos 
a los hombres de los pasados_ 
tiempos. Las colosales estatuas 
de la antigüedad parecerán ena­
nas ante las figuras que se están 
"cincelando" en el Monte Rushmo­
re, en los Estados Unidos. Por 
ejemplo, la nariz de la estatua de 
Wáshington es sesenta centíme­
tros más larga que la cabeza de 
la famosa Esfinge. Diez mil tone­
ladas de piedra han sido vola-

~8:d1~1 m11?g~1RJ'e ~~elad!! ha c~f ! 
do removido de ·1a montaña al es­
culpir las imágenes de Wáshing­
ton, Jefferson y Lincoln. Las ca­
bezas de estos dos últimos están 
casi terminadas. La tarea ha to­
mado cinct;, meses de esfuerzos al 
escultor Gutzon Borglum y los· 
obreros que trabajan a sus ór­
denes. 

• Ahora las esmeraldas valen 
más que los diamantes y que cual­
quier otra piedra preciosa. Una 

r::nra8;:1aª m11ulib~~
1
\s~r~~asv~l 

quilate, 

• En la estación Victoria, de 
Londres, no es necesario consultar, 
torciéndose el cuello, enormes y 
complicados letreros para saber la 
hora en que sale un tren. Se ha 
instalado un cuadro ·con gran nú­
mero de botones sobre los cuales 
están grabados los 'nombres de 
las estaciones de la red ferrovia­
ria. El viajero oprime el botón 

~~~~e~t1:~:y:n:r~::i:Ji~r:~;~ó: 
cae una tarjeta que le Indica la 
hora en que debe salir el primer 
~r~n para dicha · estación. 

LCómo dar Vitaliclad a las 
PERSONAS DÉBILES, 

AGOTADASvNERVIOSA§? 
Dándoles el "Yodo Re9.enerador'' 

Admirable para la Sangre y las Glándulas 
Mllet Aseguran que Este e, el Método Má1 Rápido 
de adquirir Carne, Firmes-de Aumentar Peso y 
Hacerse Vigoroso-de Comer y Dormir 
bien y Sentirte mejor. Magnífico, 

Resultado, t.on Kelpamalt 
Sin el Uso de Droga, 

He aquí una nueva esperanza, un incentivo, para 

di~Heie a~°o~abd!! i ~~:~~~sel~a~i~s~rJ'i:m~~t~i 
~ceso de trabajo y preocupación f: victimas de los 

E~r¡~º~1t'tf.~5 l)kªVOó'ó 1É¼ tAs"ceLÁ%D~tts· 
dice la ciencia, la causa principal de esta si tuac.ión. Cua ndo 
las ,i: l:indulas no funcionan norrrr:almente la mejor alimentación 
no le beneficia-no se transforma en carnes y energías. Per­
manece Ud. flaco. dWil, agotado. 

La glándula más important-la que regulariza el peso y la 

d~1ª~t&d¼ATUIV:i"rSifl1t.BL~e p~~a r!;if~~el ª~~fa~~ ~¡~:~. ~~~~:~gr::o~ót~~za~~e convierte lo digerido en carnes 

MILES ASEGURAN HR KELPAMALT LA 
FUENTE MEJOR DE JODO NATURAL 

Para ob'tener el Yodo N atuul en forma con­
veniente, concentrada y asim ihble tome Kel­
pamalt . Miles lo recomiendan . Kelpamalt se 
lo considera en el mundo como la fuente mh 
rica de esta prtclosa substan 
cio. Contiene 1300 veces mh 
yodo que las ostras hasta 
hace poco consideradas como 
la mejor fuente. 6 tabletas. 
contienen mis YODO N A­
TIJRAL que 486 lb~. de es­
pin aca ó 1387 lbs. de 
lechuga. ' 

Pruebe Kelpamal t por 
una semana y note los re, · 
sultados: 5 lbs. de carnes 
rirmes. comed y dormid 
bien y se sentirá mejor. Su 
médico aprobará· este mé­
todo. Pruébelo hoy. Cuesu 
poco el Kelpama lt. De ven­
ta en las buenas farmacias . 

.7~ 
Kalpamalt 

KELPAMALT, RICO EN VITAMINAS 
Kelpamalt no sólo contiene 12 de los 13 minerales que 
el sistema necesita, sino que tambi,n es en vitaminas 
una de las fuentes md1 rica, . Su propio médico le c.iird 
que sólo cuando se toman las vitaminas con suficientes 
minerales podrd obtenerse una alimentación adecuada. 

Agentu E.-cclu1fi;o., y Dí .stnbuidore.,-: 

ADOl,fO KATES E HIJO 
AGUACATE, 118-120 TEL. A-8340 HABANA 

"LA COLONIA ESPAÑOLA EN 
LA ECONOMIA CUBANA" 

Obra editada bajo los a\lsplclos de la CÁMARA OFIC'IAL 
ESPAROLA DE COMERCIO y dlstt'lbuida por un COMITt DE 
DIFUSIÓN Integrado por personalidades de la colonia y los cen­
tros económicos, con olicluae en la calle de Teniente Rey N9 9. 

H a comenzado a str . distribuida la primera edición. de esta obra, en La 
Habana y en el Interior. -.. 
Los españoles que amen a Cuba, tienen la misi~n histórica de obse­
quiar a sus amigos cubanos los ejemplares que puedan obtener. 
Pongan, pues, un volUf\leD en manos de cada amigo criollo---con alguna 
rep,resent,1ción ofü;ial, profesional o social~ue tengan en la respectiva 
localidad. 
Es la hora de hacer algo práctico en beneficio del país y de todos. 

Delejl~o de D\stribución en el lnteriar: SIMóN ARANGUIZ Y GARclA 
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¿POR QUÉ ES RITMO LA FISIOLOG(A DE LA MUJER? 

El ritmo de la linea.-De la f unción.-De las actitudes.-La influencia de las glándulas de secreción interna.-El ritmo del sueño.-Una bella 
Jote de uno de los cuadros célebres de la Pinacoteca de Mu.nich, en Alemanía.-El ciclo de la fisiología de la mujer.-¿A cuál tipo corres­
ponde usted?-La playa y la ftsiología femenina.-Otra vez el arte ínsuperado de Greta Garbo.-(Observaciones propias y experiencias 

personales captadas por la doctora Lara en su segundo viaje Q'.e estudt? por Bélgica, Francia y Alemania). 

r:~~~i·~~ói ~•:a~~~:1-:V!; L
A METRO, con la nueva 

atención pública hacia el 
arte insuperado de Greta 

Garbo. Estúdiense sus rasgos, su 
caracter, sus lineas. No puede ne­
garse que su talento artístico se 
produce siempre como algo, ines­
pl!rado. ¿Es también ritmo la fi­
siología de esta mujer? Como en 
los otros seres, ¿la vida de esta 
extraordinaria actriz está influen­
ciada por las hormonas que pre­
siden sus funciones? 

co~~sdf e/uiit~v~~i1.el o~1
t'!1guf i~~ 

con un ritmo se suceden las es­
taciones dentro de un término de 
tiempo definido. En relación con 
este último la actividad y el re­
poso se alternan siendo impres­
cindibles las ocho horas de sueño 
Las funciones-de la mujer se des­
envuelven recorriendo un ciclo 
cuyo tipo más frecuente corres­
ponde a un intervalo de veinti-
ocho días. ~ 

nJ:eºreifu~ e~~~l¿~\~~;i~~é e~i; 
función? · 

CARTEi Efr 

En cuanto al ritmo que deter­
mina el sueño se sabe hoy por 
las investigaciones de Zondek que 
el lóbulo anterior de la glándula 
pituitaria mantiene el control de 
la concentración de bromo en el 
flúido sanguíneo. 

Merced a esta acción directriz 
los bromuros desempeñan un im­
portante papel en la flslologia del 

~e~~ Y f~c&n~r~~~r:I::.u?F~~ 
parece que la exquisita dellcade-

~fsa d~e 
1
~astefg~:S ~=r;!= ~~~: 

fundO-Sueño-para mantenerse 
en perfectas condiciones. 

Al.,go muy distinto sucede en re­
Jacion con el ritmo de las fun-

~\~n~! ~~e ~~r:;_teJ!:n g~~r~!º~= 
laclón con la rotura del folículo. 
El tipo más frecuente-cerca del 
sesenta por ciento de las muje-

. ~~ i~~ei:!fo PJ~~~il:t~n~a:. 
Le sigue en orden de frecuencia 
el ritmo de treinta días. Después 
el de veinticinco días. Hasta exis­
ten casos excepcionales en los 
cuales dicho proceso se efectúa 

· cada seis meses. En otros casos, 
Igualmente patológicos, el ritmo 
es sólo de quince días. 

f:V1f'a"i!lª/ci rra~°cs~:a .mifi~l:::o:'oªt¡~n~~. eJ~j ;fn~~l 
3
~:ñiie~o e1~tab~~l~e me~:~•enqt~! 

en la Pinacoteca de Munich, Alemania. 

El ciclo se mantiene merced a 
las dos hormonas que fabrica la 
glándula ovarial. Es un juego 
oportuno de acciones y reaccio• 
nes cuyo resultado final es ia ar­
moniosa cooperación que determi­
·na el ritmo. Por esta razón todo ' 
el organismo de la mujer en los 
diversos días que constituyen el 
mes está impregnado de substan­
cias antagónicas que proporcio­
nan un equilibrio inestable. Cuan­
do alguna de las hormonas se 
encuentra en exceso ésta es eli­
minada por medio de la secre­
ción urinaria. La. hormona sexual 
alcanza su más alta concentra-

f!ó~isffii ~!n~~~- \~emtf~e~~n~ 
cuentra extraordinariamente au­
mentada durante el período de 
gestación, dando lugar su apre­
ciación a la prueba de Ash"eimn. 

se sabe, además, que el ritmo 
está infiuenciado por las otras 
glándulas de secreción interna. 

Se cotnprende bien que tan 
complicado mecanismo influya 
decisivamente en el carácter y en,­
las actividades de la mujer. En 
efecto, el ritmo se comporta co­
mo un oleaje que se traduce en 
alegrías súbitas y en tristezas in• 
finitas. En toda variación del ca­
rácter femenino es preciso inda-

~!f a~ª~/:f ~~1g~s ~ie~! ~~; 
de determinarse exclusivamente 
en el aspecto moral de la cues­
tión. Es por esto que es preciso 
vigorizar el cuerpo para que la 
producción de las diversas hor­
monas sea armónica. El resulta­
do es un ritmo normal. 

Pero cuando éste se encuentra 
alterado la psicología de la mujer 

tafilb~frmiª~bl: 11n.8:~~ie.~io 
Influye en el ritmo de la actitud­
requiere asimismo una adecuada 
distribución del tejido grasoso. 
Esta distribución se encuentra 

~:::/tdfu!'.º.;,~as Jl~~:~":d d~1 ,._ 
pituitaria es un ejemplo de e~ 

~s ~ªir~~~!~u!n1aef~~crn'11\! 
nen el rostro, las manos y lal 
piernas finos y acaso artística• 
mente conformados. Y en el abdo­
men, en el busto y en las espal­
das presentan grandes depóslW 
grasosos que restan encanto a la 
figura. , 

Por todas estas razones es pre- ~ 
ciso estimular por todos los me-

1~~1o'i;a~::foto dem~~m~f!ndu1~ 
de secreción in terna. En este or-

g:~ 1:e p}:;:~ pna~a P:f do~g~~f:~ 
se comporta como un tónico. Ac­
tiva las funciones de los diver­
sos órganos y aparatos, vigortza 
los músculos y hace qu.) nos in• 

t'i~~s 
1
~e1g}~e A~~fr~~ :;:, ::; ~ 

actitud a Patricia Ell!s, de la 
Wamer. ¿Por qué no participa us-, 
ted, joven lectora, de la inversión 
de salud que significa un día ~• 
playa? . (Continúa en la Pág.1Z) 
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L LEVANTARSE el telón la 
. escena permanece solita­
ria. Es un salón de vastas 
proporciones, con mueble. s 
negros, estilo Imperio, cu­

bronces dorados brillan si­
niestramente, como las manijas de 
los féretros.' La alfombra y los 
cortinados son de un violeta som­
brío. En las paredes cuelgan re­
tratos con lazos de negro crespón. 
sobre una ménsula hay un ja­
rrón blanco y negro en el que des­
fallece un ramo de adelfas. En 
medio del salón cuelga una araña 
eléctrica de treinta y dos luces, 
que está. encendida, aunque ya son 
las ocho de la mañana. El sol, al 
entrar a través de las cortinas vio­

~etas, se mezcla con la amarilla 
luz de la araña y da a todos los 
objetos un aspecto tétrico que pre­
dispone el alma a los tristes pen­
samientos. 

AUila un perro. Se oye el melan­
cólico arrullo de las palomas. De 
rato en rato chista una lechuza . 

EL PADRE.-¿No hay nadie 
alln? Y es natural. Todos han pa­
sado muy mala noche. Ellos creen 
que no me doy cuenta, pero yo 
estoy en todo. . . ¡ Y el día que 
nos espera! 

EL HIJO.-(Entrando con cara 
de desenterrado). Padre ¿ya le­
vantado? 

EL PADRE.--Sí, levantado como 
Lazara. 
,EL HIJO.-¡Padre, por Dios, no 

diga usted cosas tristes ! 
EL PADRE.- Me callaré, si quie­

res, pero es así desde hace veinte 
años. Desde mucho antes de que 

_..,llacier?,S tü ... ¡ Como Lázaro, igual 
que Lazara! 

EL HIJO.-¡Padre, me parte us­
ted el alma! 

EL PADRE.-No te aflijas, hijo; 
yo ya Jo sabía, era mi destino ... 
Si, desde hace veinte años oigo 
todas las mañanas esa voz esa te­
rrlble voz que me dice: Levántate 
y anda; anda a recibir al lechero. 

EL HIJO.-Si, madre tiene su 
genio. 

LA HIJA.-f Esta hija es una 
chica que ha seguido con éxito to­
d0$ los sistemas para adelgazar 
conocidos. Es muy pálida y sus 
ojos. brillan de modo extraño). 
Buenos días, ¿ ustedes tampoco 
han dormido? Se conoce. 

EL PADRE.-Hoy es la fecha 
hija mía. ' 

EL HIJO.-Hoy es el dia fatal, 
hermana. 

LA HIJA.-Yo tengo mµy mala 
memoria para las fechas, pero ya 
lo sabía. Tuve un sueño. 

EL PADRE.-¡ Ah! .. 
"' EL HIJO.-¡Ah! ... 

LA HIJA.-Soñé que El venía. 
EL PADRE.-No lo nombres. 

por tu vida. 
EL HIJO.-¡ Qué horror! 
LA HIJA.-Sí, fué algo espan­

toso; sus manos ganchudas se 
acercaban lentamente a mi gar-

, faail~~i¡~f a~~~~míi~r 1~u~~~~~í~é 
desperto _el ruido de un cristal que 
se quebro: el vaso de mi mesa de 
-luz. 

EL PADRE.-¿Se quebró solo? 
LA HIJA.-Solo, si. .. 
EL PADRE.-Es un mal, presa­

glo; hoy se quiebra una copa y 
uno no hace caso, pero mañana 
otra y después otra, hasta que 
uno tlene que rendirse a la evi­
dencia: la desgracia ronda la casa. 

EL HIJO.-Y ya no quedan co-

1as. (Suena el timbre de la puer­
a de la calle!. 
TODOS.-¡Ay! (Vuelve a sonar). 
EL HIJO.-¿Será El? 
LA HIJA.-¿Y si no abriéramos? 

EL PADRE.~ería inútil; no 
hay paredes ni trancas que Pue­
dan detener esas fuerzas. 

EL HIJO.-Vor a ver. (;Yale .q.pa­
r entando segundad). f'Un largo 
silencio en el que el padre y la hi­
ja se miran y escuchan presas de 
viva ansiedad). · 

EL HIJO.-( Entrando acompa­
ñado por el hermano y la cuña­
da). No eran más que ellos. 

EL PADRE.-¿Por qué han ·ve­
nido? ¿Saben qué día es hoy? 

EL HERMANO.-Si, y por eso 
hemos venido: en casa tampoco 
se puede estar ... 

LA CUllADA.-Es terrible lo que 
pasa en esta familia . . . Siempre 
con la angustia: siempre con el 
temor de abrir la puerta; siem­
pre temiendo recibir algún aviso ... 

LA HIJ A.-Pero podías haberte 
quedado, cuñada. Pase lo que . pa­
se aquí somos bastantes. 

LA' CUllADA.-Ya saben .ustedes 
cuanto los quiero. Para mí mi cu­
ñado y mi marido por el hecho 
de ser hermanos son como una 
misma persona. 

LA HIJ A.- Y los amigos de tu 
cuñado, y los amigos de tu ma­
rido, ¿son t uS 'amigos, no? 

LA CU~ADA.-No seas reticente. 
LA HIJ A . .--Si todo el barrio lo 

sabe. 
LA CU~ADA.-Eso no es ver­

dad y te lo voy a demostrar. ¿Lo 
sabes tú, marido? .. 

EL HERMANO.-Y'o sólo sé que 
no sé nada. 

po~~u::~~~~s~g~, ;!~o tfu \;~~~ 
mana lleva razón. Pero ¿qué _pue­
den importarte esas pequeneces 
en un día como hoy? 

LA HIJ A.-Eso sí. .. ¿Han oido? 
LA CURADA.-Es el viento. 

_EL PADRE.-No, no, no es el 
viento. 

LA CURADA.-Es el rumor del 
1mar. 

EL PADRE.-No, no es el ru­
mor del mar. 

LA CUl'lADA.- Le digo a usted 
que es el rumor de las olas chocan­
do embravecidas contra las ne­
gras rocas que anidan las blan­
cas gaviotas. ¡ Si estoy harta de 
leerlo! 

EL HIJO.-No es el mar. 
EL HERMANO.-Será. el perro 

que aúlla. 
EL PADRE.-No, no ... 
LA CURADA.- Pero, oigan bien 

y veran cómo es el mar. ¡ Estoy 
segura! 

EL PADRE.-Lo 9ue estás es 
atrasada en geografla, pues esta 
es una ciudad mediterránea. 

LA CU:ÑAPA.-¿ Y eso qué tiene? 
EL PADRE.-Que no tiene mar. 

(Se oye clara y distintamente sp­
nar el timbre en la puerta de la 
calle). . 

TODOS.-¡Ay 1 

EL HIJO.-Ahora sí que es El. 
EL PADRE.-Si, si y yo que abri-

gaba la esperanza de que no vi­
niera. ¡ Loco de mí! 

LA CUllADA.-¡Todo se paga! 
LA HIJA.~e conoce que eres 

nueva en la familia. 
EL PADRE.-No podían fallar 

tantos presagios y presentimien ­
tos. 

LA -CURADA.-Ni el almanaque. 
Si hoy es treinta y uno, es natu­
ral que venga el moscovita a co­
brar como todos los meses. 

EL PADRE.-Desde hace veinte 
años. · 

LA CUllADA.-Si, es lo que pa­
sa cuando uno compra una pia­
nola en diez mensualidades. 

Telón lento 
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POLIMALT 
El alimento ideal 
para el desayuno 

de la familia. 

Consulte a su médico sobre POLIMALT 

- 4,38 
- 2~M 
- 2 8 24 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

CARTELES 



CONSULTORIO DE SALUD Y BnlEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Cirujano. 

AVISO A LOS LECTORES D~ 
"SALUD Y BELLEZA" 

De regre,o de nue,tro ,egundo 
vtaje de e.1tud lo 1>0r Bilgica, Pran­
cta v Alemania, en nue.ttro con­
ntltorto de "Salud v Belleza" con­
te,taremo, con la mejor voluntad 
la, pregunta, que ,e no, hagan 
en r elación con n ue.stra e1pecla­
Udad. Aquello, a.nmto.t que, ?0' 
, u indole, requieran una conte.s­
tación. privada, deberán venir 
acompa11ado, de! corre.tpondiente 
/ ranqueo . En uno y otr'o ca.to la, 
carta.s deberán .ser tUrigtda., a mi 
nombre, bien II la ,.ección "S4hut 
y Belle.:d" , rev!,ta CARTELES, In -

{!?'~ t.!en:i~e¡•~~;:O;::;u~t 
l4r, Cal.wda N, 9Z, uquirni II Pa­
'~º• Vedado, La HabclnA, 

Dra . JI• JULIA DI& LASA. 

3,768.- HONORA.TA CLAVE, Manzani ­
llo, ProlJ. d e Orientc.-Tengan la bondad 
usted y su c:ompa t\era de remltlr tra n­
queo y repet ir las p reguntas para ha ­
cerles las indicaciones que solicit an. 

3,769.-C. c ., Baracoa, Prov . de Oriente. 
--SI los dolores de cabeza son tan In­
tensos y frec uentes, deben estudiarse de ­
tenidamente t odas las clrcunstanclu. 
Ordene un análisis de Wassermann, 
Kahn y Melnlcke, y remitame el resul­
tado . 

co~.'.:l~~oo~·ee!ta s~~ ~':i°en, ~;e~\fá Ri; 
lea n con tan vh•o Interés los articulos 
de "Salud y Belleza". En ellos van no 
sólo mi esfuerzo, sino lo m ejor de mi 
corazón. Las que me consultan lo sa­
ben muy bien. Diga cuándo tuvo el nlfi.o 
cuyo alumbramiento le ha dejado en el 
cutis las manchas que se conocen con 
el nombre de "patio" o mascarilla de 
las gestantes. Es muy probable que pue­
da hacerlas desaparecer. 

3,771 .-M. C., Santiago de Cuba , Prov. 
de Oriente.-Interesantislmo su caso. En 
pri vado tendrá todos los detalles. 

3,172.-LA DAMA AZUL, La Habana.­
SI los pequetlos granos se le presentan 
desde que le apa reció la pubertad, pien­
so más bien que estén relacionados con 
s us funciones femeninas. Dése bal\os de 
sol comenzando por diez minutos, Re­
rr. ••.a franqueo . 

3,773.-JUANA, Vedado, La Habana .­
Todo lo que le sucede es tan sencillo que 
con sólo una cor ta explicación quedar« 
r esuelto. Pero no puedo hacerla ¡,or aqui. 
Venga a verme o remita franqueo. Es 
preferible lo p rimero. Será usted muy 
feliz. 

3,774.-VIBORERA TRIST E, La Hat>a ­
na .-Remlta franqueo. 

3,775 .- KA BULJTO, La HabBna.-Hlzo 
bien en hacer y remitir el dibujo. La 
comprendo. El ú.nlco remedio es el qui ­
rúrgico . 

3.716.- M ARIA, Gi bara , Prov . de Oríen­
te.-En los pequefto& consejos del articu ­
lo t it ulado "¿ Hast.a cuándo somos Jóve­
nes?" de la revista CARTELES, del 2l 
de marzo de 1937, ha y dos recetas muy 
ú.tlles para comba tir la caspa . 

3,777 .-ALELHJ, Camagaey. - ¿Por qué 
n o tiene horas fija s para las comidas? 
Es condición muy favorable para la sa­
l ud del organismo. La vida es ritmo. 
¿Por qué no la regulariza con una dis­
tribución adecuada del tiempo? Al au­
mento exagerado de la visita mensual 
-en su caso son más de ocho día&-, hay 
que prestarle mucha atención Por lo 

f~an~e:~f.ª ~f~aser:ioca~!g:n dl';.~':i~ 
tlca.da la causa del aumento de la vi­
sita, no puede pensar en ejercicio. Re­
mita franqueo. 

3,778.-N. M ., La Habana .-Las pesta­
ftas artificiales lucen muy llndaa y de 
un efecto bellísimo. Duran alrededor de 
quince o veinte dlas. Pero tienen el In ­
conveniente de que hacen caer la& na ­
turales y las empobrecen. Esto se expli­
ca, porque se Implantan por medio de 
un liquido adherente , a l la.do mismo 
de la salida de las pestaftas natura.les. 
Ahora bien, es preciso cuida r mucho la& 
pesta.t1.a1> naturales. En buena& condicio­
nes, éstas necesitan tres meses para lle-

r1~e~riu e!ª'Jª~~e"~~~
1
~e~o~tl~o ~~= 

cer. Para la otra pregunta remita fran­
queo. ' 

3.779.-ESTUDIA NTE, La Habana.-Re­
mlta franqueo y repita la pregunta. 

3,180.-SUSANA MARIA , Guantdnamu. 
Prov. de OrUnte.-Para su temperamento 
exqulsltan;i~nte femenino. mezcle a par-

SABI§bEf 

Salud~E>elleza 
PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRIMERO: Para las que t ienen irregular el r itmo fisiológi­
co ~e las funciones femeninas.-Vida higiénica, aire puro, cor tos 
banos de mar y de sol. Reposo en cama durante la "visita". Ali­
mentación completa. No deje de consultar al facultat ivo para 
"Qu e le determin e. la causa. 

SEGUNDO : Para el prur ito (picazón) que suele pr esentarse 
ent re los_ dedos de lps pies, especinlmente en los dias de playa. 
- Des1,?ues de su bano de mar, séquese bien los pies. Expóngase 
de_spues diez minutos a la acción directa de los rayos del sol. 
Sequese nuevamente los dedos. Aplíquese en ellos la siguiente 
pomada: 

R / . 
Salicilato de mercu rio 
Acido salicilico 
Oxido de zinc ........ .. . . 
Aceite de hígado d e bacctlao 
Vaselina simple 

H . S. A.-Uso externo. 

1 gr amo 
1 " 

10 gramos 
5 

100 

TERCERO : Para combatir la caspa.-I nvest igue cómo se en­
cuent r an sus .f unciones f emeninas. Lave la cabeza todas las se­
m;anas con jabón de brea. Quítese éste con un "shampoo" enér­
gico. Tod_~ las noches antes de acostarse apliquese la siguiente 
preparacwn: 

R/ . 
Agua de quina 
Resorcína .. .. . . . . 
Tintura de romero 

H. S. A.-Uso externo. 

100 gramos 
3 

10 

CUARTq: ¿Cucil es la clase de su obesidad?-Lea en el 

~~~~:1~i;i~tb~~f3a~e d:t~~1:zd ! z!el~~!f'~:~~c~~r~~t1;etz~~~j~t}i~: 
popit uitaria. 

tes igual es esencia fina de heliotropo, 
de gardenia y de rosa. Perfume el borde 
del brau iere, las ligas y el nacimiento 
de? cabello, p refer iblemente cerca del pa ­
bellón de la oreja. La otra explicación no 
puedo hacerla por aqul, aunque se trata 
de a lgo senclllísimo. No hay Inconve­
niente en contraer matrimo nio . 

3,781 .-M. 11 . H .. San. ta Martha, Mag ­
dalena, Rep . de Colom bia , S. A.-¿Po r 
qué no remitió dirección y franqueo? 
Por aquí no puedo ser todo lo explicit a 
que quisi era. Acompafie a demás los da­
tos personales. 

RJ/8~~a~!tt cf¡~~¡~N Pe1~:!~~~ 
les ponga a gua a sus cabellos. Esta tien­
de a rizarlos mis. ~ 

3,783.-E . G . DE S., . La Vega, Rep. Do­
mínícana .-comprendo el a nhelo vlvlsl­
mo de ver de nuevo a la pat ria. Remita. 
datos personales : edad, enfermedades 
padecidas, peso, talla, para hacerle las 
Indicaciones. 

El ritmo de lat linea.!, como el de las 
actitude.t, encuéntra.se influenciado por 
las glándula.t de secreción "Interna que 
presiden La ftstologia de la mujer. Lean ­
.se las Ultfma.8 inve.stigacione.t a este res -

pecto en el pre.tente articulo. 

3,784.- M. L., La Habana.-Pa.ra com­
batir esa molestia que se le presenta. 
en la Ultima porción del aparato diges­
tivo, que no es sino hemonoldes, lo 
primero que debe hAcer es tratar su es­
tret'Hmtento. Coma fruta bomba dos ve­
ces al dla, una de ellas en ayunas . Co­
ma, además, nabo crudo en en.salada.; 
se parte en ruedas, quitándole la cás­
cara, )gua l q ue los rabanltos, ptfta, pla ­
ta.nitos y melón de agua . Estos allmen­
tos que se acaban de citar son m u y 

El arte insuperado de Greta GARBO dé­
ja.se admirar una vez más en. " Madame 
Wale.ncka", de la Metro. EstUdiense sus 
ra .sgos que revelan una extraordi naria 

~ersonalidad. 

r icos en vitamina C. Como se sa be, la 
vitamina C es indispensable para com­
batir las enclas que sangran, la calcifi­
cación Insuficiente, las lnflamactones de 
los vasos. etc. 

3,785.-L. DE R., Managua, Rep . de Ni ­
caragua.-Estoy haciendo todo lo qúe 
puedo por comptacerla. 

3,786.- A. G . L ., Baracoa, Prov. de 
Oriente.-Desde luego que la atiendo. 
iNO come usted frutas y ensala das to­
dos los dia.s? Dése bafios de sol, em ­
pezando por diez minutos todos los dlas. 

3,187.-MILECK, Santiago de Cuba, 
Prov . de Oríente .- Remlta datos perso­
nales y franqueo pa ra hacerle las In­
dicaciones soli cita.das. 

3,788.-0. A., Gu~mtdnamo, Prov . de 
Orien.te.-Ya son repetidos los casos que 
consultan acerca del cambio de la ca.11-
dad del cabello después de pasar en­
fermedades graves. En su ~o pienso 
que la :reptlcem la. ha. sido la causa di­
recta de sus condiciones act uales. 

Sa
3ñ18:ci:1r:.~t1• pe~~ee'rf6'1o~'r e~~roJ!~ 

to li.Jltes de la vls lta. es fisiológico . Pa­
ra las demé.s preguntas tiene que remi­
tir franqueo. 

3,790.-F . L ., central Santa Lucia, Prov. 
de Oriente.- Remlta franqueo. 

. 12 --

3,191.- LINO BLANCO , Panamá, Rep. 
de Pana má. C. A.-Magnlrlco su dibujo. 
En prlvndo t end ré. las Indicaciones . 

3.792.-J . C. ,· La Haba na .-Remlta fran­
queo . 

3,'193.- T. G ., Tarso, Departamento de 
Antioqula, Rep. d.e Colom bia, S . A.-¡Qué 
recorrido más largo ha llevad o su carta 

:cl;~~ ~e J!~fi'ri. ~ P ~r~i r !N!'~é Yªor!'."'1; 
por fi n hoy vlno a mi. La a n estesia con­
d uctlvn se apilen a los t roncos de los 
nervios que Irrigan unn reglón. Es más 
efecu,•o que la simple a nestesia local. 
En c!rug!a plás tica tiene mú.lt!ples apll­
cacloues . Encantada de servirle. Espero 
gustosa su ,·!sita . 

3,794 .- DAMISELA ENCANTADORA, La 
Habana. - ~u caso necesit a reconocl­
mlentc. 

3,7P5 .--Z . G ., M ir . Prov. d.e Oriente.­
¿MeJorar la apar iencia de los ples. en 
los ~uales exis te extraordinaria despro- ~ 
po rción entre el dedo grueso y !os pe­
q ueños? No va.le la pena. . Cuide las uñas, 
m anteuga la piel sa u:1 y suave y no 
aspire a más. SI no es ust ed bal!arina, 
ni modelo, es una pequef'i.a cosa. que no 
debe preocuparle. 

3,796.-UNA SE/Q"ORA DEL PUEBLO, 
Punta Alegre, Prov. de Camagüey .---8!. son 
tantos los d!as. este mismo hecho In­
dica Qut no estA b ien; por ese motivo 
debe suprimir el ba l\o gener.al diario 
d urante esa época. Pa ra. la otra pre­
gunta rem ita franqueo. 

1 
3,797.-•BORJ A, La Habana.- La \mica 

manera de dls!mular la eminencia de las 
clavicu laa es a umentando de peso. 

3,198.- MAR T I .VA . Oriente, Prov. Ú 
Orien. te.-Para r ecibi r la.a Indicaciones 
que solicita , ti ene q ue remitir franqueo. 

3,799.-P . s .. La J/a ba na .-Remlta ro-
;~~ria si n retocar para da rle mi op!-

3,800.-R . G . C., Bejucal , Prov. d.e La 
Habana .- Remlta fo togra fl a de la cica­
triz q ue le ha dejado una quemadura. 
en el brazo para Indicarle lo que debe 
de h acer. 

3,801.-C. R. M ., La llabana.- En pri­
vado recibirá las Indicaciones tan pron• 
to remita. fra nqueo y dirección. 

3,802.-AZUCENA AZUL, Camajuanl, 
Prov . de San ta Clara .-¿Por q ué no re­
mitió tranqueo? Esa secreción a normal 
tan Jrritan te tiene que trata rse enérgi­
camente de ma nera local. Necesita. ha· 
cer un a nálisis del exudado. 

3.803.- YOLANDA, La Habana.-En su 
c::so es necesario verla pa ra opinar. 

3.804.-BORJNQUEliJA , Antil la, Prov. dt 
Oríent e.- Por la descripción parece q~ 
sus ba rros se deben a t rast ornos dlgestt• 
vos . Suprima mantequilla , ca rne y man• 
teca de puerco. 

3,805.-R. F., Caibarién, Prov . de San­
ta Clara .-Remlta franqueo pa ra enviarle 
la fórmu la solicitada. 

3,806.-0BESA JOVEN, P. del R fo.- Re­
mlta tranqueo. 

3,807.- A. T., Mayarí , Prov. de Orientl. 
-En el a rticulo de .. Salud y Belleza­
titulado "¿Controla usted la transpira, 
clón ?", &.s l como en los Pequeftos con, 
sejos que le acompañan , encontrará usted 
las fórmulas para combatir el sudor ex­
cesivo tanto en las axilas como en 111 
manos y en los pies. 

3,808 .- YABARI, La Haba na. - Remlla 
franqueo . 

3,809.-A. R ., .::entral San F ranCUCO, 

;;~v·d:le e~~~~~e.hl:~h~Jgre;¡!ar10!¡ ;'.~: ~ 
pados Inferiores sobre todo por la ma­
fiana, que se o bserva cla ramente en la 
rotogra fla que me envla, es preciso que 
.ne remi ta a nálisis completo de orina. 

3,810.-FLOR VERDE, Jovellan.o.t, Proti. 
de Matan.za.s.-Necestta trata r su de!lcltn• 
cla glandular para el problema de los 
vellos superfluos . Para su cutis seco la t 
siguien te preparación: 
R ¡ . 

Lanollnt1. . . .. .. . .. . . 
Vaselina semtsóllda 
Yema de huevo 
Vaselln.a liquida 

10 gramos 
10 

1 
10 

H. S. A.-uso externo. 

3,8 11 .-GLADIOLO, La Haba~a.- M!en, 
tras má1> cerca se encuentre de la pu, 
bertad, máa probabilidades tiene de aes, 
a rrollar las p iernas . 

3,812.-ALMA INCURABLE, Marianao, 
Prov. de La Hab°:na.-Reml;& franqueo. 

3,813.-PRESUMJl>.t. , Cienfuegoi, PToe. 
de San.ta CLara.-¿Que si me parece bln 

t~e:e•1~!cu~J;;:a v1:'r~e":~uo:1 r~¡1g:• el~·~ 
guefio? De ninguna manern. Me parea 
la. comblnadón lhuy origina l, que debe 
dejarse como naturalmente es. Eso si: 
la pintura de labios debe ser bastante 
viva y los coloretes de acuerdo con el 
color trlguefto. 



Esta secclón tiende B satisfacer unll neces tdnd: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad ·a todo" aquellos asuntos que por su fndole 

~~ C!':e'!i~1~; r:~:J:!O: ~~~~~~ü1cf:dted/ n~%~:1:1e::b:;1~~t1:i.m~:,::, 
protestaa, su¡erenct11s de bien pUbllco y requertmientos a las autoridades, 
101 1,nsertaremos en rorma sinté tica. Nada personnl será. admlt!do. Rogamos 
• nuestn>s lectores que escriban cort.o y claro. De lo contrario, no prestare ­
ma& atención a &\18 envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI-
0AN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREXOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS S I ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNIC.,.CIONE.S ANON1MAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
Ea ~a .cción sólo aparecerán las comunicaciones · que ,e dirijan exclusivamente 

il CAR.1'ELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridada 

o dada, con anterioridad a la Pren.sa. 

"' Santiago de Cuba, mayo 24 
·de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Por la presente . tengo el gusto 

de diriqirme a usted acompañan­
do copia de la protesta que hube 
de hacer ante el señor superinten­
dente provincial de escuelas de 
Santiago. 

Como par derecho me corres­
ponde el aula N9 45 del Cristo, 
según mts notas en el escalafón 
del di!Jtrito, y habiéndola solici­
tado en su oportunidad al hacer 

:u;:n~~h~ vf:to ":~:f:aJo~e mlf: 
derechos por política, ya que se 
la han concedido a la señora de 
un representante que vive frente 
a la escuela, donde estaba eata 
señora, han colocado a la cuña­
da de otro representante que es­
taba en Santiago y la vacante de 
Santiago la han cubierto con la 

, sobrina de otro representante, ha­
bitndole creado a esta última una 
escuela hace poco tiempo en un 
di3trito cerca de BayaTTl,() . 

Espero que usted se sirva con­
signar esta protesta en sus edito­
riales de "La Opinión Ajena", yo 

ireb~~ 1:l:eg;g~, q:: ~or~sfe~~ 
gados por los políticos que se me­
ten por el medio y parece coac­
cionan a los secre'tarios de Edu-

~;:is gª[~ z~:~~; ::á/~ri:= 
tados aunque no sepan enseñar. 

Sin asunto para más, antici­
pándole las mas expresivas gra­
cias, me repito de usted muy aten­
tamente y s. s. 

Lidia DIEZ VAZQUEZ. 
retel. de Pardos alta, zo, Santia­

go de Cuba). 

* Santiago de Cuba, mayo Z4 
de 1937. 

Señor Superintendente Provin-

,-,ciaj.~,f;~á:.C~ .orienté. 
Ciudad. 
Señor: 
La que suscr ibe, Lidia..,Diez Váz­

quez, maestra normal, en · ejerci­
cio en la escuela N9 Z6 del Dto. del 
Caney;situada en las minas de 
Ja Margarita del Cristo, por la pre­
sente expone: 

Que habiendo solicitado en su 
oportunidad ante esa Superinten­
dencia y ante el señor secretario 
de Educación, traslado para la 
escuela N9 45 del Cristo por reti­
ro de la que la ocupaba, señora 
V. Navarro, al vacar dicha es-. 
cuela, ha sido ocupa.da por una 
-maestra de otro distrito. De acuer­
do con mis méritos de 7 años de 
-1ervtcto1 y lugar preferente en el 
escalajon del distrito, esta escue­
la me pertenece por derecho pro-

-"j,io. 

Y viendo que mis derechos han 
auto conculcad.os al nn conceder­
~ la mtsma, espero que haga 

constar mi más enérgica protesta 
ante el señor secretario del ramo, 
ya que al quitar las aspiraciones 
a los maestros que laboran por 
el buen auge del magisterio, a la 

~:te~e~~ c~~f:'r: z~:r~~tá~e ~~: 
mismos para seguir laborando por 
el engrandecimiento de la patria. 

Esperando justicia me despido 
de usted muy atentamente y s. s., 

Lidia DIEZ VAZQUEZ. 
!Cuartel de Pardos alta, ZO, 

Sant iago de Cuba) . 

COMENTARIO.-He aquí un ca­
so que merece inmediata investi­
gación por parte de las a utori­
dades competentes. No es la pri­
mera vez que llega a nosotros el 
rumor de que no son respetados 
como debieran los derechos pro­
fesionales de los maestros, y de 
que el magisterio es sometido a 
los vaivenes de la política, cC'n 
grave daño para la juventud es­
tudiosa. Esta denuncia concreta 
de una profesora per judicada de­
be servir, no sólo para que se le 
haga justicia en su caso particu­
lar, si tiene la razón, sino para que 
se adopten medidas que pongan 
al ma~isterio al margen de la co­
rrupcion política imperante en 
Cuba hoy tanto o más que en los 
tiempos del Machadato. 

Campechuela, ~ayo ZZ de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Falta, mucha falta haci(L en 

Cuba que un periódico o una re­
vista de la importancia o crédito 
de la' que usted tan civica y acer­
tadamente dirige diera cabida en 
sus columnas a cuestiones que 
~espanden a unct "/malid(zd de 
111;~joramiento co~ectivo", y la sec­
cwn "La Opíni.an Ajena" nació 
pa_ra llenar esa necesidad, cum­
pliendo CARTELES, como siempre 
ha cumplido, con su misión de 
prensa : la de recoger la opinión 
y · encauzarla. 

De acuerdo can la finalidad de 
la citada sección y del asunto a 

f!eb:~¾fi~i;e{;;/;":!:.:C:u;~':}e ~~= 
merosa--desamparada y maltre­
cha clase contable, espero que mt 
escrito tenga cabida en "La Opi­
nión Ajena". 

En Cuba aun no se ha dictado 
una -ley que defina la personali­
dad del contable y regularice el 
ejercicio de su carrera o prote­
stón,: aqui, en nuestro país, des­
graciadamente, en esa materia vi­
vimos muy atrasados, no obstan­
te nuestra proximidad a la pro­
gresista nación norteamericana y 
a las relaciones comerciales con 
Inglaterra, que son las más ade­
lantadas en estos asuntos. 

Como es requisito indispensable 
e~cribir corto, dejo los comenta­
rws para entrar en el móvil del 
escrito. 

(Continúa en la Pág. 5Z) 
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CUANDO LOS MALES DE LOS RIÑONES 
LE OBLIGUEN A LEVANTARSE DE NOCHE 

Cuando la vej iga esté irritada 
Cuando la eli.minación sea dificultosa 

Cuando el dolor de cintura lo 
m oleste 

sulas MEDALLA DE ORO de Aceite 
de Haarlem. No se cquivocarñ, Ud. 
al insistir en este magn iflco remedio 
que desde hace más de 50 aiios \'iene 
ayudando a los enfermos a corregir 
dolores y achaques, a contrarrestar 

Lave los Riñones de Venenos ~º: ¡~~d~Ú~i~ca:~ºs1rº~i.-te¿lc~~~ 

Y de Ácidos neuritis , las neuralgias. el lumbago y 
--- el reumatismo. 

GANE EN SALUD to~~osus~~ 1i!e"~n~~:~
0

~a1~
0 !~~ 

SI_ no se sien-te ust.ed bien. está dolor de cintura. nerviosidad. nece­
nerv1oso, le dan marcos o sufre de sldad de levantarse dos o tres veces 
dolor de cintura, observe los rii'lones en la noche, oMna escasa y ardorosa. 
Y. aprenda. a. conoc_crse mejor. calambres manos 

<'x~~nd1~ªjg¡dJ!
1
t;o~e~k1 ~~ ii~~~ ~~~1~°:~n ~~~~sa 

de . la sangre, d~_stina(los a ser un frasco de este 

il¡~~!lªs~º~~[rt~e';l~~ ~~e~~i~!~: ~~ie~1~:5t~~;tlc~i epi~~~~si~jf~ q~~ 
tóx1<:0s quo hacen que los rli'lones no misión de utilidad. 

gi~~~~~f~~:~~~amente. Necesltan una u:.t~~1sg:0e1á!ªA~ffus~l!\i';:r~;: 

caf 1100~:~ni~~~º:!ª·ia!ªªc:g: iiol:g~~~o Y original de Haarlem, 

LISTO PARA LA OCASIÓN 

con 
Película 

LA ocasión hace a la foto 
. . . si la cámara y la 

película están "a la altura 

de la ocasión." La Kodak 

es en todo el mundo sinóni• 

mo de seguridad fotográfica; 

la Verichrome se ha captado 

en pocos años fama universal 

como " la película que no 

falla ." Sus dos emulsiones 

(una lenta para sol incenso, 
rápida la otra para luz defi­

ciente} son doble protec­
ción. Pida " Verichrome" 

y fíjese en la marca " Kodak." 

~®ID~ 
CU B AN A , LTD . 
N•ph1110.236 lh b•a• 
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t3 Hb " 1·• a n a que ,1greg·ar. l;.1111 JJen , que 

5-e basa t•n um1 le) nulural . la de la armonía del 1·olor. armon ía cro­

mát ka. Así se explica mejor el éxito sin precedentes que está ob­
teniendo · e 11 todas pa rtes E"I Maq uillado S incromátieo Marvelous 

t"Teado por Hudnul. Las mujeres que lo han probado dicen que nu m ·,1 

i-e habían visto tan bon ita!li. ron tal natural belleza, como cua nd o adop­
ta ron el :\laquillado Sineromático Marvelous. Es fáti l de ex pli<:ar. 

C5 Antes el maq uilla je no tenia un a 

guía fij a y segura. Se determinaba " más o menos" seglm la mujer fu ese 
morena , ru bia, trigueña o pelirroja sin tener en <· uenta que con cada 
tipo de belleza ocurre lo que con las morenas-q ue no todas tienen el 
mismo tono de piel, ni ojos o la bios del mismo colo r. Por lo ta nt o 

a unque todas sean morenas, no les conviene u1_1 maq ui llaj e igua l. 

Ahora, el nuevo m~quillaje tiene un punto de partid a fijo-el t:ol o r 

q ue nunca cam bia, el de los ojos. 

V Y Richard Hudnul , s i~uiendo la 
!ey natural de la armonía cromática, ha determi nado la combinación 

.meta de Polvos, Colorete, Lápiz labial, Somhra para los ojos y 
Másca ra para las pestañas que cor responde a cada tipo. El resultado 
1ia sido sorprendente. Una belleza nueva, ra<liante, su rge en los rostros 
1 ·omo por encanto. Nada desentona. El conjunto es de perfec ta 

rmonía . Tenía que ser así, puesto que no se ha hecho otra cosa que 

,edecer una ley natural . .. y las leyes natura les son pcrfedas ... 

V Usted puede realzar sus. encantos 

n forma admira ble~e imposible de conse~uir_ por otros medios­

loptando el Maquill ado Sincromático Marvelous. Primero, deter­

ine su tipo: si sus ojos son castaño obseuros o " n~µ- ros" . usted es 
po " Par isian ·•; si son castaño d aros o p:a rzos, tipo "Continenta l" : 

i son verdes, " Patricia n"; si son azu les '"'Dres<l en·•. DespÚés, use 1.i 
\ ombin at·ión Marvelous de Po lvo, ColorelC, Lá piz labial. Sombni 

para los ojos y Máscara que correspo11de a su tipo ... y Sf' wrá uslrd 

más encantadora que nunl'a. No pruehc un producto solo sino la 

comhinadón c..:omplcta . Tampoco juzgue los arl_ícu los por su color 

aparente, en la <"aja. Al ~r aplirndos, su cfe,:t·lo e~ disl into . : . ~ 
sorpren<lente. 

·, 

Haµ<t pronlo una prueba .. . . S i quiere han·rla a un costo mrnimo, pida el 

Esttwhr clt~ Pre~r.ntai·ió n Marvelous, que t"o11tie11e los t: irwo produdos en 
la111 <1 t10 ¡lf>qtwt10. n t!'1' i ¡ al prr.l'io de un o ~olo ! ~o o h·ide e!- pec· ificar su ·' tipo·•. 

ml/Ql.l/LLHDO 
SlnCROmRT/CO ffiARVELOUS 

ORIGINADO POR 1-1 U C) N U T · NEW YORK-PARIS 
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En nuestro paisaje 
A Maz Borges, secretario de Obras Públfcas. 

Amigo bien estimado: 
Habrd de e:ctrañarte que en asunto en que só:0 el hombre puso h.(l8ta ho11 

laJ manos, rompamos lan2as las mujeres. Si ello pu.ede llamcine intromtsión. quede 
dbculpada por cuanto sabes que en esta mi tarea periodfsttca a través de CAR­
TELES he de,1eado levantar tribuna a cuanto error fflSCeptible de enmienda nos 
llena y nos domina. El que voy a descorrer ante tu., ojos me reclama día a dfa, 
lo comento a diario por cuanto me duele a tOda hora, 11 .sin que ello me lleve al 
perimismo he llegado a temer por la total indiferencia de los más que quede en. 
nuutra tierra como da1t.o a perpetuidad. Tu designación a secretario de Obraa PU­
blica.t abre un paréntesis de esperanza 11 a él me aco1o para citreverme y confiar. 

~ ¿Qut es el coso?. dirá tu impaciencia. A ello voy Tdpida y sintética: nue.1tros 

d e los bosque• cultivados, dónde las carreteras todo propiedad de una tierra en 
que et sol descarga como fuego? Si en el paisaje nos sorprende un "arboretum" , 
hemos d.ebido pensar que alli gobierna alguien " singular" ; si desd e eL t1uto que 
nos lleva, allá en la lejanía. se han conservado e;emplares invencibles, los mira­
mos ya como algo querid.o que se sabe condenado a plazo fi1o . Así toda la Re­
pUbl"ica-la hube de atravesar d.e eztremo a ext remo apenas u.n año hace-y entre 
el desmonte infinito para darle paso a nuestro m011ocultivo de la caña y la per­
secución allá en las poblaciones, conforme nos arran.tamos día a día tantas cosas 
nuestras bonitas JI propías, tie1npo llegará en que hijos del trópico no nos sea 
dada la cobija de un árbol, porque los que se atrevan a crecer o sub,!istir , sufrircin 
los enconos del machete o la decapitadón del hacha cruel. 

TU sabe., de la con.!id.eración v 'fespeto que las tierra., del Norte Le J)Testan 
al árbol, alli donde lo., frias intensos ca.,i le marcan prohibición a la sombra. 
¿Qué harían, me J)Tegunto, · si les llegara d e regalo un estío PTOlonga.do a tOdo el 
a'lio como los que solemos viuír por aqui?. ¿JI qué deberán pensar d.e esta nuestra. 
locura combativa? Fore,1tier, técnico gloriOso de Francta, cuando estuvo frente al 
paisaje nuestro no pudo ad.mftir Ta zones a los troncos desvestidos y se fué d.e 
Cuba con una perenne interrogación en tre los labios: ¿cuál es el fin? Si acaso 
Tespuestas débiles pueden argilirse, no quedarán. sujetas a lo imprescindible ya que 
si el cirbol vive feliz en otras tierras. no será la nuestra Unica JI especial en pro­
hibírselo. 

lirboit',1 y el impiadoso maltrato que damos en prodigarles. L o que se plantó en la: 
'1ida como el más bello adorno, lo que se dió genero.10 a un propósito de flora~ 
cwn, fruto y sombra, tal parece invertido en la comJ)Tensión que le hacemos, se 
dirla acaso que hecho al daño guerra le damos por defensa y rebeldía. En mi en­
traftable amor a él, cúantas veces lo encuentro mutilado, desgarrado, desvestido, 
vencido. le va mi perdón y mi repulsa a este combate sin cuartel que ;unto a to 
tncarnitado se me hace de siempre absurdo e incomprensible. 

Tardes hace, visitando nuestra casa de campo, que t-U conoces, un extranjero 
mu11 nuestro, hombre de ciencia v de conciencia, así volvía poesía lo que tantos 
,on a de.tpreciar. Paseábamos bajo los frondosos arboles de nuestra estancia cam­
,itrina 11 en llegando a mi algarrobo preferido hubo de detenerse, acariciarlo re­
,ittidas veces en el viejo tronco, exclamando al propio ttempo: " ¿No cree usted, 
1mi9a mia, en esto que los árboles oyen y ven nue.1tra tCTnura'! ,¿Quiere algo mas 
imptrador que este tronco patinado de ancianiáad v aun espléndido en la divina 
tt'chumbre de hojas y flOTes'!, ,¿admite que los hombres lo olviden, lo hieran o lo 
desprecien '! ¡Qué error hacernos enemigos de estos señores tan gentiles, tan d.adi­
voaoa 11 tan hermosos aun cuand.o el tiempo los carcoma!" Sonrei tristemente frente 
a aquel que asi levantaba plegartas e himnos a la majestad d.el árbol. triste­
mente, porque no se me ocultaba que allf en la $Oled.ad de aquella umbría, él 
11 110 comulgábamos en la misma poesía, pero que Juera o en viniendo otro., hu­
bieran reidO-·MÚx, ¿vr.rdad que pien sas como yo?- , reldo en burla o si a más 
ll'lt' atrevo de,1cargado comentarios irónicos de quien a.,í "perdía el tiempo y se 
oolr:la cursi". 

Sé que recientemen t e · el parque cent ral d e Matanzas se emborracha d.e lu;: 
por el tremendo corte dado en sus árboles; no h e querido mirar al Prado nuestro 
sabiendo que le h emos suprimido su má:rima belleza, la f ronda; en la Quinta Ave-­
n ida, orgullo bien fundado de Miramar. entra y sale el a1io desnudando cirboles ; mi 
can·etera del Cano al Wajay, linda entre las lindas cuando se abrazan JI besan las 
ramas de sus árboles centenarios, estci vistiendo tiempos d.e luto porque todo un 
bord.e quedó bajo la euchHla desenfrenada convertido en postes ine:rpresivos. 

TU que hoy te enfrentas con nuestra carretera central como ~nta sin co lor. 
,¿qué me dices de sus árboles sin apoyo, de sus troncos en crecimiento sin un 
abono, de sus ramas viviendo tiempos de desarrollo bajo el in.cesante martirio de 
la tala mcis -insensata '!, ¿crees que llegarán a cirboles así tratados o nos d.ebemos 
conformar a contemplaTlos siempre arbusto.t'! 

I Gustando de esta.~ eosas-nt lo oculto ni lo velo-guardé de aquella tarde 
utc mi de,1cu de charlar contigo d esde mi me.,a de traba jo. incapaz de irle a robar 
u11 mhrnto a tu tiempo cuajad o de labor . Desde aqui nos entenderemos mejor, yo 
desnhogamlo 1m viejo sentimiento y tU benévolamente pasando la mirada 1>0r esto.1 
1r11g/onc$ qwi no tienen otra pretensión que :poner una gota en la campcula de 
amor al árbc,l. A al.Quien <Jtic colabora cerca de ti le hubiste de expresar muy re­
cientemente tu propóslto de salvarlo JI d.efend.erlo. Aquello poético que del alga­
rrobo te cuento, mi acumularla devoción y esto Ultimo que oigo, alienta y decide 
1 t!IO que no quisiera calificaras de queja JI sí de ,1Uplíea. Cuando me atrevo a 
m1uiciar na me mueve jamás un afán d e critica seca JI dura, me acuerdo que soy 
mv.fer IJ pido para remed.iar , nunca para condenar. Quédate con esta aclaración 
para que n algo va en el tezto que rezuma amargo, se aUvie o diluya en la segu ­
ridad que t1i Jias d e poner para ello dosü de rectificación . 

El auge d el automóvil 11 la multiplicación d e •transportes han hecho olvtdar al 
caminante humildisimo que cuenta sólo con la copa de un árbol como techo y 
r esguardo. Desde la ventanilla de mi cond.uetor cuántas veces he d.ebido ~nsar al 
toparme con esto,1 peregrinos d.efraudad.os: sol 'JI agua sólo hallarás en el rigor 
de la jornada. 

¿Y nuestros niños, Maz'! Yo que he visto crecer a la mía como un ciervo Je ­
liz en ta arboleda d.e mi casa de familia, ,¿cómo no he d~ suplicar por las cria­
turas que se hacinan en cuartuchos miserables y que viven el hambre de parques 
amigos y acogedores? Mirando los que como el d.e Ma ceo y Mariana GrajaLes se 
tuestan a una. inclemente reverberación, me doy a compadecer con tOda el alma 
al chiquillo que va a ellos stn que ellos se Le vuelvan edén. ¡Ay, los parques 
de Paris donde como en Buttes-Chaumont he pasado domingos enteros embriagada. 
en la dicha de ver a los obrero.t d.e toda la semana llevar alli sus hijos. encontrar 
en él refrigerios económicos que les permiten la estancia a largo plazo. distrac­
ciones que el Gobierno supert; isa. a cortisimos est i pendios. y qué aven i d.as, qué gru­
ta.t, qué colina, , qui!! bosques · de ensoñación JI calma! Allí muchas veces tuve que 
evocar dolida el d esierto incomprensible d.e los nuelltros, la guerra fiera al órbol . 
Hombres y ni1ios creciendo en su amor son un etército para. considerarlo y respe­
tarlo, aqui donde sólo vemos que se le olvid.a o mutila. ¿qui!! podernos ezigir? 

... 

.,,. 

Viafo a1lo.t hace por carretera dfa a dfa y todavla aguardo una orden prohi­
bilhia. dr.fr1ui 11a. a la poda torturante en nuestro arbolado público. Mafaanas hay 
qut &11 cruzando bajo la briveda de algunos olvidados v gozan.do el espectáculo, me 
digo segura rl.e acertar: ¿cuánto durará esto'! Acaso cuan.do d.oble el d.ía no los 
hallemos. ,hi en ,•fccto, bien pr011to perciben los que esto vedan que aque­
llos bondadosos decoradores se han dado a robustecer sus Tarnas y regalar som ­
bra y frescura, a,:>Testan instrumentos de amputación JI de un dfa a otro lo que 
,e nos antojó delicioso en su naturalidad bienhechora, lo volvemos a encontrar 
tronco sin ramas, esqueleto de un algo que pecó pur demasiad-o lindo. 

Ma:t, te sé inteligente, buen ·cubano 11 hombre sensible, te creo animad.o de un 
tesón escrupulo.so, ,¿no podremos deberte la Liga d.e Defensa al Arbol? En tus ma­
nos la pongo con sentimiento 'JI con deber. 

Muy amiga siempre, 

Cuba e, tierra de h°óptco v a vece,. Maz. he d.-ebuto preguntarme ri esto para 
lw que aquí han dirigido el ornato pUblico no es mito JI se r echaza. ,¿Dónde están 
las avenidas como "arcadas, dónd.e los paseos embellecidos por la frondosidad, dón-

SAI,MO S DIVINOS 

l'or Miguel Galllano Cancio 

Una noche de paz y hondas meditaciones , 
perdido en el misterio d.e lóbregos camino3", 
como el latir sonoro de muchos corazones, 
escuché de las palmas estos salmos clivinos. 

LAS PALMAS LIRICAS: 

-Nosotra..s alegrarnos el rústico bohío 
que a nuestro amparo luce su cerquillo de guano 
11 a veces nos miramos en la Unta del rio 
que nos dice sus quejas y sigue hacia et arcano. 

E1~ apartadas selvas de egl ór,icos boscajes 
donde mecen los nidos fraternales ramajes 
JI las aves evocan io., ritmos pereqrinm, 
de aoorlciadora.t alboTadas de trinos, 
aa11tamente loamos sus primorosas galas 
JI 11ueatras hofas vibran co11lO si fuesen alas. 

II 

LAS PALMAS HERD°ICAS: 

-En las altas montaflas, en las verdes praderas, 
enclavamos gloriosas nuestras amplia, cimeras .. . 

¡Oh. el emblema amoroso, el radiante trofeo, 
la tricolor bandera q1rn bendijo Maceo! 

fe::Jir:1~ª s: ~~~r:/í:,s c~~d%f%0T
1
::u;::~"¿f:J:e 

t.--n. nuestras anchas cUpulas, en los cedros aftosos. 
JI en l os Tudos picachos del perínclito Oriente. 

Junto a nosotros vimos valientes batallone.t 
que siniestros vibraban fragoroso., cañones 
y dolorosamente sacud.imo., con ira 

~:~s¿;~: J~vj~o~:f!!~snillrfv~Ífo~~!· :C~~as de lira , 
dimos al soplo amable que movió nucsÍros fleco s .. 

Las balas que cruzaban como fuqaces lampos 
turbando la serena majestad de loS campos 
con las desolaciones de sus clamores roncó., 
V su,- . deslumbramientos trágicos de centellas; 
e3"cribieron poemas en nuestros recios troncos 
en ,1ignos que mostramos cual si fuesen estrellas . . 

No.totros contemplamos la.t nutridas legiones 
de abnegados pa t riotas ... Pa.taban escuadrones 
al compás.. armonioso de marcha., militares 
evangélicamente ba;o nuestros altares.. ' 

Y .ti tras de las luchas en «u fuertes contiendas 
ltU selvas ofrecianles oa ,1i s primorosos, 
de nuestro.t firmes troncos amarraban las riendas 
de .sus potros bravíos, indómitos, briosos. 

15 CARTE:Ltf. 



naTAS UAAFICAS 

UN NUEVO DESCUBRI­
M IEN TO CIENTIF/CQ .• 
Un descubrimiento sen­
sacional, que ha revolu ­
cio11ado el arte de la 
constrncción de venti­
Ladores, es el de las 
aspas de goma /lezi­
bles, indeforma bles e 
inofensivas. Los nue­
vos ventiladores marca 
S a m son, construidos 
con estas aspas, 110 las ­
timan ni los dedos de 
un nit1o, y son com­
pletamente silenciosos 
y de una alta ef icien­
cia. Ya se fa brican 
modelo.~ para oficina, 
para el automó11il y 
para el hogar, estos til ­
timos ad.aptables a la 
mesa , la cama o la 

pared. 

La orquesta "Renova­
ción", que dirige la 
Srta. Carmen FRANCO. 
que ob,uvo el primer 
premio en el concurso 
celeb rado por la Co­
misló1t del T urismo. 

r A DTC-1 !rl 

Grupo de las damas 
"rebekahs' , pertene­
cientes a la Indepen­
diente Orden de Odd­
fellows, que atendie­
ron a los niños del 
Asilo Ma~ico ··uan-

~~-b 
1'fJJ~~<tif'c~ ~n~~ 

pestre. 

16 

El doctor Leonardo J. VIDAL , delegado 
del Gobierno argentino, 11 su distin­
guida esposa, en el BaLneari.o de La 

Concha. 
(Foto David}. 

11 

LA lR[ 
(ef TR R B RJ O'/: MUJER,d Hü ii 
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O 
ESDE el momento en que 

~;t~~~ n~~~fr;t~acfr!; 
jóvenes de espíritu, que 
deseen encauzar la edu­

cación infantil según las normas 
más lógicas y humanas-deben 
tocar todos los escollos puestos 

~~~~~ª~CJ°u~aªc~~~~1!!, 
1~6 ~~e;~~ ~ 

sible pasar por alto algunas fra­
ses imponentes, que se yerguen so­
lemnes entre las rejas de la edu­
cación antigua y la montaña 

~~~~e%~fo~s e~e1ªpe~~!t:ii!~sto~~~ ~ 
mo aquellas voces ahuecadas que 
nos gritaban en nuestra infancla, 
asustándonos con brujas y trasgos. 

Cuando nos preparábamos para 
realizar algo que nuestros mayo­
res no aprobaban, lo mismo hoy, 
cada vez que se trata de una ley 
que suprima una injusticia, una 
disposición que eche abajo una 
rutina, o un pensamiento en cual­
quier forma liberador, las voces 
temerosas retulllP:an en los oidos, 

~f ~j~~~~~~s ie1edo::~: ~o1ta, t~~ 
más expllcacinnes, se desea com­
batir en el niño-eterno, que es la 
Humanidad, todo proyecto que 
pueda salir de la pauta o desha­
cer el cañamazo que los siglos 
bordaron . En la palabra "tradi­
ción"-que no en su sentido-, pa­
rece quieren envolver todo lo que 
les conviene para fructificar sus 

~~~~ ~1l~~~~!ªía srr~J~1ri~: ::~ )" 
rá para ellos todo lo que los pue­
da despertar de su letargo, lo que 
signifique reformar lo torcido, re­
novar lo apol1llado, encalar el mu­
ro, florecer la tapia. . . Y había 
que contribuir en el niño, al es­
clarecimiento de ciertos puntos, 
que le permitan en el mañana li­
brarse, con personalidad fuerte y 

~~~~f!S ~{lorf:.~ . cerrado sin 
Desde el momento en que la 

vida pasa con rapidez, en días, 
meses y años, cambiá.ndose y 
transformándose nuestra sangre, 
nuestra carne y nuestras molécu­
las conforme el tiempo transcu­
rre sobre nuestra materia , no se 
puede habla r de continuar está.ti­
cos en ningún sentido que sea. 
La vida es paso, y el vivir es ca­
minar sin parar hasta la muerte. 
No pueden conservarse en la edad 
madura los trajes ni las modas 

~u\~j~~ml~~ ede Ira i~~~~ci~a~~;;, ~)'-
Los juguetes dejan paso a los li­
bros, y a éstos los objetos de arte, 
para volver , en los últimos años 
de la vida, a tomar gusto a lo 
que pueda traernos comodidad, o 
alivio a los achaques ... La so­
ciedad cambia sus gustos litera­
rios, su sentido artistico, pictórico 
y músico, y un hombre de hoy, 
vuelto por milagro a l siglo pasa­
do, se quedaria desagradado y 
molesto, sin automóviles, sin ra­
dio, sin teléfono ... 

Si la tradición, pues. no es po­
sible consagrarla en la vida prác­
tica, en la economía, en el arte 
ni en la ciencia de los pueblos, 
porque la sociedad tiene que em­
barcarse con la vida en ese vagón 
que camina aprisa hasta su finaL 
¿qué nos quieren decir los de la 
voz ahuecada, cuando nos hablan .­
de ir o no ir con la "tradición"? 

Si la tradición es ser bueno y 
persona digna y decente, es na­
tural que hay que conservarla, 
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pero esto tiene un nombre que 
se llama moral, y si por desgracia 
no ha sido esta señora debida­
mente conocida e inter pretada , 
sino más bien vestida con ropa­
jes sin belleza y en vuelto su ros­
tro en hipócritas velos, h oy de­
bemos estar dispuestos a venerar­
la en toda su hermosura, limpia 
de remilgos y sin los afeites que 
tanto la desfiguraron en el pasado. 

Mas si la "tradición" es reve­
renciar ese pasad0-no en cua n­
to sea út il su conservación, sino 

• tan sólo por ser Viejo- , debemos 
de aclarar hasta donde debe ser 
respetada en sen t ido arqueológi­
co, y hasta don de pueda ser inú­
til y hasta per judicial para el 
progreso. 

Del pasado se conservan las ar­
mas de los antiguos ejércitos y 
se guardan en los museos porque 
ya no pueden usarse . . . Asimismo 
los petos y espaldares de los gue­
rreros, los útiles y enseres hoga­
reños, los arreos de los caballos, 
las calesas donde montaban da­
mas y caballeros, los instrumentos 
de armonías primitivas, los ído­
los en que las razas de otros tiem­
pos y mundos creían ver al ver­
dadero dios . . . Pero todo esto pa­
só para el progreso, y otras armas, 
otros trajes y otros dioses dieron 
en tierra con "unas tradiciones", 
que para el avance de la vida se 
hicieron imposibles... Entonces 
¿a qué "tradición" se refieren los 
que hoy pretenden asustamos con 
esa palabra de dudoso sentido? 
Continuamente brota de plumas 
y labios el canto a la tradición 

fa ~~s~\~~~~ fpª:r~ ~osquiu~tr~~ 
dición" se referirán? ¿Cuál "tra­
dición" será para ellos la intan­
gible? •jPorque si los conquistado­
res de mil cuatrocientos noventa 
y dos traían una tradición, los 
aztecas, los incas y todas las ra­
zas aborígenes también tenían la 
suya y se la rompieron! Los abi­
sinios tendrían su tradición y ha 
desaparecido por otra. . . Las épo­
cas feudales rindieron su tradi­
ción en homenaje al tiempo .. . El 
espíritu inquisitorial se venció 
también ... 

Todas las costumbres, leyes, mo­
do y forma de vivir y pensar que 
se comunica de padres a hijos en 
varias generaciones, forma "la 
tradición". ¿Cuál es, pues, la de 
que nos hablan en la hora pre­
sente? Bien que se diga que con­
viene o se desea conservar tal o 
cual ley, tal o cual costumbre o 
creencia, ¡pero envolver en el ro­
paje innocuo de '.'tradición" a to­
do lo que signifique "pasado", sin 
especificar lo que integra el con­
tenido de la palabra, o de qué 
época hasta cuál, acoge en el 
tiempo la tradición que hemos de 
conservar, es un contrasentido y 
no es posible que se lo adminis­
tremos asimismo a nuestros niños, 
como una fórmula sin analizar ... ! 

Cuando se dice por ejemplo "la 
tradicional caballerosidad" de tal 
o cual pueblo (por no nombrar a 
ninguno) está muy bien dicho, si 
se cree en efecto que esa virtud 
es alli tradicional, pero de nin­
guna manera puede englobarse 
con esto, todo lo que una secta, 
partido o conglomerado social, 

•, quiera presentarnos ·como perfec­
ción o panacea para curar los 
males sociales, ya que hay mu­
chas cosas que, a pesar de ser 

(Continúa en la Pág. 64 J 

DTAS CRAflCAS 

El doctor Alberto OT EJZ A , . que obtu ­
vo el· premío de la Academia de Cien ­
cias por su traba jo acerca del " com ­
p or t am1ento d el hígadc;:, e!l perros so­
m etidos a dietas cuahta t n¡amente d i­
f er en tes frente a dosi s fuertes y muy 
próximas de Neosa lvarsdn··. realizado 
en colaboración con los señores Raf ael 

Meneses y Marcos A. H errera. 

L os nif!.os del Asilo Nacional M asónico 
"Enrique Llan só" f u eron Jesteiados en 
el Club Qdd/elico Campestre del Coto ­
rro, con un almuerzo, un repart o d_e 
juguetes y un espectáculo de prest, ­
digi.tación y ventriloquia a cargo del 
Prof . Serpa . He aqu í el grupo de los 

11i11os concurrentes al acto. 

A malia M ARTOS, la aplaudida cantan­
te oriental, qu e ha cosech ado brillan­
tes éxitos en su actuación 1·adio/ónica, 

y teatral . 

Un aspecto d el al muerzo ofrecido por la Compafüa Bacardi , en los sa lones de la Cervecería Hat1iey, a los miembros det 
Cen t ro de D etall istas de Ca ma9üey que v isi ta ron Santiago de Cuba. 

(Fo tos Funcas ta ). 
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IL fouert1 1:RSUUIWRDO 
C~~d T~a°'i>oorlur¡~~~llt~!; f () ~ . a HEDH" ~!tt1i ~~!P~r~f~1i!~:di: :. 

el n~mbre de este .Thom~s a 
I 
a causa de sus penas, quedando sa-

Keelmg en el d1rector10 tisfecha al mismo tiempo de có-
. urbano de Hqu5ton. P~ conocido en esta ciudad. Tiene cuales percibió claramente Kee• mo marcha el asunto. . 

d1a haber estado alh, en e5tos una pequeña joyería en la calle... Jing al pasar_ de u~~s manqs a -¡Miserabl~!-exclamo la _ mu­
ID(?:mentos, de no haber ce_rrado el Le pagaré espléndidamente por otras. ~ muJer sallo despues Y jer con un relampago en los OJO~. 
senor ~eeling su negocio hace sus servicios: aquí tiene veinte se alejo, calle arriba, apresurada- A la hora del almue~o me diJo 
P<?Cº mas O menos un mes, ll!u- pesos para empezar.. . mente. •.- _ . que esta noche _vol vena tarde a 
dandose a o~ros lugares. El senor La señora entregó a Keeling un La cliente· del senor Keehng se casa porque tenia que hacer un 
Keeling llego a Hou_s,t_9n alrededpr biilete; éste lo tomó displicente- presentó en la oficina del detec- trabajo importante. ¡Y es as1 co­
de ~sa fecha Y _abno ·

0un1 P~queno mente como si el caso fuera muy t1ve a la hora convenida. Estaba mo invierte el tiempo que perma-
buro _de dete_ctiyes. re~io s~s corriente en su negocio. ansiosa por saber si el sabueso nece alejado de m1! 
serviCios al pubhco como mvest1- Le aseguró que cumpliría sus había logrado saber algo que ~o- -Le sugiero-díjole el de~ecti-
gador, en forma más bien modes- deseos fervientemente -y le pidió rroborara sus SOSJ?fChas. El 11}- ve-que se escon<;la en la tienda ~ 
t~. No aspi raba a ~onvertirse e~ que lo volviera a ver la tarde des- vestigador le relato lo que hab1a para que pueda o~r lo que hablan 
n "'."al ~e la Agel),Cla Pin~erton, pués del siguiente día, a las cua- visto. y cuando haya 01do lo s~ficiente 
mas bien ·prefena trabaJar . e~ tro en punto, para rendirle el pri- -¡Esa misma es ella!-;--exclamó puede llamar a unos testigos p_a-
asuntos q_ue fueran lo menos ries mer informe. la mujer cuando le fue ~ese.rito ra enfrentarse con su esposo as1s-
g05'?S posible. . Al día siguiente el señor Keeling el tipo de la dam?, que · v1s_itó la tida por ellos. . 
. Si ~na empresa:: 9-uena que se hizo las necesarias investigacio- tienda de su esposo-. ¡Que cosa -Eso mismo .. . -contesto las~- ¡ 
mvest1garan los habit~s de alguno nes para comenza r a operar. En- más espantosa! ¿De manera que ñora-. Creo que hay un pol1c1a ~ 
de sus e!l\pleados, 0 st ~lguna ~a- contró la joyeria y entró en ella Charles le está dando dinero? de posta a lo largo de la calle don-
ma qu~na que se le puSi~ra la vi~: con el deliberado propósito de qu~ ¡Y pensar_ que pueden pasar ca- de está la j~reria, que_ co~gce a 
ta ercima al _esposo, Si este-~ di le ajustaran el cristal de su reloJ sas como esta! nuestra fam1ha. Su obhgac1on lo 
vertia demasiado, ~l hombre pa- de bolsillo. El joyero, señor ... , era La dama se llevó . el pai?,uel~. a hace estar cerca de la _tienrl;a 
ra el caso era Keelmg. _Se t rataba un hombre de unos treinta y cin- los ojos, presa de visib~e ag1t~cion. cuando anochece. ¿Por que no ir 
d~ un hombrf: tranq~Ilo Y _estu: co años de edad, de maneras pau- -Señora ... -dijo el detective-, a verle, explicarle t~o el asunto, 
dioso, con teonas pr~ptas. Leia re sad,as y aspecto industrioso. La ¿qué desea usted hacer? ¿Hasta y cuando yo haya mdo bastan~. 
gularmente ª· Gabonau Y a Con;m ti"enda era pequeña, pero con te- qué extremo quiere que lleve mis hacerlos aparecer a usted Y a el 
D_oyle Y confiaba en llegar algun nía una hermosa colección de ob- investigaciones? . como testigos? . . . 
d1a a un lugar, promin~nte dentro jetos preciosos y un vasto surtido -Quiero ver con mis propios - Yo le hablare-resp~nd10 el 
de su profes1on. H3:bia ocupado de diamantes, joyas y relojes. ojos 10 bastante _para convencer- detective- y le persuad1re a que 
un cargo_ de subordmado en un Más investigaciones pusieron al me de que son ciertas mis so~pe- nos ayude. Tenga la bondad de 
gran buro de detectives del Este~ señor Keeling en posesión del he- chas. Necesito tambié_n tes~1gos, venir a mi oficina un poco antes 
p~ro co~o. !0s ascensos eran tar cho de que el señor ... era hombre para promover la correspond1entf: de oscurecer para acabar de_ pre­
dios, decidw trasladarse al Oeste, de excelentes hábitos que . jamás demanda de divorcio. No llevare parar la trampa de su casquivano 
donde el _campo estaba mucho bebía y que siempre estaba fren- por más tiempo la vida que estoy joyero. . .. . . 
menos :ubterto. . te a su banco de trabajo. . llevando ahor_a... . . El detective locahzo_ al pollc1a 

El senor Keeling habia logrado El señor Keeling deambulo fren - y le entrego al detective un bt- y le expuso toda la s1tuac1on. 
ahorrar en el curso de vario~ años te a la puerta de la joyería du- llete de diez pesos. -¡Qué cosas tiene la vida!-
de trabajo, la suma de novec1~ntos rante varias horas ese día, al ca- * . dijo el guardador del_ orden-. No 
pesos, can t idad que deposito _en bo de las cuales vió recompensada Cuando, dejando un d1a _µor sabia yo que el senor. fuera 
la caja de un hombr_e de ne~oc1os su paciencia con la aparición de medio, volvió la dama a _la oflci- tan "divertido". Por esC? no se pue­
de Houston para_ 9uten llevo ·c~r- una mujer brlllantemente vestida) na de Keelin.~ para ser mforma- de responder por n adie .. ¡De,,tor-

~~~Z~. PÁf~~r1iª~~~ ~:q~~ñ~mdñ~ ~~ fJºjso{erf!~ºEr~K~~· J~:li~~t;~ da~ ~~~rie e~
1
Jl~: joyeria esta tar- ~~ .. quist~\l ~~fcs~:! 1°vi~:;;~::. t:1t; ~ 

ci!}a alta en una cal~e oscura, col- aproximó a la entrada de la tlen- de con un pr~texto que ~o es ne- quiere esconderse en la tienda 
JO un letrero exponiendo su pro- da hasta poder ver lo que pasa- cesario mencionar. La Joven de para escuchar lo que hablan. En 
fesión Y se enterró en la lectur4 ba' dentro. La joven entró "como quien sabemos estaba allí, pero la parte Posterior de la tienda hay 
~kun:ol~e1ª~ehibtg~~~ g~y~~e:~ ~~d~ºet~~t!%1;~1s:i;·e~fo

st
ªseel r~~n: ris P:f~m~~;;b~:-1;:c~ijo\ieTJ;art-~y~ ~nlof~~u~~~r~!b~ic~~~bg~nie 1i~ 

~spera de clientes. nó sobre el mostrador ,j habló fa- cenaremos juntos esta noche co- trastos viejos. La puerta que lo se-
Tres días después de haber miliarmente al señor .... Este se mo has sugerido; después vendre- para de la tienda, naturalmente, 

~bierto su buró, aten~ido P<?r levantó de su mesa de trabajo y mos a la tienda y char.laremos está cerrada, pero si nos ~s posi~ 
el solamente, se presento el pn- hablaron en voz baja durante bre- un rato mientras termmas ~a ble hacerla pasar por alh, podra 
ner cliente. ves instantes. Finalmente el joye- montura para ese broche de bri- fácilmente la señora ... esconder-

se trataba de una ~ov~~.muter, ro entregó unas cuantas mone- llantes, sin que nadie n~s inte- se_ en el interior de la tienda. A 
iparentemente de vemt1se1s anos das a la dama, el ruido de las rrumpa". Esta noche, senara.. m1 n<? me gu;Sta_ mezclarme. en 
:ie edad, alta, algo delgada Y de- estos asuntos mt1mos, pero s1m• 
~en temen te vestida. Llevaba un ------.,...,...~---~ --------.,...,..,.. patizo con la pobre amiga. Nos 
velo puesto sobre la cara, que se ~ .... conocemos de~de que somos mu-
echó hacia atrás, sobre el som- -~~ ~ - chachos y me corresponde hacer 
brero de paja negra, después de (c; ,. ··]'. ---- por ella cuanto me sea posible. · 
haber aceptado la silla que le ----- --.:;:;; - _ --- Poco antes de caer la noche esa 
ofreció Keeling. Tenia facciones I ~ tFI' · ,) -- L1 tarde, la cliente del detective lle• 
delicadas. ojos grises y brillantes ~ ~ ~ 71 gó a la oficina de éste. Vestía un r ciertas maneras ligeramente 

1 
1 

traje negro sencillo, tocada de un 
nerviosas. \ pequeño sombrerito redondo y 

-He venido a verle, señor-di- íl cubierta la cara con un velo . . 
jo en una voz suave de contralto, · ~ a:-~,_ · ~~. ii1 -Aun cuando Charles me viera 
de tonalidad un poco t riste-, por ~ ~ \- no me reconocería- dijo. \..... 
ser usted individuo comparativa- ¡ 

11
,., l ~• ~ ,."~(~. '(_.:,-/1-, ~cv~""~., ['¡/;" El señor Keeling y la señora re- , mente extraño en l!sta ciudad Y / _. ,.....; ""= ~ .... ~ - '\ / )l . corrieron la calle frente a la Jo-

fci: ~~i~~d~~r ~~~ta~e~:o~!! ªi~: J ~ . , l ~r-- , '-""===-41~) J ~~í;e Y1aª j~5;'endep¿~s q~1~~ ~:P!~ 
gas. QUiero encargarle a usted ~-s.,;J/ -¼~ raban entró en la tien da. Inme-
que vigile los movimientos de mi ~ .. ~ · ,. 1 -.:.... (t7-¡,~ -'=- . ( · ~ ~./z:; diatamente después salió en com• 
esposo. Por muy humillante que /J /: ... ~ /\ /,/ pañía del señor ... ,· cogidos del . , 
para mí sea esta confesión, es J,;- . . r-/ , -."" ~ J:.-~·-.·R.% ·,_. 1 V =- brazo, y se alejaron rápidamente, necesario decirle que temo que su _ ~ -,. . _ ostensiblemente, en busca de la 
afecto no me pertenezca ya. An-· / ~ / ¡ 1 cena dispuesta. 
tes de casarme con él, estaba ?l , -1 f / 

1 El detective sintió temblar el 
atontado con una mujer relacio- ....... J ~~~ · 1 ' ~ brazo de su acompañante. 

nada con la familia de la casa \~~~.,--1/Í, nr' · ~ ,!,/(. ~~ffi~7p;~ !~I·,·~ • j- ¡.:._¡\\\ .' -¡Miserable !-dijo ésta apre-tlonde él residía. Llevamos cinco ~ ¡ f~ ~ tanda los dientes-. ¡Me cree en 
años de casados, tiempo que ha caSa inocentemente esperándole, 
discurrido en medio de la mayor mientras él se divierte con esa 
felicidad, pero hace poco que esa rJff I coqueta hipócrita! ¡Oh, la perfi-
mujer ha vuelto a Houston Y ten- , , ~ 1/ ~ ( ~~ dia de los hombres ! 
~~tIªi~~i~~g~r;bj~~~~ceh:iis q~~~~ .... ,/ 'r ~ \ 4- .\~ ñ¿;;_ _s_e_ñ~r t~~~l~ncfe/

1~!~~z1~ :~; 
clones. Quiero que vigile sus mo- d._, 1 

~ : _ ~~" -- conducía a la parte posterior de 
vimlentos tan estrechamente co; ~- ~ (~ ! .í!. ~ la joyería. La puer ta exterior del ,.,. fu~n::. ~:ncf~si~l~e~leq~e s:~fl~t I' ~~~~\~a:~~se:~ zraba abierta, y 
na un día si y otro no, a una ho- -En la tienda-dijo la seño-
ra determinada, para saber lo que .....:::... .... ..-:- • -.:.::.._~... ra ... -, cerca del banco donde mi 
vaya usted descubriendo. Mi no~- ' .(Cohtinúa en la Pág. 67 J. 
brees Sra ... , y mi esposo es bien ~ ----·--- --~ ~ _,,,_,_,__ 
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____ .. __ .. -
L~.1~;_º''>Def in ición 

Ii
A NECESIDAD de que se coordine un programa legislativo. 
señalada por nosotros con insistencia, a fin de que los pro­
blemas sociales, económicos y de toda índole que Cu\la con­
fronte ha llen una adecuada canalización hacia un plano de 
estudio, de análisis y finalmente de solució~ realístlca, no 

•i:~:ªd/f;;rf~~~io~~:~tJ~slo~ºi~~!s P;bJ~cY!s ~~~p¿1nºlab~fl1J1~cteª/~e 
sus cargos una peregrina noción que se limita a derivar todos los 
provechos que de ellos dimanan, sin asumir ninguna de las onerosas 
obligaciones que al propio tiempo llevan implícitas. 

Cada cual cree cumplir su misión con traer una iniciativa, des­
cabellada e irrealizable, que seduzca a la galerla. El que pretende 
ganarse al campeslnaje propone un reparto de tierra sin base cien­
tifica ni económica, sin decir dónde están las tierras que van a par­
celarse ni dónde el dinero con que se refaccionará a los que la culti­
ven. Otros aspiran a que el proletaria.do los respalde. Y no se les acu­
ne hacer nada que, de modo efectivo, beneficie al obrero, en primer 
term.lno, porque en el orden social las fórmulas ef~caces, viables, que 
entrañan soluciones permanentes, no surgen de las mentes obtusas, 
sino de los hombres capaces o, por lo menos, de aquellos que sin una 
gran capacidad vienen asistidos por un afRn de acierto y por una in­
tención nobilísima y saben asesorarse de quienes inequívocamente 
están autorizados para hacerlo. En vez de fórmulas eficaces, por con­
siguiente, lo Que. traen son fórmulas dema~ógicas, decidiendo que el 

~~~:11~~~~ ~:n:n~~r:!
1
~~ºaftet::rb;j~r~~t~a~:°~~~q~~ ~~r~!• g~=d~u~~~, 

:~~ª~xl~t!n~~i:~er~~ie~le nyº sr~r t~~ª:aJ~ctº~i ne¿ ~~~~~°nt~~ ~t!5J: i~i! 
• :r :~: ~~;i~~cfj~ult:ó;~;~r~ie 1~e q~~ p~~~~a1!1se iimi~fe d=~~f¡~n!~ 

obrero. Tomarle el pelo y alejar, en vez de acercar, su oportunidad 
de encontrarlo, porque muchos inversionistas pequeños, tímidos o 
irresolutos, que acaso se arriesgarían a montar una industria o un 
comercio, desisten de hacerlo y los que ya los tienen montados su­
fren los perjuicios de una perturbacion creciente que el patrono y el 
obrero, por lo común, solucionan violando Juntos las regulaciones 
sociales. 

Un hombre sin trabajo, que no come, y al que le ofrezcan un sa­
Jarto de hambre, no tiene más remedio gue aceptarlo. Y es de una 
crueldad manifiesta que el hombre púbhco, conociendo que el ca-

~~si~ ~ 1!~n ~i3u~~n~i:;p;~s:: e~st::g:ro ~~~1~: -~ra°~'¡~ir:::~ej: 
ble, en vez de estudiar la manera de que haya nuevas industrias, 
nuevos comercios~ nuevas iniciativas productoras, nuevos capitales 
que vengan a invertirse en nuestra tierra y nuevas actividades a las 
que puedan consagrarse nuestros obreros, se limite a decir que el tra­
bajador, que no tiene dónd~ trabajar, debe hacerlo durante tantas 
~~~/ m~~~~~-obrero, que no recibe un solo centavo; debe tener este 

El deber imperioso e inmediato del hombre público es el de sus-

::t¿!n~~i1~~~¿'d~~j6rf~~~~!e~J: t~q~!~!S1~~i~:z~~~a~ªfe~:!ud; 
Jornada máxima y salarlo mínimo serán cumplidas estrictamente por 
aquellas empresas de larga vida y estabilidad económica que · hab1an 
implantado tales normas antes de que el Congreso lo hiciese. Pero 

1 una inmensa parte del campesinaje y del proletariado rural seguirá 
trabajando mas de ocho horas y recibiendo en pago menos de un peso 
diario, porque lo que determina este desequilibrio es la vieja ley de.)a 
oferta y la demanda. 

Cuando en Cuba existan muchos centros de producción ·y escaseen 
los brazos, aunque las leyes en vigencia autoricen al patrono para pa­
gar al trabajador dos pesetas de jornal diario, éste recibirá más del 
peso. De ahí que c·onsideremos criminal el poner trabas al capital ex­
tranjero, y que no.s pronunciemos contra toda esa absurda legislación 
social que constriñe o imposibilita las fundaciones de nuevas indus­
trias en nuestro país, que impide la importación de técnicos y que 
cierra el paso a la única esperanza de liberación representada-ante 
la tradicional tiinidez del capitalista criollo-por el inversionista 
extranjero. 

El problema de Cuba es proporcionar trabajo en abundancia y 
después podr3. regularse la forma en que éste debe ser realizado. 

~~~~1~:á:~bfJºc;:~~tin c3:~i~n~~c:eº;;~s!~~\i~ e::t!~ess:!Yfi~r~~ 

~igoe~ªó~~~d~~~ril~~{sl;~~~r~i¡ ~~f~es~t~~c~v~jo~:Je~~i: 
mo de cinco pesos seria bien recibida, porque seguramente el Ubre 
Juego d!;! la competencia ya lo habría establecido. Pero es una irrisión, 

1 un escanllo, una burla a la buena fe del país y a la indigencia de 

.g:r.~odgr~~:~i~~~~ei
1
p~~;"!¡ f:a~~1g'.ºy tl:f/sºé¡~:Yf~~f3!~ca;u:s~!; 

trabajo exista. El poner trabas a los capitales extranjeros que po­
drtan canalizarse hacia Cuba, con el pretex\o de proteger a un tipo 
-~ .o~rero técnico que no existe en . .nuestro pal s. El de restringir, el 
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legislativa 
de anular la posibilidad de que el trabajo alcance para todos, recha­
zando los ofrecimientos de industriales y de "promoters" norteameri­
eahos que reclamaban el derecho de introducir sus técnicos, a cam­
bio de establecer en Cuba empresas de magnitud extraqrdinaria, con 
lo cual, para una pretensa protección a un tipo de trabajador que 
aq\J,í no existe, se ha impedido que cientos de obreros ganen en for­
ma inmediata su subsistencia. 

Es ocioso advertir que en ninguna forma censuramos o denun­
ciamos como ilegítima la ley -del jornal minimo y de la jornada máxi­
ma, donde ésta sea susceptible de ser aplicada. Lo que estamos afir­
mando y demostrando- es que ella, por sí sola, no pasa de ser una des­
consoladora mentira. Y que no se hace nada en beneficio del trabaja­
dor con regular esos dos extremos, mientras, por otra parte, se está le­
gislando para que el trabajador no trabaje. Nuestra tesis es que Cu­
ba necesita que se brinden al capital y a la iniciativa nacional y ex­
tranjera tod,as las facilidadés del caso, a fin de que ingresen en una 
zona de ac'tlvidad y producción que se traduzca en trabajo. Mientras 
eso no se obtenga, la ley dél jornal mínimo será una conquista ilu­
soria. Para que u.n obrero se beneficie con ella, es menester, como 
paso previo; que tenga trabajo. Un trabajador sin empleo no deriva 
beneficio alguno de que el jornal mínimo sea un peso. Y si en al­
guna parte se le ofrece la oportunidad de trabajar por 80 centavos, 
y la ley en vigencia se lo impide, se pronunciará contra la ley porque 
ya la filosofía clásica ha decidido que, para el hombre, lo primero 
es vivir, primun vivere . 

La ley podría establecer, de igual modo, que todo trabajador 

~~~:r:1:~1:i~~ ~g~~~o~edi0~g~n~~a~~p~~~a~0c~~: g;g~~rz~~f¿~r\~n p=~~ 
m.itiese tamaña largueza. Pero con lo cual otras muchas quebrarían, 
duplicándose o triplicándose el desempleo. Lo ideal, por consiguiente, 

tfe~~~. n;:rvaa~~~er;e1!~;1f:~~u~~i~i~l o~~ezscea~i~\t~ªJº ~d~f1c1~~ 1º l~~ 
que ya libran su subsistencia, sino a los muchos otros que constitu­
yen la mayoría, que se mueren de hambre porque no encuentran 
donde librarla. 

Hasta ahora el congresista nativo se ha consagrado a legislar 
sobre cosas inexistentes. Cada ley parece inspirada en un afán en­
noblecedor de proteger al obrero, pero en realidad lo que se consigue 
es condenarlo a un largo ayuno. La mitad de la población carece de 

~1:r~~1~ Yd~:ti~i~~ss ~e i:,;!J[:r i~c~~l o'ti:n~ea 
1~~~~~ J~ :~~gsn~r::~ 

guir pidiendo, :porque sería es~éríl, que se coordine un inteligente 
p rograma economico-social que enfoque el problema cubano en to-

~:sd;fi~!~~~\~~ª;Aº~::· iª~~~~iFerd~n ª!1 ~~~~r~~·s~i~¿¿~rrs~~~~s ~~: 
innumerábles· proyectos que sobre materia social han sido presen­
tados, entre en el debate de los mismos .y los rechace o los acuerde, 
a fin de que la opinión pública sepa a qué atenerse. 

Lo que urge, a hora , no es ya que el Congreso legisle bien, sino 
que legisle de cualquier modo. · · 

Hay un aluvión de proyectos de toda índole, muchos de ellos 
antagónicos y excluyentes, que van del reaccionarismo más torpe a 
la demagogia más delirante. Conviene que ·recaiga acuerdo sobre 
los mismos. Ya se sabrá, de una vez para siempre, qué criterio pre­
domina en las dos C3.maras, pero no estará suspensa sobre la opi­
nión del país, sobre la espera previsora de los inversionistas extran­
jeros y sobre el ansia de afirmación de los patriotas genuinos, esa 
amenaza oscilatoria de las múltiples leyes que, con el fin de con-­
quistar la stmpatia de la clase trabajadora, han sido presentadas 
en el Congreso, pero que, en realidad, y a despecho de la aparente in-

t:º;~ó~an~l:ed~e iª!nªY!~·d~fe~:1i~n :tn;u!iroird~~u~i~fu
nd

ªmen-

Esas leyes deben ser debatidas y resueltas. Si se aprueban las de 

;
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sabremos a qué atenernos. El paí~ seguirá en el mismo plano de in­
suficiencia y de limitación - que· determina el . estancamiento dé su 
progreso económico. Renunciaremos a las oportunidades de fomen­
tar y aprovechar las fuentes inagotables de riqueza de que dispone 
nuestra isla. Sabremos, en fin, que el Congreso no es el veh1culo 
que ha de servir para la conq_uista del futuro. 

Pero si, contrariamente, toda esa legislación inconsulta, anticien­
tíflca, demagógica, es rechazada ei:i _el Congreso, y d~saparece la am~­
naza inmediata de que se desequihbre la produc~ion y la econom1a. 
nacionales podrá intentarse la empresa de coordmar, con el aporte 
de los horhbres de sentido común, que tienen algo que perder, un 
p rograma social económico inteligente y científicamente estructurado, 
que permita movilizar la riqueza y dar trabajo a los miles de hombres 

i~ro~ic!~q~;,n¿¡~-l~~~~i~!rfg;'1~!1nre~3;~;:g1~l~~~:::J1J~~r~ee:e~:; 
l eyes de eficacia análoga a la que viniera a establecer un estilo ar­
quitectónico reg.acentista para el reparto de las Yaguas. 

(ARTELEI 



.EL LSWtilSTERI~ DEL U: 

s. USANA DARE aguardaba 
en la obscuridad. Por en­
cima de ella alzábanse los 
vagos y tenebrosos contor­
nos de una iglesia ; las 

n as hojas de la puerta que 
tenia a sus espaldas abríanse de 
vez en cuando para dejar entrar 
o salir a alguien y volvianse a 
cerrar lentamente. Susana halli­
base ·sttuada a un lado de los vie-

b~s 1i ~~1i!~Y!· ~s~;}r~e; ~q~
1ti\1!s~ 

esperando a Mariana Berne, la 
cual h abíale dicho que, hasta que 
los tiempos no mejorasen, viviría 
en a quel barrio. Preguntóse si re­
conocería a la muchacha. Habían 
pasado tantos años desde que a 
Susana la llevaban, vestida de 

g~1~.c~ fa c~~u~~~r~eb~~!º~e~n;! 
üor Berne . . . Mariana Berne era 
entonces una chiquitina de negros 
ojos que bailaba, según los mayo­
res, como un hada. Y ahora la 
escuela de bailé del señor Ber­
ne ya no existía, y la diminuta 
Mariana, hecha una mujer, era 
una danzarina de ballet, y había 
recordado y telefoneado a Susana, 
surgiendo de aquel fragante pa­
sado. 

Si no hubiese sido por ese pa­
sado, si la voz de la muchacha 
no hubiese sido tan · dulce y su­
plicante, si no ... Vamos, Susana, 
díjose esta, confiesa la verdad. 
No es el sentimiento lo que te trae 
aquí. No es ni siquiera ninguna es­
·pecie de altruismo. Y no es porque 
a un pintor de cuarta categoría, 
que estaba comprometido para-ca­
sarse con Mariana Berne, le haya 
dado la ocurrencia de desapare­
cer. Es a causa del jabón en la 
brocha de afeitar. 

Una mujer surgió de las som­
bras y se aproximó a la puerta de 
la iglesia. Era alta y esbelta, y a 
la luz que había encima de la 
puerta pudo Susana vislumbrar 
un rostro singularmente regular 
y una cabellera obscura muy bien 
arreglada. Algo había en ella­
su sombrero, aca-$0, o las suaves 
líneas de su vestido claro-que no 
era lo que Susana hubiera espera­
do encontrar por allí. Mas a la 
sazón sólo le interesó el hecho de 
que la mujer no podía ser Maria­
na Berne, pues no titubeó a la 
vista de Susana, sino que entró 
apresuradamente en la iglesia, y 
la puerta se cerró tras ella. 

Susana deseó que Mariana vi­
niese de una vez. Y entonces jus­
tamente llegó, saliendo de la obs­
curidad con paso leve y silencioso. 

Susana la reconocto al punto. 
Sus grandes ojos obscuros y sua­
ves sólo habían cambiado en que 
ahora expresaban tristeza. Sus ca­
bellos formaban un obscuro nim­
bo alrededor de su ovalado rostro, 

~~~ i: ~:~~rá~ taª~~~r;roea::~; 

bu~~oh, ~~~~tfa 1ia~:, ~~.si~~On-
ces accede usted. Usted hallará a 
Amoldo. 

-Probaré-repuso Susana, que 
hubiera deseado que la mucha­
cha no clavase en ella aquel1os 
ojos tan implorantes--. Probaré. 
Pero puede que no lo logre. 
· -¡Oh! ¡81 que lo logrará us­
ted!-exclamó la muchacha con 

--suave encarecimiento-. Yo la co­
nozco bien a usted. He leído to­
dos sus cuentos de misterio. 

-Eso-replicó Susana con cier­
ta aspereza-no quiere decir ne­
cesariamente que pueda descubrir 
lo que le ha sucedido a su Amol­
do de usted. ¿Está muy lejos la 
casa? Podemos hablar por el ca­
mino. 

-Ha sido usted muy bondado­
sa, señorita Dare-dijo la mucha-

CARTELES 

Un horrendo crimen envuelto en las densas brumas del mis­
terio es investigado con éxito sorprendente por una s_impática 
y discreta utujer que ha sabido hilvanar los hechos mas ab-

surdos con la más per Jecta lógica. 

cha-. No sé cómo agradecerle . . . 
-Escuche, querida---dijo Susa­

na con dulzura-. ¿Está usted se­
gura de que quiere saber? ¿Ten­
drá usted valor para. . . en caso 
de que ... ? 

m~~r~ q;l~~~ uft~d i~~ir?-s~~t~ 
rró la milcha.,cha-. Tengo .Que 
saberlo ... ¡Sea lo que sea ... es 
preciso que lo sepa! 

No era eso lo que Susana había 
querido dar a entender. Una des­
aparición voluntaria por parte del 
pintor era en lo que había esta­
do pensando. 

-El me habría dicho algo .. . a 
serle posible, ¿comprende usted?­
añadió Mariana sencillamente-. 
No habría sido capaz de marchar­
se sin decírmelo ... No me impor­
ta lo que diga la señora Tomp­
kins. El no me hubiera abandona­
do nunca. Pero yo debo saber ... 
debo cerciorarme. Usted me com-

. prende, ¿no es verdad? . 
A Susana se le fué deshaciendo 

gradualmente el nudo que sentia 
en la iarganta. Si la muchacha 
no tema otra razón que ésa para 
sospechar nada menos que un 
crimen ... Sllsana se inclinaba a 
opinar como la señora Tompkins 
que Arnoldo había tomado tran­
quilamente las de Villadiego. 

Mariana observó: 
-Si estuviera vivo se comuni­

caría conmigo. 
- ¿Le ha dicho usted a la se­

ñora Tompk1ns que va a llevar­
me a la casa ?-preguntó Susana. 

-Sí-respondio Mariana-. Hay 
una habitación desocupada al la­
do de la mia. Le dije que era us­
ted una amiga sin traLajo. Pero 
la señora Tompkin&-agregó la 
muchacha con aire de duda-es 
muy perspicaz. 

-A ver si lo he entendidc bien. 
~La señora Tompkins es la due­
na de la casa donde usted vive? 

-Sí. Hay varios huéspedes. Ella 
nos llama pensionistas. La comi­
da es muy buena. Todo está muy 
limpio y no cuesta mucho. 

-¿Cuántas personas viven allí? 
-Estoy yo. Y Amoldo tiene un 

est-udio en el último piso . . . el 
desván. Luego están solamente 
el señor Kinder y Luis Malmin. 
La criada, Inés, duerme fuera . 

-Vuelva a contarme lo que su­
cedió. 

-Pues bien, en primer lugar, es 
menester que tenga usted enten­
dido que la señora Tompkins es 
en extremo perspicaz. Nada abso­
lutamente pasa en la casa que 
ella no descubra de un modo u 
otro. Quiero decir, que cuando 
afirma que las puertas fueron ce­
rradas por la noche con los hués­
pedes todos dentro de la casa, y 
que Amoldo no salió después que 
los cerrojos fueron corridos, no 
hay duda de que así es. Pero cla­
ro, ahora dice que no está segu­
ra; que tal vez salió en efecto, 
que debió de marcharse sin su co­
nocimiento. Pero las puertas es­
taban cerradas por dentro a la 
mañana siguiente. Me consta, se­
ñorita Dare. 

- ¿Por las ventanas, acaso? 
-No lo creo. Las ventanas del 

desván están muy altas, y caen 
directamente sobre la calle. Aque­
lla noche-eso fué el miércoles, 
hace dos noches-, Arnoldo me di­
jo buenas rioches en el pasillo. Yo 
quedé mirándole mientras él su-. 

bia la escalera hasta su estudio. 
Al llegar a la puerta se volvió y 
me saludó con la mano, como ha­
cia siempre. Y . .. ésa fué la úl­
tima vez que lo vimos. Cerró la 
puerta y desapareció. 

-¿La señora Tompklns no qui­
so que usted llamase a la Policía? 
~preguntó Susana en voz baja. 

-No lo permitió-repuso la mu­
chacha lentamente-. Es muy re­
suelta, como ya verá usted. 

Preocupaban a Susana las con­
tradictorias manifestaciones de la 
patrona. Sin embargo, podía ser 
que la mujer no hubiese oído par-

~¿ :e A{¡~~l~~1Jen'\.~e ¿~:g~ h°at~; 
marchado, se hubiese visto obli-
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gada a reconocer su error. Em­
pero, la puerta estaba cerrada por 
dentro; ¿no se habría ido Arnoldo 
por otro camino? Después de to­
do, había ventanas en el primer 
piso. 

-La señora Tompkins - dijo 
Mariana-se pondría furiosa si 
supiera que se lo he contado a 
usted. Ella dice que Arnoldo se. 
cansó de mi. · 

-Supongo que, de haber queri­
do salir de la casa, habría encon­
trado algún medio-opinó Susana, 
sumida en sus reflexiones. 

-Tal vez-replicó Mariana, de 
un modo que rechazaba por com­
pleto tal suposición-. Pero h ay 
la brocha de· afeitar, señorita Da.­
re. Un hombre- añadió con con­
vicción-no pone jabón en una 
brocha humedecida y decide lue­
go desaparecer. Y suponiendo que 
lo haga, no se va sin llevarse na­
da. Ni siquiera su sombrero. O 
su dinero. 

-e.Dinero? 
-Poca cosa-repuso Mariana 

con un ·suspiro-. Estaba escon­
dido debajo de un ladrillo de la 
chimenea. Yo lo cogí-agregó con 
sencillez-. No iba a dejar que la 

señora TompkinS lo encontrase. 
Yo se lo guardaré. Es muy poco. 

-¿Ha mirado usted los periódi­
cos? 

- Oh, si. No ha habido nada. 
Ningún. accidente.. . ningún ... 
suicidio. Nada que pueda rela• 
clonarse con Arnoldo. 

-Sí, eil efecto. Es inconcebible 
que un hombre, en el acto de co­
menzar a afeitarse, se sienta po­
seído del deseo de suicidarse sin 
más ni más, y que parta preci• 
pitadamente a arrojarse... ¿a 
dónde? Al río quizás. ¿Tenia ene• 
migds? ¿Alguna vez se le notaba 
que manejase cantidades de di­
nero? 

-No, no. Nada de eso. Yo lo hu­
biera sabido. Amoldo no se ocu• 
paba más que de pintar. 

Si no se había ausentado por 

~~ePÍo
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sinado. Pero ¿por qué razón? El 
no tenía dinero. No era importan­
te para nadie más que para Ma­
riana. 

DE 

De pronto se acordó Susana 
de Jaime Byrne. Pero el repórter 
hacía una semana que se hallaba 
fuera de la ciudad, en una misión 
qu::._~~r~nc~~~yg~r!ófi ti~~d!FoS 
noches que falta-dijo de nuevo 
Susana-. De seguro que no ... 

No pudo concluir. La muchacha 
volvióse súbitamente hacia ella. 
En las sombras, su pálido rostro 
y sus ojos obscuros tenían una 
expresión trágica. 

-Tengo mied0---exclamó ner­
viosamente-. Algo hay en esa ca­
sa que no es regular. Algo terri­
blemente ... pero ya hemos llega­
do, señorita Da.re. 

Susana examinó la angosta y 
tenebrosa casa que se alzaba an­
te ellas, y deseo que Jaime hu­
biese regresado ya. En fin, nadie­
la obligaba a quedarse alli. se 
marcharía cuando quisiera. 

Una pesada puerta, ennegreci­
da por el humo de muchos años, 
cerróse tras ellas, y Susana par­
padeó bajo la amarlllenta luz de 
un espacioso y hasta elegante ves­
tíbulo. Una maciza escalera re­
lucía de barniz. Las ventanas 0.11-



tentaban cortinas de encaje muy 
almidonadas. Había una alfom­
bra con grandes flores desteñidas. 

Mariana la guió hacia una puer-

~in;~c~:rg~ :~~~dº~ d:n m~bY:s-
de plantas en tiestos, de almoha.: 
dones bordados y de tapetes y 
banquetas para los pies. 

Dos personas se encontraban 
en la estancia. Una mujer de unos 
cincuenta años hallábase sentada 
debajo de una luz, con lit. obscu­
ra y lisa caeeza inclinada sobre 
algo que tenía en la falda. No 
muy lejos de ella un hombre ante 
una mesa hacia solitarios-. 

-Señora Tompklns-dljo Ma­
ri~a-. Aquí está mi amiga, la 
senorita Dare. 

fll' La señora Tompkins se volvió. 

~a.:g:¡g:• :S~i~':,,I_e~~: la.e~~~~; 
eran to.seas y pronunciadas. Sus 
obscuros cabellos estaban partidos 
por una raya al medio de la fren­
te, que era ancha y baja, con mar­
cadas arrugas, y formaban un 
abultado moño en la maciza nuca 
Tenia los ojos negros y un leve 
bigotillo en el labio superior. 

Contempló a Susana de arriba 
a abajo. Por lo visto, los inquili­
nos de la señora Tompkins tenian 
que sufrir algo asi como un exa-

men o prueba. Por lo visto, tam­
bién, alg9 había en Susana que 
no acababa de agradar a la se­
ñora Tompkins. 

Esta sonrió, descubriendo unos 

di~~~a f~;r~fs ha~ft1:tfb~~stoesStá 
a su disposición-dij0-. Se la 

• mostraré en seguida. Siendo atnl­
ga de Mariana ... - No terminó, y 
Susana pensó que Mariana había 

t:~:!zag~ f~ ~:r:t~~~¿~f!· 1!! 
cartas con nn suspiro. 

--Señorita Dare, éste es el .se­
ñor Kinder---dijo Mariana-. Uno 
de los ... 

-Pensionistas-interpuso la se­
ñora Tompkins brevemente. 

Klnder se levantó saludando, y· 
al hacerlo asi, una gata gris sal­
tó de sus rodillas y fué a meter­
se Indignada debajo de una silla. 
Kinder era un hombre de edad 
incierta, con un rostro flaco y un 
.torso sorprenden temen te macizo 
sobre unas piernas largas y del-

gd~a 
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bién. Sus ojos tenían una expre­
sión fatigada. Cerca de uno de 
los extremos de su boca, un pe­
queño músculo contraíase nervio­
samente. Dirigió a Susana unas 
frases corteses y se Inclinó para­
recoger la gata. 

-Bonita, bonita-dijo en to-

no acariciador, tomando al ani­
malito en sus brazos. 

- Debo rogar a usted que fir­
me en mi libro-dijo la señora 
Tompkins bruscamente-. Esto no 
es un hotel ni una casa de hués­
pedes, pero una está obligada no 
obstante a cumplir con lo que 
manda la ley. 

Encendió la luz que había en­
cima de una larga mesa del ves­
tíbulo y sacó un libro pequeño 

en~ie~~t~e~~ J1n?J9ii bondad, 
y anterior dirección. Y su ocupa­
ción. Aquí tiene una pluma. 

Susana miró los nombres escri­
t os en la página que la señora 
Tompkins puso ante ella, y sus 
ojos tomaron una expresion pen­
sativa. ¿Mariana, entonces, no se 
había equivocado? En la casa, 
efectivamente, había algo que no 

ertf'iciii:\:uenta de que ia se­
ñora Tompkins la contemplaba 
con mirada cavilosa, escribió des­
pacio su nombre. 

La señora Tompkins lo leyó, le 
pasó el secante con cuidado, y lue­
go condujo a su nueva huésped al 
piso alto. 

La habitación que enseñó a Su­
sana estaba falta de ventilación,• 
pero escrupulosamente limpia. Tan 
pronto hubose retirado, Susana 
abrió las dos ventanas. 

Encima de ella, en el tercer pi­
so, estaba el estudio del cual des­
apareciera tan extrañamente el 
prometido de Mariana. Mañana lo 
examinaría con toda calma. Pro­
bablemente no hallaría nada. 

El cuarto de Mariana estaba 
Junto al de Susana, con una ha­
bitación desocupada mas allá. . Al 
fondo de la casa habia otro cuar­
to vacío. 

- La señora Tompkins-explicó 
Mariana - ocupa la habitación 
grande del frente. al final de la .. 

escaJera. Al otro Jacto está el cuar­
to del señor Kinder ; es el mejor 
y más espacioso, y paga mas que 
los restantes huéspedes. Junto a 
su cuarto está el de Luis. 

-¿Luis Malmin , no es eso? 
-Sí, Luis Malmin . Un impor-

tador de artículos orientales. 
- ¿Cuánto tiempo lleva aquí? 
- Un año justo. Conoce a Ar-

noldo. Arnoldo hizo algunas silue­
tas de él. Pero estaban en buenas 
relaciones. 

-¿Quién es Kinder? 
- Vino aquí poco después que 

yo, hace dos anos. Esta retirado. 
No goza de buena salud. 

-¿Conoce a Arnoldo? 
-¡Oh, ya lo creo! Todos nos 

conocemos. La señora Tompkins 
nos llama su familia. 

Susana no tenía mucha fe en 
la sinceridad de los sentimientos 
de la señora Tompkins. 

-Es tarde~bservó-. Por la 
mañana hablaremos. 

Pero _después de retirarse Ma-

· ·· POR MIGN ON G. tBERHART 
riana permaneció largo rato en 
la ventana, pensando en la se­
ñora Tompkins, en Mariana, en_ 
Kinder y en Luis Malmin. En Ar­
noldo, que había desaparecido en 
aquella casa cálida y silenciosa. 
La noche de su .des~parición sólo 
había en la casa "otras cuatro 
personas. ¿ Tendría alguna de ellas 
algo que ver con el hecho? 

En el silencio y las tinieblas de 
la . noche todo parecía posible. 

Allá en el extremo del corredor, 
la señora Tompk.ins aguardaba 
como una tigresa dormida detrás 
de la cerrada puerta. Susana te­
nía la seguridad de que a la pa­
trona no se le escaparía el más 
insignificante ruido o movimien­
to en la escalera o en el pasillo. 
Si Arnoldo Carruthers hubiese 
salido aquella noche, la señora 
Tompkins lo habría sabido. Pero 
si' no salió, ¿qué había si.do de él? 

Susana no pudo apartar de sí 
el obsesionante pensamiento du­
rante toda la interminable noche. 

Llegó la mañana, cálurosa, tran­
quila y brumosa. Mientras ~os otros 
desayunaban abajo en el comedor, 
Mariana llevó a Susana al tercer 
piso. 

-Yo cogí la llave - explicó, 
abriendo la puerta que conducía 
directamente desde la escalera a 
la amplia y larga .estanqia que se 
extendía, excepto en donde había 
sido tapiada bajo los aleros, so­
bre todo el espacio ocupado por 
la casa. Las paredes y el bajo te-

~~:'i;~udefefej~ªd~~ ~~i\~~s1~oc~~: 
vocados y veíanse colgados de 
ellos gran cantidad de cuadros. 
la mayor parte vueltos de cara a 
la pared. 

A un extremo había una espe­
cie de cocina, con un reverbero 
de gas y una mesa y algunos es­
tan tes. En uno de los lados, y de­
trás de un biombo, hallábanse un 
divá.n y una "mesita tocador con 

su_:Á~1~diJo Mariana, indicando 
la mesa, y Susana se inclinó pa­
ra examinar de cerca la pequeña 
colección de artículos de afeitar. 
La brocha habíase secado ya, pe­
ro veíanse adheridas a ella pe­
queñas porciones de jabón seme­
jantes a trocitos de blanca cinta, 
como si acabasen de salir del tu­
bo de jabón "de afeitar que se en­
contraba a su lado, salvo que 
también ellas se habían secado. 
Una navaja de seguridad estaba 
igualmente sobre la mesa, con una 
reluciente hoja n:ueva. 

Era, desde luego, tal como se 
lo había descrito Mariana, pero al 
mirar los trocitos de jabón y la 
navaja sin . estrena.,r fué cuando 
Susana se sintió convencida. Ar­
noldo·Carruthers no había abriga­
do intenciones de desaparecer. De 
aquello, por lo menos, no cabía 
duda. 

- ¿Ha encontrado usted algo? 
- preguntó Mariana con ansie-
dad. 

--,Nada más que lo que usted 
me dij0-replicó Susana-. ¿Dón­
de estaba escondido el dinero? 

Mariana la guió prontamente 
hasta la chimenea. El ladrillo es­
taba suelto, y era notori0--0 hu­
biera sido notorio para el que re­
gistrase-que lo estaba. Por con­
siguiente, había razones para 
creer que el dinero no tenía nin­
guna relación con el asunto. Ex­
cepto para indicar otra vez que 
Amoldo Carruthers no pensó des­
aparecer. 

Susana echó una meditabunda 
mirada por la estancia. Alli era 
evidentemente donde el pintor 
trabajaba y pasaba el tiempo. Ha­
bía sillas viejas pero d-e aspecto 
cómodo. Caballetes. Una mesa 

w~n~~~d~edea1F¿~g:-:s i:~~:~: 
muy delgadas y usadas. Era ex­
trano que las tales alfombras es­
tuviesen dispuestas con tan poco 
miramiento por la necesidad o la 
simetría. Una de ellas hallábase 
echada toda torcida delante de 
la chimenea. La otra estaba bas­
tante derecha bajo un sillón, pero 
éste había sido empujado hacia 
fuera de suerte que se veía solo 
y formando un ángulo absurdo 
en relación con el resto del cuarto~ 

Susana se dirigió hacia el slllón. 
Era singular que, estando ambos 

f~vf~!icic
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menté en el mismo centro de la 
alfombra. Era singular que .. . 

Alguien subía la escalera del 
desvá.n. 

La señora Tompkins abrió la 
puerta; sus negros ojos clavaron 
una penetrante mirada en Maria­
na y Susana. 

- Conque Mariana le ha referi­
do · a usted su disgusto-observó 
ásperamente- . Mariana es una 
tonta. El joven se ha ido. Cierto. 
Pero Mariana no ha de hallarle. 
:Ya volverá si quiere. El desayuno 
espera-terminó con firmeza . 

La señora Torilpkins poseía tam­
bi~n una llave del estudio, y ce­
rro la puerta tras ellas. Cuando 
llegaban de nuevo al segundo pi­
so ocurrió el incidente que pare­
ció-a la sazón- tan trivial. 

Una bandeja con platos sucios b una servilleta arrugada hallá-

ñ~~i ~o~p~f~~eie PJ!t~~g-a¾ª v~: 
la, y en seguida se adelantó con 
prisa, la tomó en sus anchas ma­
nos, y miró a las dos jóvenes. El 
pequeño lunar que tenía en el 
párpado inferior temblaba un poco. 

- El señor . Malmin-explicó,­
desayunó en su cuarto esta ma­
ñana. Inés es muy descuidada. No 
debía haber dejado la bandeja en • 
la escalera. 

Volv_ióse, y su vestido negro se 
hincho tras ella mientras bajaba 
la escalera .hasta el primer piso. 
Las dos jóvenes la siguieron. Sin 
decir palabra. Susana tendió la 
mano a .Mariana, la cual, com­
prendiendo, entrególe la llave del 
estudio. 

La señora Tompkins les sirvió 
el café y se marchó con gran Cru­
jir de enaguas. 

Cuando, una hora después, Su­
sana se dirigió nuevamente a su 
cuarto, la señora Tompkins se 
encontraba sentada en el suyo 
con la puerta de par en par abier­
ta y ella misma en situación tal 
que le era posible dominar toda 
la longitud del pasillo y la en­
trada de la angosta escalera del 

~r~e\g~g- :is~~:o~~~fr!~fou~~j 
en un prolongado y silencioso 
duelo con la QlUjer. De vez en 
cuando, Mariana salía nerviosa­
mente al pasillo, miraba a Susana, 
miraba a. la señora Tompkins, y 
deSaparec1a de nuevo. Mariana 
tenia mal aspecto aquella maña­
na; pálida y fatigada y abatida. 

La puerta del cuarto de Juan . 
Kinder permaneció cerrada. Pero 
otro hombre, bajo de estatura, 
rechoncho y lijero, de rostro mo­
reno y agutleno, salió de la ha­
bitacion frontera· a la. de Susana, 
lanzó a ésta una mirada rápida 
Y penetrante y se fué escaleras 
abajo. Susana oyó ce:rrarse la pe­
sada puerta de la calle. 

Aquél era, desde luego, el indi­
viduo a quien Mariana había lla­
mado Luis Malmin. Susana viósc 
obligada a reconocer que por su 
facha parecía capaz de llevar a 
cabo cualquier crimen, sin nece-

.. ./Continúa en la Pág: 48) 
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Mapa del recorrido que 11« propone realizar Amelia Earhart . La linea de rayas indica una· ruta alternativa, p~ si el estado del t iempo la a~onse1a. 

PARA TODO propósito prác­
tico el mundo mide igual 
distancia de occidente a 
oriente que de oriente a 
occidente, dicho sea con 

perdón del señor Einstein. 
A mediados del mes de marzo 

último yo salí de Oakland, en Ca­
lifornia, para lo Que había de ser 
W1 vuelo alrededor del planeta, 
siguiendo la línea ecuatorial todo 
lo cerca que me fuera dable. Pero 
el intento halló brusco término 
en Honolulú a causa de un acci­
dente, tras dos mil cuatrocientas 
diez millas de vuelo al través del 
Pacífico. Y hoy, setenta días des­
pués de aquel accidente, mi Elec­
tra dispónese de nuevo a cubrir 
las veintiocho mil millas de viaje 
originalmente planeadas, solamen­
te que, esta vez, ante sus hélices 
sin reposo, será siempre un sol 
naciente el que se ofrezca y no, 
como en mi vuelo anterior.., un sol 
en agonía, porque marcharemos . 
de occidente a oriente ... 

Varias razones abonan este 
cambio de dirección, de las cua­
les una de ellas es básica: el 
tiempo. 

En el transcurso de los dos me­
ses que acaban de pasar él ha 
impuesto su versatilidad mostrán­
dose, en ocasiones, adverso a los 
aviadores, y en ocasiones benévo­
lo. Aquí el período de las lluvias 
comienza y allé. termina. . . En 
marzo, tras prolongados estudios 
atmosféricos, llegóse a la conclu­
sión de que el tiempo propiciaria 
los viajes con meta hacia el oes­
te; ahora, todo lo contrario: ha­
brá menester de mira.e hacia 
oriente, si deseamos acrecer el 
número de probabilidades en n ues­
tro favor. Los motivos abundan. 
Vaya uno a título de muestra: 
el Caribe y el área africana, que 
ha de deslizarse rauda e hirvien­
te bajo los planos del Electra, es­
tarán en situación de ser más rá­
pidamente salvados ahora que en 
junio; lógico es, pues, que nos 
precipitemos a dejarlos atrás ... 

Hace días abandoné Oakland 
en ruta hacia Burbank. Era éste 
mi primer viaje en el avión men ­
cionado desde el fallido intento 
del mes de marzo. Veinticuatro 
horas más tarde despegué llevan­
do conmigo a dos "extras": mi 
esposo y mi mec:inico, ;'Bo" Mc­
Kneeley. Este vuelo incluía dos 
paradas: en Tucson y en New Or­
leans. Las realizamos y, desde es­

· ta última ciudad, cortando cua­
trocientas millas de golfo, nos di­
rigimos en demanda de Tampa y 
de Miami. ¡Miami: punto de apo­
yo e1.1 el que debía afincar la pa­
lanca de mi voluntad para .el gran 
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El "Laboratorio Flotante" de Amella 
Ea.rhart arrancó del aeródromo d,e 
Mmmi el dia J9 de j unio, para em­
orender su vuelo alrededor d el mundo. 

salto de veintiocho mil millas! En 
su pintoresco y amoroso regazo­
porque jamás fuí recibida, antes, 
con mayores demostraciones de 
simpatía-hice alto para que los 
técnicos mecánicos de la Pan 
American Airways pusieran a mi 
Electra en disposición de exigír­
sele todos los esfuerzos, lo que 
realizaron con singulares genero­
sidad y espíritu de cooperación. 

Antes de marchar de Oakland 
expresé que este viaje trasconti­
nental sería únicamente de prue­
ba. Y tal fué, en efecto; mi re­
construido aparato hacía dos días 
tan sólo que había abandonado 
la fábrica Lockheed. Yo queria 
pulsarlo; percibir si había experi­
mentado cambios, en bien o en 
mal, de esos que no pueden echar­
se en cara a nadie y que impar­
ten. por así decirlo, personalidad 
al avión, lo mismo que al barco 
y al automóvil. No puedo expre­
sarme mejor, pero estoy segura 
que todos me entenderán. Y es 
que la materia parece adquirir al­
ma cuando la Qbra está consuma­
da: un alma buena o mala y por 
cuyos sacrificios o perfidias ha­
ríamos mal en aplaudir o censu­
rar al constructor, primer asom­
brado de aquella resultante ines­
perada de su obra. 

Pero el Electra se portó admira­
blemente. Hubiera sucedido de 
otro modo y, discretamente, sin 
alharaca, hubiese hecho revisar la 
nave en su fábrica. Mi anterior 
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La fam osa aviatriz d e,tp1diéndosc d e su 
esposo, Georgc PALMER PUTNAM, en 

el aeropuerto (/e Miami. 

esfuerzo de circunvalación me ha­
bía impuesto_ acerca de los temi­
bles efectos de la publicidad no 
pretendida. Y es que sí el avia­
dor ---ciñéndome a esta forma 
de actividad porque es la mía- , 
cediendo a las instancias de los 
caballeros que representan a la 
Prensa brinda sus planes por ade­
lantado, argúyese que busca pu-: 

blicidad como un histrión, y si 
se las compone a fin de evitar to­
da entrevista por parte de repór­
ters y totógrafos, no tardará en 
ser puesto de oro y azul por aque­
llos que viven de su cotidiana ca­
za de noticias y fotos. 

. Mas· v0l~iénd0 a1 ·punto· cie ·par: 
tida. No solamente me ha obliga­
do el tiempo a cambiar la direc­
ción de mi vuelo, sino a aumen­
tar mi personal también. . . Por­
que mi primitiva intención era 
llevar conmigo a un navegante y 
pare usted de contar, que no me 
acompaúaría durante todo el via­
je, sino que tomaría al disponer- ., 
me a atravesar el Pacifico, don­
de los objetivos hallábanse cons­
tituidos por pequeñas islas en un 
vastísimo océano. Ahora, no: aho­
ra llevaré conmigo, desde la sa­
lida inicial, al capitán Fred Noo­
nan, norteamerica.no, oficial de la 
Pan American, un veterano con 
luenga experiencia en la materia, 
pues cuenta en su récord con 
una docena de vuelos transpací­
ficos. 

Aparte el oficial de navegación 
no conduzco más que el equipo 
usual de souvenirs para los filaté­
licos; los mismos que a raíz del 
anterior viaje fueron retenidos en 
Honolulú y a los que se ha aña­
dido un sello impreso que recuer­
da aquel abortado periplo y en 
e! _que consta, además, la inscrip­
c1_on second take-off, capital, se­
gun parece, para el modo de ver 
las cosas de esos señores ... 

Quiero ofrecer testimonio de mi 
gratitud a todos aquellos que han r 
viabilizado mi proyecto, ofrecién­
dome ayuda financiera y moral. 
El primero entre ellos es el señor 
J. K. Lilly, de la Universidad de 
Purdue. · · 

Ninguno me ha urgido a veri­
fic,ar el vuelo: es más, alguno ha- r 
bna, entre ellos, al que mi de­
terminación en contrario al mis­
mo produciría alegría, pero cono­
cen la felicid~d que esta gran ,. 
prue.ba ha de producirme y se 
abstienen de exteriorizar sus per­
sonales deseos. De modo que la 
responsabilidad de la empresa 
gravita entera sobre mí. .. 

Si el tiempo lo permite, pues, 
Fred Noonan y yo nos lanzaremos 
a bordo del Electra en persecu­
ción de un sol perennemente jo­
ven. Y no será éste uno de lQ.~ 
menores encantos del viaje, cler• . 
tamente. __.,. 

No tengo ningún programa en 
mente, al que ceñirme. Avanzaré 
como pueda. Veremos si el ·mundo 
se niega a recibir este abrazo que 
pretendo dar a su talle. 



Cuatrocientos setenta niños españoles, huérfanos unos 
y enviados otros por sus padres para ponerlos a salvo de 
una guerra en la que no hay respeto para nadie ni para 
nada, llegaron a La Ha bana el sábado 5, a bordo éiel va­
por Mexique. 

El mismo día siguieron viaje estos niños hacia Mé­
xico, donde seran mantenidos, cuidados y educados por 
el Gobierno mexicano, como un acto de solidaridad racial 
y de profunda humanidad en la grave emergencia por que 
atraviesa España. 

Para saludar a los · niños españoles, que no pudieron 
desembarcar en La Habana, se aglomeró en el puerto una 
multitud apretada. Y esa multitud contempló, apoyados 
en la borda del barco, rostros tristes .. ojos redondos y 
abiertos como si estuvieran bajo la influencia de un te­
rror perdurable, caras macilentas y asustadas, toda una 
serie de estampas trágicas que llamaban el llanto a los 
ojos. 

Para esos niños, •víctimas inocentes de una guerra 
cruel, tiene CART~LES todo su ~respeto. 

Rostros i11quief os. pies d escalzos. 
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lA CONDENA DE GLAOY~ MAcKNIGHT, t MATRDORH~MROílt. ( NUEVA York, junio) ,:__¡ Tú! . p o R R n A Il o R M t N Il o I A - No puedo má.s-le confesó a ""' asesmo ! 
bardado, deshecho. 

¡Tú .me convertiste en un ® su nov1a.- ~stoy vencido, aco-
Perdido el control que . La muchacha lo miró_ con _r_a-lo había mantenido sere- .., -~-~l!J'l""'ffl'.':::.,.,.■■I!!! bia, no exenta de conm1serac1on. no a través de todas las sesiones '} • - i Vaya un hombre! - - . del juicio, las palabras de Donald 1:,uego se le ocu rrió la ide;i Wightman, el muchacho de 19 fehz . . . años que auxilió a Gladys Mac- -Dame el volante. Yo guiare. Kníght a perpetrar el horripilan- Donald Wightma n, que comen-te asesinat.o de su madre, resona- zaba a ver en todos los recodos ron trágicas bajo las bóvedas del de la carretera el fantasma en- ~ túnel que los retornaba a la pri- sangrentado de la muerta, se slón de Jersey City. sintió ali vi~dC?. . - ¡Tú me hiciste un asesino ! Gladys st s1tuo ante el volante, ¡Tú! ¡Tú! 

y lanzó el automóvil a una ve- ~ En aquellos momentos, el bello locidad fantástica. y varonil muchacho, que hace un La noche h3.bía cerrado Y los año se las prometía muy felices grillos cantabai:i. en los _ver?es como cantante de radio inspira- campos su canc1on monorntm1ca. ba lástima. Todo habíá naufra- El muchacho cerró los ojos y se gado en su vída, incluyen.do aquel dejó l~evar h~cia lo desconocido, , amor juvenil que le hab1a depa- que bien pod1a ser la muerte. ~ rada horas de inefable felicidad -¿Hacia dónde irá. ahora?;-e ilusiones acerca de un porvenir casi no se atrevía a preguntarse. venturoso. 
Ahora odiaba con toda su alma 

a la fría y perversa muchacha 
que, sin inmutarse, como si hu­
biera estado repitiendo una ári­
da lección de anatomía, había 
descrito el asesinato de la que le 
dió el ser, desde la silla de los 
testigos, acusando a su ex novio 
de haber sido él, y sólo él, su im­
placable asesino. 

Un hecho que llevó el espanto a 
las madres.-

Los lectores no han podido ol­
vidar aquel drama , que llevó sor­
presa y espanto al corazón de las 
madres norteamericanas, horro­
rizadas -ante tanta maldad. Gla­
dys MacKnight era una chiquilla 
de 17 años que estudiaba en el 
high School y hacía siempre en 
su casa su santísima voluntad. 
Su padre la adoraba y habia apo­
yado todas aquellas pequeñas re­
beldías que estimaba hijas, más 
que del genio incontrolable de la 
muchacha, del medio ambiente en 
que se había desarrollado, que les 
permite a las jóvenes modernas 

• gozar de una autonomía y una 
libertad que ya quisieran para sí 
los véistagos mas despejados de 
muchas familias de nuestros paí­
ses. 

En la tarde del 31 -de julio del 
año pasado, Gladys y su novio­
al que la muchacha hacía hacer 
siempre su voluntad- llegaron a. 
la casa de la joven con ánimo de 
tomar el dinner y acto seguido 
partir hacia unas competencias de 
tenis en las que tenían puesta 
una gran dosis de in te res. Y ello 
todo ocurría en Bayonne, el pin­
toresco pueblo de New Jersey que, 
situado a muy corta distancia de 
Nueva York, recibe en la ampli­
tud de sus avenidas llenas de· ár­
boles, la fresca caricia de las bri­
sas marinas. 

Gladys y su novio habían per­
manecido toda la tarde ingirien­
do cerveza y hablando de sus pla­
nes para el futu ro, en un bar de 
la localidad, y al retornar a su 
casa la irascibilidad de la mucha­
cha, a todas luces estimulada por 
los vapores del alcohol, tomó un 
s~sgo agresivo y homicida que ha­
b1a de conducirla hasta el parri­
cidio. 

La madre_ se negó a servir la 
cena mientras no llegara su ma­
rido, y ésa sola parece que fué la 
causa que llevó a Gladys a ase­
sinar a la mujer que le dió el ser, 
a golpes de una afilada hachuela. 

Una nueva versión de la 
parricida.-

men que acaban de juzgarla y la 
han condenado por el delito de 
asesinato en segundo grado-que 
lleva consigo una sentencia m3.xi­
ma de t reinta años en la peni­
tenciaría del Estado- fu é muy 
distinta, aunque con ella no lo­
grara convencer a nadie. 

Según Gladys contó ante sus 
jueces con voz firme y ánimo de­
cidido- ni" una sola vez logró el 
fiscal conmoverla ni obligarla a 
contradecirse- su ex novio, solo y 
sin ayudas, había perpetrado el 
crimen . Y el motivo no había po­
dido ser tampoco más repugnan ­
te: El muchacho habla tratado 
de ultrajarla delante de su ma­
dre, y ésta había cogido un cu­
chillo y se había lanzado, como 
una loba, en defensa del honor 
de su hija, puesto en peligro por 
la audacia del sátiro. Y la pobre 
madre había sucumbido a resul­
tas de los hachazos descargados 
en su cabeza por aquel ogro de 
18 años. 

-¿Es verdad lo que dice esa 
mujer?-le preguntó, má.s tarde, 
el fiscal. Y el muchacho, que a 
diferencia de su cómpllce del lla­
mado sexo débil, no pudo ocultar 
el estallido de sus emociones, ca­
da vez que en las sesiones del jui­
cio le fué recordada la trá.gica 
realidad de su situación, respon­
dió débilmente, como quien teme 
caer en el enojo del amo: 

- No es cierto. Juro que no es 
verdad .. . 

La complicidad en el amor.­. Pero la versión que la joven de 
ojos azules y fibras insensibles Donald Wightman tuvo tam­relató ante el jurado de business- bién, en el acto del juicio, sus 
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U onal<L W I GIIT,\IAN, de 19 ·afio.~. conde ­
nado por cum1>lic1dad co_n su nui.:ia, G lu.-
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momentos de decisión y firmeza, 
y en ellos relató al tribunal la 
verdad-toda la verdad- de los 
delictuosos hechos que lo han 
con vertido en un presidiario a 
una edad tan temprana. Y su re­
lato ha puesto al descubierto las 
artes de que se valió la colegiala 
para asegurar hasta el fin la com­
plicidad de su amante, una vez 
realizado el tremendo e inaudito 
crimen. 

Tras de haber borrado de sus 
personas todas las huellas del de­
lito-Donald había sujetado a la 
señora MacKnight mientras su 
hija descargaba tremendos golpes 
de hacha sobre su cabeza-, los jó­
venes habían montado en el au-
~~roó:ad:1i~a.Ja tª~ta~ s1~~~e~= 
bo fijo. El muchacho procuraba 
olvidar el horror de la tragedia 
por que acababa de pasar, pero 
sus nervios se negaban a seguir 
resistiendo. 

El triunfo de la muerte.-

Pero Gladys sabía hacia dónde 
iba y, muy .pronto, Dona!d lo su­
po también . El auto avanzaba 
ahora por W1a sen da solitaria, 
que se perdía en tre el tupido fo­
llaje del bosque. En lo mis abrup­
to del pasaje: Gladys detuvo la 
máquina, se colgó al cuello de su 
novio y le ofreció los labios. 

El tenía que ser fuerte, tenia 
que ajustai;se a la versión del he­
cho que ella le había pedido que 
dijera. La madre los había visto 
acariciá.ndose y habia venido ha­
cia él con un cuchillo. Y él la ha­
bía matado en legitima defensa. 

-¿No dices quererme tanto? ... 
Pues pruébame tu amor como yo 
te pruebo el mio. 

Los brazos de la joven se iban 
cerrando cada vez más sobre é~ 
y sus besos tenían un sabor más 
dulce. 

- Lo haré. Hará. 10 que t ú quie­
ras- le dijo al cabo. 

Y el muchacho se aferró a la 
versión de la madre agresiva y el 
homicidio en defensa propia, has-

l!n~iJ 1iªPgu~Pa, 
1
~a~TJ~~1eq~i-e~; 

que su novia había cantado de 
plano. 

* Pero la ciencia, puesta al servi-
cio de la justicia, ha desentraña­
do una vez má.s todo el horror de 
la tragedia, sin dudas ni titubeos. 

La muchacha fué la agresora 
de su madre, porque las heridas 
que le fueron causadas a la muer­
ta, de ser producidas por un hom­
bre -de las condiciones atléticas 
de Donald, hubieran sido más 
hondas. Y Donald mantuvo erec­
ta la cabeza de la infortunada 
víctima, porque de otro modo las 
distintas heridas, tras el primer 
golpe, no hubieran podido produ­
cirse en la forma que lo hicieron. 
ga~! avr:J

1
t~~ pti, s~0~1~0v~~n~~ 

sido con firmada en todas sus , 
partes. El sujetó a la señora Mac­
Knight por la boca y el busto, 
mientras su Pija descargaba so­
bre su cabeza los golpes. fatídicos. ~ 

La parricida, que · permaneció 
oého horas seguídas sufriendo un 
riguros"o interrogatorio sin dar 
prueba~ de debilidad .. no defó ver 
en un solo gestó sus ~mociones 
cuando conoció el ·tallo c,¡ue la ha­
rá. pasar en una pecitenciaría los 
mejores años de su ju\tentud. Do­
nald Wightman, en cambio, es­
tuvo a punto de echarse a llorar. 

-¡Tú! ¡Tú me convertiste en . 
-~~ ªJ:si~~~-;}i t1"i~fértc!~ {;a~~~ ~ 
los conducían a ambos hacia la 
cárcel, conocido el fallo del ju­
rado. 

Ella no se inmutó. 



l íl t~[UAORR OLIE D ~OOlJEfl tl íltíllít~~ílNtíl 
Dispuesta a Impedir el paso de los búques rusos que 

llevan provisiones a Espaf\a, la escuadra ltallana ocupa el 
Medlterrineo Occidental, utlllzando como base próxima el 
puerto de Palma de Mallorca, en las Baleares . Los buqUes 
de Mussollnl comprenden: 4 acorazados de 25,000 toneladas, 
'I cruceros de 10,000 toneladas, 14 cruceros ligeros, 20 de.t­
lreyu, lideres de flot.llla, 40 dcstroyen , 38 torpederos y 65 
submarin011. · 

Frente o. Psa nota sólo podría oponer Rusia, si Jle;ara. 
el caao, 4 l\COrazados de 23,000 toneladas, 6 cruceros ligeros, 

~ u~ e'istl ~?v1~1~er~de~t~n~~ld3os dees~~~~~~.ºY:· ~ 
Báltico y In del Mar Negro, y lo. mayor parte de los s ub­
marinos más modernos se encuentran en el Lejano Oriente. 

Sin embargo, no parece probable que hayan de encon­
trarse en el mar, en fecha próxima, las escuadras de Rusia 
y de It.alla. La situación politlca de Europa. no parece des­
esperada, por el momento. Antes al contrario, hay fuertes 
lndlcloi; de que se aplacaran las veleidades bélicas de las 
naciones totalitarias y ele que el buen sentido democrétlco 
pnmtlecerá ul !in. 

L . O . W. 

., . 
• 
•. l._ 
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UFRIRÁ Bilbao la suerte 

• · de Málaga o repetirá la 
heroica defensa de Ma­l drid? Con las tropas vic-
toriosas del general Mola 

aproximándose a la capital vas-
ca en tres direcciones, la situación 
parece ciertamente desesperada ; 
pero lo mismo se pudo haber di· 
cho de Madrid a fines de octu­
bre. Además no es ésta la pri­
mera vez que sufre Bilbao un si­
tio en la historia española. Hace 
un siglo, los antecesores carlistas 
de los requetés de hoy llegaron 
hasta las murallas mismas de la 
ciudad, pero no pudieron tomarla. 

Los madrileños han demostrado 
que es posible hacer a toda gran 
ciudad virtualmente inexpugna­
ble contra un ataque directo, a 
menos que el enemigo disponga 
de fuerzas aplast3intes, en cuyo 
caso no están los insurgentes. 
Habría que ver hasta qué punto 
están los vascos unidos en la de­
terminación de defender Bilbao, 
cuál es el estado de su moral, 
cuál la fuerza de su ejército, si 

El famoso periodista norteamericano Matthews, que representa 
al "Times" de New York en Madrid, está de vacaciones en Lon­
dres y, d€sde allí, libre de la censura gubernamental, envió al 
gran diario neoyorquino este interesante artículo, en el que ex­
pone sus opiniones acerca de la situación de Bilbao y el curso de 

la guerra civil. 

fh>· HER5ERT t nRTTffEWS 
(corresponsal de "The New York T imes'' ) BI 

se han aprovechado a fondo to­
das las posibilidades defensivas -,: 
y si el Gobierno de Valencia puede 
o no prestarles ayuda efectiva. 

Por toda Europa han ..:1:- ·· io 
ominosos rumores de que el ... 
bierno estaba abandonando dei 
beradamente a los vascos a 
suerte, y que los vascos mism 
estaban apenas defendiéndose de 
mala gana. 

La ayuda aérea, retardada.-

Lo que desconcertó a la mayor 
parte de los observadores fuera 
de España fué el hecho de que los 
leales, que han tenido la supre­
macía del aire en los frentes cen­
trales, permitieran a la flota aé­
rea rebelde trabajar a su gusto 
en el frente vasco. Hasta hace una 
semana no fué una escuadrilla 
de aviones leales a participar en 
la defensa de Bilbao. 

Madrid ha argüido que, en vis­
ta del aislamiento de Bilbao, seria 
necesario realizar un vuelo largo 
y peligroso sobre territorio rebelde 
para establecer contacto con los 
aeroplanos insurgentes, y que · la 
fuerza aérea leal no era suficien­
temente fuerte en número para 
correr ese riesgo, aunque sus apa­
ratos fueran superiores en cali­
dad. Sé que, cuando yo estaba en 
Madrid, los a vi adores tenían órde­
nes estrictas de no aventurarse al 
oeste del Guadarrama y de no pe­
netra r con demasiada profundidad 
en territorio i:ebelde. 

Por lo que respecta a enviar 
hombres y materiales, el Gobier­
no ha indicado que no tiene ma­
nera factible de hacerlo, conside­
rando el control naval y militaI 
de las fronteras y de las costas. 
Y eso lo presenta como otro ejem­
plo de la forma en que la no-in­
tervención ayuda a los rebeldes. 
Algunos refuerzos han sido en via­
das por los asturianos, pero éstos 
tampoco disponen de muchos. 

Finalmente el Gobierno ha lla­
mado la atención acerca del da­
ño que la caída de Bilbao causa­
ría a la causa leal, como la me­
jor prueba posible de su buena 
fe. Esa caída no afectaría direc­
tamente al desenlace de la gue­
rra, como no lo afectó tampoco 
la caída de Málaga, porque el ais­
lamiento de los frentes vasco y 
asturiano les ha reducido a una 
importancia secundaria. Es en la 
España oriental y particularmen­
te en la meseta de Castilla donde 

El 9enera l Francisco FRANCO penetran­
do en el Alcáaar de Sevilla para dar la 
bienvenida a 400 pere9rinos moros que 
han re9resado del via je a la Meca para 

se9uir peleando en Espana. 

ha de ganarse o perderse la gue­
rra. Sin embargo, los efectos in­
directos de la captura de Bilbao 
serían bastante serios para el Go­
bierno, por lo menos durante al­
gún tiempo. 

El ascenso de la moral rebelde.-

Los valores insurgentes en el 
extranjero y la moral en casa su­
birían otra vez después de haber­
se hundido tras la derrota de los 
italianos en Guadalajara. Es po­
sible que los defensores extranje­
ros del ger .. eral Franco adquirie­
ran nueva confianza y se arries­
garan a mandar nuevos recursos 
en su ayuda. Del lado del Ge-

bierno habría sin duda cierto des­
aliento, aunque éste no dejaría de 
ser mitigado. 

Todos los observadores extran ­
jeros que estaban en Madrid la 
semana pasada creían que los 
leales estaban confiándose más de 
la cuenta, subestimando la fuerza 
insurgente y sobreestimando las 
suyas propias. El general José Mia­
ja, que tiene a su cargo la de­
fensa de Madrid, lanzó vanas ad­
vertencias a ese respecto. Después 
de la caída de Málaga, hubo un 
despertar general del lado del 
Gobierno y un movimiento hacia 
la unificación de los recursos lea­
les que nulificara la victoria re­
·belde. Eso mismo pudiera ocu­
rrir de nuevo. 

Los leales han ido adquiriendo 
vigor gradualmente. Tienen un 
espléndido ejército, tienen una 
gran fuerza aérea y su moral es 
de las más altas. Si lo ponemos 
todo en la balanza, son ellos, aca­
so, quienes sacan alguna ventaja 
a los rebeldes y, en vista del he­
cho ahora obvio de que esta gue­
rra va a durar mucho tiempo, tie­
nen ellos un chance excelente de 
ganarla. 

Lc,s dos lados casi parejos.-

Sin embargo, Bilbao, caiga o no, 
será un ejemplo de las altas y 
bajas que han caracterizado siem­
pre este conflicto. Ambos bandos 
están ahora casi equiparados en 
fuerzas y por algún tiempo debe · 
esperarse que la victoria sonría 
ahora a unos y luego a otros. 

Entretanto no hay razón toda­
vía para tomar a Bilbao demasiado 
en serio. El verdadero peligro pa­
ra el Gobierno se presentaría si 
el general Franco, después de to­
marlo, pudiera lanzar sus hóm­
bres y sus materiales contra el 
frente de. Madrid. En las más fa. 
vorables circunstancias, semejan­
te ataque no podría darse hasta 
el verano y entre junio y julio 
pueden ocurrir muchas cosas. El 
Gobierno tiene planes para levan­
tar el asedio de Madrid que pu­
dieran muy bien alterar el aspec­
to de la guerra y dar ~a ofensiva 
de nuevo ·a los leales. 

La actitud más segura que es 
posible adoptar ante la guerra ci­
vil española es la de reserva pa­
ciente. Pase lo que pase en Bil­
bao, la situación no autoriza ni 
grandes esperanzas para los in­
surgentes ni el descorazonamiento 
para los leales. Es simplemente 
una prueba más de que la guerra 
va a continuar indefinidamente 
y de que el resultado final está 
todavía en la balanza. 

t:~ci':l!c~nnª"ce~~r;'~F:!tc1ae), ~:;~~t~ 
c-ualc.! .!e controla el acceso 4 la Jron­

terci española. 

r 

Caid es moros reunido., en el Alcdzai­
de Sevilla para ofrecer su 44he.ri6n 1 

apoyo at general FranCUco Franco. , 

(Fdtos llttemationcil). 



J( coronel TEL L A, jefe de la Legión E;z;tranjcra. desayunando milirarniente en los alrededores de Burgos, do11de tiene su 
cuartel general. 

.. 

PRISIONEROS LEALES 
TRABAJANDO PARA 
FRANCO. - Grupo de 
prisioneros leales cons­
truyen(lo una carretera 
para uso de las tropas 
jronq11istas. en la pro-

vincia de Vizcaya . 

tFotos ln!crnaticmal). 

LA T RAG I CA MUER T E DEL GENEÍiAL MOLA .-El general Francisco FRANCO rodeado de sus edecanes. El primero de la izquierda es el general Emilio MOLA, que acaba de perecer en un accidente de aviación. A su lado está el general SALI­QUET. que ha suatituido a Mola en el mando de los eiCrcitoS '!,el centro. Los ~tros dos son. el general QUEIPO DE LLANO, 
~e1:ag~e;;/

11fzª1
;{~~~af :fofue~~~~lb[A~::f:;r~~i• u~~c d~ªfi~ª d';;! 

tdcticos mds distinguidos del E jército espafl.ol. El otro era el 
ge1~eral Goded, fusilado en Barcelona. 

LA TRAGI CA MUERTE DEL GENERAL MOLA.- El general Emi­lio MOLA _Y VIDAL, jefe de los ejércitos franquistas del norte, que p,t reetó en un accidente de aviación cerca de Briviesca.~ (Burgos), el jueves 3 de tuni~. Dos oficiales de Estado Mayor, un piloto y un mecdnico perdieron la vida con el general Mola en el accidente, debido, al parecer, a la niebla. Mola nació en Placdas (Cu ba ), en 1887, hijo de una dama cubana y de un o/icilll de la Guardia Civil. Se distinguió en A.frica, y a los 33 años ~scendió al generalato, ocupando la Dire~ción Ge1.ieral de Seguridad durante la dictadura rle Primo de Rivera. Al iniciarse !a guerra civil se sublevó en Pamplona, organizando las colum-11as 11at•arras y lanzándose sobre Madrid . Luego dirigió con ,frito et ataque de lrú n y eL movimieuto sobre Bilbao. 

LA OFENSI VA DE VJZCAYA .-T anqiie de las t ro pas de M ola penetrando en Ochandiano ( Vfacaya), tras la derrota de los leales. 

27 CARTELES. 



La ironía de André Birabeau la emprende en ·este cuento con los 
hombres de negocios, humanos como .los otros, pero, sobre todo, 
atentos al beneficio material inmediato aun a costa de las peo-

res concesiones. 

_j=JHOHÉ HIHHBERU 
V e r- s i ó.-. k. A.-.d.-és N.:.r'l e z-01 ,;¡,:,,o 

~- UANTAS veces Galot ha 
visto en el teatro esas es­
cenas de vodevil en que 
el amante, sorprendido por 
el regreso del marido, 

pierde la cabeza y, en paños me­
nores, busca un armario en que 
esconderse, ha hecho lo que us­
tedes y lo que yo: se ha echado 
a reír, pero se ha encogido de 
hombros. Tales cosas no suelen 
ocurrir. Yo pensaba lo mismo que 
él y quizá ustedes también. Pero 
todos estábamos equivocados: eso 
ocurre. Le ocurre hoy al propio 
Galot. Al oír cerrarse una puerta, 
ha levantado la cabeza con el 
mismo espanto de un galán cómi­
co, y cuando ha escuchado acer­
carse la voz de Forbuche, no ha 
saltado del lecho-hay que reco­
nocerla-pero ha buscado una sa­
lida con los ojos por lo menos. En 
verdad, tal como está, haría reir 
a dos mil personas, si no fuera 
porque el único espectador es la 
señora Forbuche, la cual, por lo 
demás. es excusable que no ría. 

Más bien echaría pestes. Hay 
que admitir que ha sido mala 
suerte: ni Galot ni la señora Far­
buche tienen la costumbre de es­
tas cosas. En realidad, es la pri­
mera vez que se encuentran en­
vueltos en una aventura de este 
género. Todo ha sido obra de la 
casualidad: Galot, que es socio de 

F.orbuche en un comercio de con­
servas o de útiles fotográficos (o 
ambas cosas a la vez), ha venido 
a verle para un asunto de nego­
cios. Forbuche no estaba en la 
casa y la señora Forbuche igno­
raba cuándo regresaría; pero han 
charlado un poco, y esa excelente 
Valeria tiene un defectillo: se ha 
vuelto vanidosa. El rápido enCum­
bramiento de su marido se le ha 
subido a la cabeza. Si no temiera 
parecer vulgar, diría que babea 
ante su lujo inesperado. Cuando 
algún proveedor les visita, siem­
pre encuentra modo de enseñarle 
la casa, para mostrarle lo bien 
instalados que están . Así, en cuan­
to Galot se le pone a tiro, no tar­
da en proponerle- y juraría que 
sin la menor malicia : 

-¡Venga a ver el cuarto de ba­
ño que Forbuche ha instalado! 

Por desgracia, este departamen­
to de los Forbuche esta bastante 
mal distribuído. Las piezas se co­
munican de manera poco cómoda. 
Para ir al cuarto de baño, hay 
que pasar primeramente por el 
despacho de Forbuche y luego por 
la alcoba. Según eso, después de 
haber admirado la bañadera y un 
montón de llaves y aparatos ni­
quelados, Galot vuelve a encon ­
trarse en compañía de Valeria en 
la alcoba. ¡Diablo! Hallarse en 
unión de una mujer apetitosa-Y 

Valeria lo es-en una alcoba, su­
giere malos pensamientos. Al ca­
bo de cierto tiempo, tales pensa­
mientos son puestos en ejecu­
ción ... 

Ahora bien: ser sorprendido en 
tales condiciones es para rabiar. 
Sorprendido no es la palabra 
exacta: no han sido sorprendidos. 
El temor de ambos cómplices sólo 
ha dado lugar a algunos gestos: 
no bastarían en un vodevil. El 
marido no ha abierto la puerta, 
exclamando: "¡Cielos! ¡Un hom­
bre con mi mujer! . .. " No: el 
marido se ha quedado tranquila­
mente en la pieza inmedlata--que 
es su despacho, como ya lo he 
dicho-y no está solo. Hasta los 
culpables llegan algunas frases: 
"Quince por cien to. . . stock . .. 
tengo comprador ... " El marido 
discute un negocio con un señor 
que le ha acompañado. 

-Puede ser que no entre aquí 
-cuchichea Valeria-. No son más 
que las cuatro: sin duda, volverá 
a salir con ese señor ... 

De todos modos, el uno y el 
otro se dedican a ponerse presen­
tables. Sin duda, esto no serviría 
de nada en el caso de que el ma­
rido entrara; pero se sentirían 
más dueños de sí. Sólo que se tra­
ta de vestirse sin hacer ruido ... 
¡ y hay qu.e ver lo difícil que es 
eso! Primero hay que bajarse del 
lecho ... ¡Ah! Debe!\ de haberle 
robado a Forbuche cuando com­
pró sus muebles: este lecho nuevo 
cruje como uno viejo. Galot trata 
de deslizarse insensiblemente so­
bre su vientre , con los pies col­
gantes. Lo hace con una cara muy 
seria y hasta contraída, y Valeria 
le mira con el ceño fruncido. ¡Ah! 
Estoy seguro de que, en un vode­
vil , harían reír a todo el mundo. 
Ya está en el piso. ¡Bravo! Pero 
ahora hay que recoger las ropas, 
arroj adas aquí y allá momentos 
antes, y para encontrarlas, Galot 
se ve precisado a arrastrarse por 
el suelo. Apuesto a que esperan 
ustedes que, en su búsqueda si­
lenciosa, tropiece con alguna si­
lla y la derribe con estruendo. Pe­
ro no: no tiene el menor tropiezo. 
Por lo demás, del otro lado de la 
puerta, la discusión de Forbuche 
y el otro señor es tan animada 
que hasta se podría estornudar 
aquí sin el menor inconveniente. 

Ahora, lo que falta es cuestión 
de paciencia. Galot ya está co­
rrectamente vestido, si desconta­
mos los zapatos, los cuales no se 
ha puesto porque ofrecen el pe­
ligro de que pueden crujir, y Va­
leria se halla más púdicamente 
envuelta que de costumbre. Se 
han colocado prudentemente a ca­
da lado del lecho: ahora sólo les 
queda aguardar a que concluya 
la discusión de la pieza inme­
diata. 

Pero esto tarda en ocurrir. Se 

oye. decir: "Permítame, querido ... 
Siga mis cálculos. . . Bueno: es­
tamos de acuerdo ... " Pero no hay 
tal: no están de acuerdo, y la 
discusión comienza de nuevo. 

- Es• Meyer el que está con él 
-cuchichea Galot-. Conozco su 
voz. 

-;Chut!-ordena Valeria. 
A partir de aquí, no se hablan 

más que por señas. Y si lo hacen, 
no es más que por cortesía, por­
que ¿qué tienen que decirse? ¡Ah! 
¡Qué largo es aquello! Valeria, 
cansada, se sienta y toma un li­
bro de la mesa de noche. Viéndo­
la, nadie creeria que es una es­
posa culpable. Entonces Galot se 
juzga autorizado a sentarse igual­
mente. Pero ¿cuándo van a aca­
bar de discutir al lado? ¿Qué cosa 
puede obligarlos a sostener tan 
largo debate? Instintivamente, po­
ne oído atento ... 

Debe ser interesante lo que oye, 
porque acerca más el oído a la 
puerta. Hasta se levanta de pron­
to-con precaución, naturalmen­
te-. Su rostro expresa viva con­
trariedad. ·Murmura : "No... no ... " 
Porque no hay que olvidar que 
Galot es socio de Forbuche ; que 
?US intereses son comunes, y que 
si Forbuche hace un mal negocio, 
las pérdidas afectan también a 
Galot. Ahora bien: ahí, al otro 
lado de la puerta, Forbuche se ha­
lla a punto de dejarse engañar ... 

Esta vez, la situación no es vo­
devilesca sino corneliana. ¿Qué 
harían ustedes? ¿Hablarían? ¿De­
jarían así las cosas? ... ¿Compro­
meterían a Valeria y se compro­
meterían a si mismos, o ... ? Ga­
lot está todavía más trastornado 
que hace un rato, cuando oyó el 
ruido de la puerta. Vuelve hacia 
la señora Forbuche un rostro que 
implora ayuda. Cuchichea: 

-¡Está loco! ... ¡Se está dejan­
do estafar! ... 

Valeria se levanta con inquie­
tud: sin duda, sabe cómo son los 
hombres de negocios. Y en efecto, 
antes de que haya dado un paso, 
Galot ha abierto violentamente la 
puerta, exclamando: 

-¡No, no, señor Meyer! ¡No 
hay nada de lo dicho! 

Al lado debe de haber un mo­
mento de sorpresa. ¿Qué va a ocu­
rrir? No ocurre nada más que una 
discusión de negocios. Valerla oye 
la voz de Galot que lanza cifras, 
protesta, se indigna ... Al cabo de 
un instante, se abre la puerta y 
aparece Forbuche. Está muy rojo 
y un poco tembloroso. Dice, le­
vantando los brazos: 

-¡Desgraciada! ... 
Pero, sin duda, piensa que la 

oportuna entrada de Galot le ha 
evitado perder cuarenta mil fran­
cos, y se limita a añadir, bajando 
los brazos: 
-i Si al menos se hubiera pues­

to los zapatos antes de erttrar! ... 
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LOS NUWS ESPA~Ol,ES EN RUSIA .• - Nilios r-.~·pa,iolc::,; almorzando en el comedor 
de! Campo de Pioneros de Artek, donde permancccrá11 recogidos mientras dure la 

guerra civi l en su patria. 

LOS NIROS E.SPA~OLES EN RUSIA .-Tre.t nifíos est>aílole.t disfruta11do d e las deli ­
~ dd afr~ libre en el Cam~'! d.e Pioneros de Artek ( Pe11insula de CrimeaJ , donde 
utdn recogidos cic11 tos de nmos para librarles de los horrores de la guerra civil. 

( Foto Sov/otoJ. 
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._u_aT_· E_,L_E_RA_· J_. 
Crítica constructiva 

El Comité Conjunto de Corporaciones Eco­
nómicas de -Cuba y la Federación Nacional 
de Corporaciones Económicas acaban de di­
rigir al señor Presidente y al Congreso de la 
República una exposición relacionada con la 
nivelación del Presupuesto y los proyectados 
nuevos impuestos. 

El documento resulta notable por dos con­
ceptos. Primero, por la demostración convin­
cente que en el mismo se hace respecto al 
mayor rendimiento que pudi~ra obteperse 
del impuesto del uno .Y medio por ciento, 
con sólo organizar debidamente su recauda­
ción. Segundo, por lo q,ue tiene de inusitado 
el que las ctases economicas, al dirigirse a 

{~~ P~1~e~T!f~~~6~!t~n /º~p~~í~t1c~ªqJ:,e!~~= 
tituyendo al proyecto gubernamental, vaya 
también encaminado a resolver el problema 
planteado. 

Hasta la fecha la unión de las corporacio­
nes económicas, salvo rarísimas excepciones, 
se ha limitado a una acción puramente de­
fensiva. Anunciado un nuevo impuesto, o 
una ley o medida que de algún modo afectara 
sus particulares intereses, reuníase el cmµité 
ejecutivo y se redactaba una protesta a las 
autoridades, muy clara y especifica en cuan­
to a los perjuicios temidos, pero llena tam­
bién de vaguedades económicas y carente de 
toda proposición sustitutiva. 

Semejante política no podía por menos 
que convertir a dicha unión de corporacio­
nes .?conómicas en un organismo absoluta­
mente innocuo-por no decir inútil-, ciego 
3 su verdadera misión de plasmar y propo­
ner las medidas económicas que Cuba ne­
cesita urgentemente para salir de su largo 
estancamiento e iniciar de una vez su pro­
greso. 

Pero en la exposición a que hacemos re­
ferencia, las corporaciones económicas afi­
liadas comienzan a darse cuenta de su alta 
responsabilidad social, y ofrecen un buen 
ejemplo de crítica constructiva. 

No combaten los proyectados impuestos 
porque éstos aumenten la carga tributaria 
que pesa sobre sus correspondientes empre­
sas o actividades, sino porque tales impues­
tos son realmente innecesarios. Y pasan a 
demostrar el aserto, haciendo un estudio de 
lo que rinde el impuesto de Maternidad, pa­
ra sacar lógicas deducciones de lo que pro­
duciría el del uno y medio por ciento sobre 
la venta, si éste se recaudara con igual efi­
ciencia y honradez. 

Claro está que es mucho más fácil para 
el Consejo de Secretarios proponerle al Con­
greso unos nuevos tributos, que el acome­
ter la labor de adecentar el Fisco y pedirle 
a dicho Congreso la legislación necesaria a 
tal objeto. No hay duda de que esto úl~imo 
habría de complicar el problema pohtico 
actual. Porque el engranaje recién montado 
de los acoplamientos y las compensaciones 
no resistiría la prueba de solidez y eficien­
cia a que habría de someterle una organi­
zación fiscal de tipo cientifico, articulada 
exclusivamente por la capacidad y la hon­
radez. 

No es, pues, presumible el que, a estas· al­
turas, ni el Gobierno ni el Congreso aco­
metan la difícil labor de reorganizar el Fisco, 
ni mucho menos la otra alternativa de mo­
dificar nuestro caótico sistema tributario. 
La carga de los nuevos impuestos parece 
por lo tanto inescapable. Perc;> qH.eda en pie 
la indicación de las Corporaciones Económi­
cas, aunque no sea más que para crear un 
superávit que nos permita liquidar en poco 
tiempo nuestra vergonzosa deuda flotante y 
lo que debamos pagar de nuestra deuda ex­
terior. 

Y ya dado el primer paso, la.5 Corporacio­
nes Económicas deben continuar Ml critica 
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constructiva de los diversos problemas que 
afectan a nuestra riqueza. 

No basta con señalar, como ellos lo hacen 
en su exposición, que "el establecimiento de 
nuevos impuestos, cuando constituye una 
medida aislada de emergencia y no es pre­
cedida de una transformación fundamental 
del régimen tributario, contribuye a aumen­
tar la multiplicidad de las cargas contribu­
tivas, enmaraña más de lo que ya está la 
tributación que gravita sobre las clases eo-­
merciales e industriales y hace más entor­
pecedora y enojosa la exacción de todos los 
tributos.'' 

Es preciso reconocer también que tal ré­
gimen tributario. gravita aun más onerosa.­
mente sobre las clases pobres y no per­
der de vista que los imperativos del proble­
ma social del mundo aconse_ian la conve­
niencia de que cada cual contribuya según 
sus recursos, y que las soluciones beneficio­
sas vengan de arriba y de acuerdo con los 
de abajo, para así evitar que, tarde o tem­
prano, las impongan los de abajo, en perjui­
cio de los de arriba y los de abajo. 

Selección, no restricción 
El Consejo Universitario parece que se pro­

pone limitar la matrícula univers!taria, al 
objeto de admitir solamente el numero de 
nlunmos que el profesorado actual pueda 
atender debidamente. 

Con esta medida se pretende evitar la su­
perproducción que existe en Cuba de médi­
cos, abogados, ingenieros y otros profesio­
nales. 

Se trata de un problema, complejo y deli­
cado, que debe abordarse sin festinación. 

Nadie desconoce los · gravísimos males que 
acarrea al país la inveterada costumbre de 
buscar en un título profesional un cachet 
social o una entrada fácii a ciertas oficinas 
burocráticas, y no los conocimientos y pre­
paración necesarios para ejercer la carrera, 
con honra y provecho para el titulado. 

Con este sistema no sólo heinos logrado 
crear una clase profesional hipertrofiada, 
donde abunda el parasitismo y la incompe­
tencia, sino perpetrar una criminal desvia­
ción de las tendencias vocacionales, con gra­
vísimo daño al individuo y a la sociedad. 

· Pero la terminación de tal estado de co­
sas no debe buscarse en la limitación de 1~ 
matrícula universitaria, sino en ·e1 único me­
dio que aconseja la Pedagogía: el de la 
selección. 

Y esta selección es un problema docente 
que tiene su comienzo en la escuela J)rima­
·ria, donde debe empezarse el estudio de 
cada alumno, para fijar lo más exactamen­
te posible su vocación y mentalidad. 

Toda persona tiene derecho a recibir una 
instrucción primaria de parte del Estadci. 
Pero nadie debe exigirle a dicho Estado una 
educación profesional para la cual no po­
see las cualificaciones esenciales. 

El Proceso de eliminación está en los re­
querimientos docentes y en los exámenes. Las 
exigencias del bachillerato deben ser más 
elevadas que las de la escuela" primaria. Y 
las universitarias, mucho más que las del 
bachillerato. 

Las asignaturas de la Universidad no de­
ben calibrarse a tono con el nivel bajo del 
alumno inferior., sino de acuerdo con las 
más severas normas de la profesión que se 
persigue. 
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Pero no basta con hacer más difícil el 
ingreso a la Escuela de Derecho, de Medi · 
cina o de Ingeniería. Es preciso crear y am- , 
pHar otras enseñanzas menos exigentes, pa­
ra que los que no puedan cursar esas ~­
rreras no se encuentren privados de adq ·_ 
rir conocimientos superiores de otra indol . 
e iguales o mayores posibilidades económicas. 

La superproducción profesional que hoy 
nos agobia no debe atacarse con restriccio­
nes de matrícula, sino mediante un gradual 
proceso de selección y diversificación. 

Hay que definirse 
Cuba necesita determinar su política co­

mercial, en lo que respecta a tratados de 
reciprocidad con otras naciones. 

No se puede seguir mascando a dos carri­
llos en un asunto de tanta importancia pa­
ra nuestra economía. 

No es posible aunar la política de protec­
cionismo absoluto, sea cual fuere el carác­
ter de la industria beneficiada, y la de un 
intercambio de ,productos con otras nacio­
nes, a base de comprar nosotros lo que otra 
nos ofrece en mejores condiciones. 

Si queremos una Cuba autoabastecida y 
encerrada dentro de una muralla arancela­
ria, echemos a la borda las cláusulas co­
merciales del tratado anglocubano, el de 
Chile, el que propone Uruguay, los que viene 

~!~ug!!r~ºei1~ec:¡c~g~~~\~a~' c~~ ~~;n:st~5¿; 
Unidos que está en vísperas de renovación. 

Si nos convencemos, en cambio, de que 
para que el resto del mundo nos compre, 
es preciso que nosotros le compremos al res­
to del mundo, · es hora ya de llegar a con­
clusiones definitivas respecto a las indus­
trias y productos cubanos que debemos pro­
teger a costa de todo sacrificio, por lo que 
ellos significan para nuestra economía, l 
los que no podemos resguardar excesiva• 
mente sino a precio de mayores perjuicio! 
para el país. 

Es imprescindible determinar cuáles son 
las industrias nuestras que necesitan pro­
tección absoluta, cuáles las que sólo deben 
gozar de un arancel que equipare el costo 
de producción de sus competidoras extran­
jeras, y cuáles son las que, por deficiencias 
intrínsecas, por condiciones insubsanables, 
o por estar en manos de intereses particula­
res francamente extorsionistas, no podrán 
nunca comportar un beneficio a Cuba. 

Y para poder llegar a conclusiones justas 
desde un punto de vista exclusivamente eco­
nómico y haciendo completa dejación de 
factores sentimentales y de huera patriotería, 
es necesario tomar en consideración no sólo 
la nómina y el número de empleados de 
una industria, sino también el precio que se 
le cobra al público consumidor y la calidad 
del producto. 

Porque resulta a todas luces evidente que 
si una industria _nacional deja, por ejemplo, 
$200.000 en jornales, compras, ventas e im­
puestos, para luego extraerle al público con­
surp.idor $500.000 más de lo que le costaria 
a este la compra del producto extranjero, la 
economía nacional, lejos de beneficiarse con 
esa industria está en realidad sufriendo una 
pérdida comparativa de $300.000, sin contar 
con lo que dejamos de vender~al país cuyo­
producto no podemos intercambiar con otro; 
de nuestro comercio· de exportación. 

Es preciso abordar el tema sin reservas, 
para saber a qué atenernos en esto de los 
trat~dos comerciales. 
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UNA N/RA CUBANA ARREBATADA A SU M.A.DRE.-El comer­
ciante alemán Emil HACHEZ (al centro), con. su hfjita MARIA 
:lt 14 mano, e.t conducido a la estación de Policla de Newark 
por un detective norteamericano. El se1lor Hachez fue ddenfdo 
ea New. York a petición cableqrd/tca de .su esposa divorciada, 
#ffora América GaN'igó, que le acusa de haber aecuestrado a 
,v hl1a 11 de pretender arrebatdr.sda. en violación de Za ,en­
ttnda de lo• tribunales cubanos, que pu.,o a la nttla bajo la 
tutodf4 materna. El_ acu.fado declaró en .tu descorgo · que tra.­
tol» de llevar a su hija a Alemania "para darle am educceión". 

EL JUICI O POR EL SECUESTRO DE FALLA .- La se1lora Conchfta VALDIVIESO al llegar a la Audten• 
eta de La. Habana, par4 prestar declarackm en la cau,a .por el secue.stro del señor Euthnio Falla BOMt. 

UNA NlRA CUBANA ARREBA­
TADA A su MADRE.-La seño­
ra América GARRIGO, e,1po,1a 
divorciada dd comerciante ale­
mán EmU Hachez, al llegar a. 
NP1t1 York -para exigir la devo.­
lvció1~ de su hija Maria. de 9 
ailos. La señora Garrfgó tiene 
derecho a la custodia de su hi­
ja, de acuerdo con la ,1entencia 
de divorcio dictada por los tri­
bunales cubanw. 11 se niega a. 
permitir que ésta sea condu­
cida a Alemania por su padre: 

Ernesto DF. J,fAlt ! A Y CAMPOS, ez popular em ­
presario mexicano, tan apreciado por nue,tros ra ­
dioescuchas , que acaba. de llegar . a La Habana 
para preparar la temporada del famoso ilusionista 

Ché/alo. 

Zi~"c.ffA Etsa!~I1!~a c;a~:,;;;E!nill~
st

;:Si~~cr;~i~rfa :
1~!º1J;~!i~~¡;'¡f~º~~~10Hf~1t«~~ 

de honor. 

(Fotos Firncasla). 

EL CONVIT E DE LA HlSPANOCUBANA.-Aspecto parcial del convite de congrat u la• 
ciones ofrecido por la In.! titución Hispanocubana de Cultura. con motivo del primer 

aniversario de su reorganización. 
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, :n 1 ' 
i1 cam pa men to. A la dereclta , una veta auxiliar . s ocav6n abier to a la superficie, sfguicndo la ·veta. Mineral apilado, listo para ser molido '11 embarcado. 

LA 

ORO 
L HACERSE públicas las 

estiones de la compañia 
ropietaria de una mina 
e oro en Isla de Pinos 
ara lograr la exención 

~lneraf. ~~~o d~a~~P;;:;i~n pfr~ 
el desarrollo de esa industria mi­
nera, CARTELES nos comisionó 

f!!i~oq~:meto ~~~:r~~~~~i:iti~~~== 
mos todo lo referente al proble­
ma planteado. · 

A unos 40 kilómetros al suroes­
te de Nueva Gerona, y sólo a ll:na 

!:i~: ~: ~~0~
0 ~:nu~1fa~a~~~:1~i 

~f;!t!eifn~~ !tl~e~~;1:í 1/..'lfo e¡9\i~ 
La riqueza del coto no la da, pre­
cisamente, la alta ley del metal 
amarillo, sino la J.ran cantidad del 

~~n1~ª¿a 1!_~~ª~~ ~:~i~~tid;~~=~ 
da · en ef filón principal, recono­
ci<i'ó solamente en unos 7 .000 pies 

~ 1~ifiuf~; 
8 3\J5,íI'o~s ~~:lr;,,~~~: 

con un valor promedio de $1~ 
en unidad, o sea un v~lo~ total 
de 42 .000.000. Debe anad1rse a 
esto el tonelaje de varias vetas 
auxlliares · que hacen ángulo con 
la principal entre 15 y 40 grados, 
con valores, en muchos casos, muy 
superiores a los de la veta prin-
cl~. denuncia del teniente Pino 
tuvo por base las indicaciónes de 
una pequeña veta con rumbo oes-
~6 e6~':noqY! ~ á:1~1b~~i~~t€e :ett!: 
ro un año después el señ'or E. M. 
Fleld, actual Ingeniero jefe, admi­
nistrador y copartícipe principal 
de la min a, realizó investigacio­
nes que obtuvieron el mas rotun­
do éxito en la determinación de 
la veta mayor . Mr. Field recorrió 
el terreno denunciado, adentrán­
dose en los mon tes. de piq,os que 
cubrían la propiedad, mantenien­
dose orientado para no ext t aviar­
se por toques de klaxon de un au­
tomóvil , y descubrió la veta de 
mayor importancia, que corre de 
nordeste a suroeste y que aflora 
a la superficie, con ffi ineral · muy 
rico en muchos lugares. El des.­
cubrimiento dió origen a nuevas 
denuncias. 

The Iron Field Co., propietaria 
de estas minas, celebró el año 1921 
un contrato con la compañía At­
kins, de Duluth, Minnesota-una 
de, .las más importantes del mun­
do, en el ramo-para practicar 
perforaciones con diamantes, por 
un valor de $100.000. Se pudo 
comprobar que en un campo de 
sólo 2.400 pies de largo, con . un 
promedio de profundidad de ·300 
ples, había 2.500.000 toneladas de 
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RIQUEZA INEXPLOTADA DE CUBA 

I SLR DE PINOS 
El caso concreto a que se refiere esta información evidencia 
una t1ez más la urgente necesidad de dotar a Cuba de una le, 
gis¡ación minera, necesidad que CARTELES tesoneramente ha. 
señalado ofreciendo sugerencias y datos para su satisfacción, 

ro r el ln~eniero A L BE R T O O U A OREN Y, 
ARTURO IAAMÍREZl (como lo di j o a 

mineral, con un valor en oro y 
plata de $9.20 · por unidad. El an­
timonio que contiene esta veta 
ha elevado el valor a $15.20 tone-

Jai~te precio de $15.20 se descom­
pone, según pruebas de las fun­
diciones de Estados Unidos, así: 
$9.20 por el oro y plata conteni­
dos en el mineral, y $6 por el 
antimonio. Ahora bien, del oro y 
la plata se recupera en la fun­
dición un 90 por ciento, y del an­
timonio . un 80, lo que significa, 
a los precios de estos metales en 
el mercado, hoy', unos $12 en to­
nelada. 

Geológicamente considerada, .es­
ta mina será. de larga vida, pues 
hay motivos científicos para pre­
sumir que los filone.,; actuales y 
los que con seguridad se descu­
brirán, tienen profundidades de 
7.000 a 9.000 ples. Confirman este 
reporte opiniones de tal autori­
dad en el campo de la minería 
como las del doctor Wanki, deca­
no ¡le la Escuela de Minas de la 
Untversldad de Harvard; doctor 
Burke, profesor de Mlneralogia y 
Petrologia de la Unlversldarl de 
Columbia; el ingeniero y geólogo 
T. F. Fleld, considerado como uno 
de los primeros ingenieros de mi­
nas del mundo, consultor de la 
Rohn Antllope Co. de Surafrlca, 
hermano del administrador de la 
Iron Fleld Co.; 'F. W. Demton, ad­
ministrador general y vicepresi-

~~~~e c~Tu!~. ~~Pf1~~P':·:;t{J!{it:~; 
la Calamut & Arlzona Mlning Co.,. 
y George Tower, ir;,.geniero de mi­
nas, muy conocido, de New York. 

Entrevistiado el señor E. M. 
Field, ingeniero cte minas y me­
ciinico, alma de ·1a empresa, nos 
dice qu.,; el mineral es muy com­
•Plejo y de dificil recuperación, por 
lo que las ·· utilidades no serán 
granQes, pudiendo estimarse eco­
nómica la explotación solamente 
a virtud . de mover un tonelaje 
grande. 

Según sus pa1abras, el mineral 
::r rr~61,d~fr:;t~~~º p{a~~;_~ r::e1~i 
Estadós Unidos. Por refractario 
se entiende el de dificil extrae-

ción de los valores del mineral, 
debido a los distintos metales que 
lo acompañan, tales como cobre, 
plómo, zinc, arsénico, antimonio 
y hierro. No puede ser tratado ni 
por el procedlmle¡1to de la cla­
nuración, ni por el de la amal­
gamación, habiendo necesidad de 
fundirlo. Esta es la razón por la 
que tiene que ser, enviado a las 
plantas de los Estados Unidos. 

La compañía hizo ya un em­
barque de 100 toneladas, y ahora 
quiere hacer otro de 300, para una 
verdadera demostración práctica 
en las fundiciones americanas. 
Todo Jo tiene listo en. su alma­
cén en la mina, con sus sacos 
de 170 llbras preparados, y en es­
pera sólo de que la Secretaría de 
Hacienda acceda a eximir el em­
barque del Impuesto del 15 por 
ciento sob,e toda clase de oro 
exportado, que rige desde los 
tiempos del Gobierno del doctor 
Grau San Martín. El señor Field 
ha ofrecido, si se le autoriza el 
embarq'lte pagando solamente el 
un cuarto por ciento de expor­
tación exigido por la ley de Obras 
Públicas, la devolución a Cuba 
de todo el dinero proveniente 
de las fundiciones americanas 
que hayan tratado el mineral, y 
ª u~:fu"ra!i,.if J'e1r o~~n~br~e~~; 
fos dividendos que se envíen al 
extranjero a accionistas no resi­
dentes en Cuba, hasta tanto se 
promulgue la legislación minera 
que está pendiente de discusión 
en el Congreso. 
· EÍ conocimiento, en sus diver­
sos aspectos minero, industrial, 
fiscal, ·social y económico, de este 
caso concreto, nos reafirma en el 
criterio que ha venido propugnan­
do CARTELES, con respecto a la 
r::ii~tem~eecre:,idJed s:~ti~~am~cf:~: 
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no, realista, científico. Sin per­
juicio de ocuparn_os próximamen­
te de la importante cuestión que 
ha motivado este artículo, ahora 
queremos solámente recordar que 
esta revista se ha ocupado inten­
samente del desarrollo de la mi­
nería en Cuba, entendiehdo que 
el mayor de los males nuestros 

es sin duda el abandono en que 
tenemos enormes fuentes de ri­
quezas, las que, inteligentemen­
te explotadas, elevarían sobrema­
nera el tipo de vida de nuestro pue­
blo, proporcionándonos los medios 
de ensendar al país por rutas de 
seguro progreso económico y so-
~\:~r~i~tdga::i~af:sn J'eªr~A~,& 
LES, al comienzo de las activida­
des congresionales-tras el largo 
colapso de las mismas durante la 
Provisionalidad - fué presentado 
en el Senado un proyecto de le­
gislación minera. Pero como pa­
rece que todavía, a pesar de laa 
dolorosas lecciones de nuestra 
h 1 s to ria republicana, nuestros 
hombres públicos no han com-

fij~fi~~ ~Jsf!r,m!sir~gi~l~r 
11~; 

ferentemente en torno a los vita­
les problemas de la economía na-
~f~n~Ás e~o~~rx:;;gió~ef:ri1:~ g~~ 
tas de asuntos a tratar--que mm­
ca se tratan-, donde se codea 
con otros proyectos de indudable 
importancia. 

El caso de esta mina de Isla 
de Pinos evidencia una vez mas 
la urgente necesidad de que ha­
blamos. Es hora ya de no afron­
tar los problemas uno por uno, a 
medida que se van presentando, 
dictando resoluciones especiales, 
festinadas, siempre de carácter 
provisorio y sln obedecer a un 
plan general de reconstrucción 
nacional. Es hora de que algún 
legislador Justifique seriamente 
su capacidad y su aptitud para 
ocupar un escaño en el Congre­
so, extrayendo del Jecho del olvi­
do las iniciativas fecundas, como 
esa de la legislación minera. Esa 
ley debe sacarse lo más pronto 
posible a discusión . . . en seguida, 
f:restr~iar:yq~;r~u~~i;:c~~~dfc~~ 
na! desidia frente a los más gra­
ves problemas nacionales. Sacar­
se a discusión, y someterse al es­
tudio y a la información no so­
lamente de los representantes de 
los intereses creados en la ma­
teria, sino de todas aquellas tns-
~~t~c~~~;:ta'l,~:s r:~re:U~!!~o v~~~: 
arrollo económico y que nb vean 
en esta clase de Iniciativas el pu­
ro Interés· particular y egoista, si­
no los más altos intereses de la 
colectlvldlld. 

La legislación minera ha· de ve­
nir a resolver, con criterio cien­
tiflco, general y justo el proble­
ma plan tea do por la mina de oro 
de Isla de Pinos y tantos otros 
que a diario se suscitan y venimos 
rescaiviendo sin régimen ni con­
cierto, siempre en plan de emer­
gencia y provisionalidad. 
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enviada especial de '1he New York Sun", la boda dd Ouque de Win dsor •. 
~:; ~ ~ 

MONTS, junio 3. 

EN EL viejo castillo de Can­
de, en Monts, Francia, tu­
vo lugar hoy .la boda de 
Eduardo, duque de Wind­
sor, hasta hace unos me­

se~ rey de Inglaterra y empera­
dor de la India, y Mrs. Wallis 
warfield, la bella dama norteame­
ricana, dos veces divorciada. La 
unión civil fué realizada por Car­
los Mercier, alcalde de Monts. 
mientras que en la ceremonia re­
ligiosa ofició el reverendo Robert 
A. Jardine, ministro de la Iglesia 
anglicana, procedente de Arling­
ton, Inglaterra. 

El alcalde, doctor Mercier, se 
olvidó de traer al castillo el re­
galo con que· el Gobierno francés 
obsequia a todos los recién casa­
dos-un folleto informativo de la 
mejor forma de criar a los niños-­
y tuvo que hacer un rapido viaje 
a Monts, con el propósito de obte­
nerlo. 

Durante la ceremonia religiosa, 
el duque pareció sufrir una afec­
ción a la garganta que lo obliga­
ba a carraspear continuamente. A 
ello sin duda obedeció el hecho de 
que, al ser preguntado por el sa­
cerdote si aceptaba como esposa 
a la señora Warfield, respondiera 
con un "sí" tan fuerte , que algu­
nos de los asistente$ no pudieron 
evitar un brinco. 

El duque daba muestras de ha­
llarse muy nervioso, y ni siquiera 
cuando, terminada la ceremonia, 
·los· invitados pasaron al salón 
donde se les sirvió un espléndido ., 
break/ast de boda, el ex rey de 
Inglaterra daba muestras de ha­
ber dominado sus emociones. 

Instado a que se dirigiera a sus 
huéspedes, el duque de Windsor 
pronunció las siguientes breves 
pero conmovidas palabras: 

-Gracias a todos vosotros por 
haber venido en esta ocasión, pa­
ra nosotros tan solemne. 

Ni una simple representación 
de la familia del ex rfiy acudió a 
la ceremonia, mientras que la de 
la novia se hallaba representada 
solamente por su tía, Mrs. D. B. 
Merryman, de Wáshington, la 
misma que acompañó a la duque­
sa de Windsor en los días de prue­
ba que siguieron a su divorcio, 
en Londres. ~ºla/~g1:'::iag!ie:~~ft~:61;e!~g~~ 
te~ ~~~f!ªp:oºJgf:gfa·t~il~g~~Í a Venecia, en .!U viaje de bodas. 

ex rey por uno de sus miembros, 
pero el Rev. Jardine creyó su de­
ber pasar sobre el veto d~ sus su­
periores, por estimar que la pro­
hibición suoonía una medida per­
secutoria de la Igíesiá. de Ingla­
terra hacia su ex soberano. 

Er~n las 11 y 42 miriutos de 1~ 

tARTELl:I 

mañana, cuando la antigua mu­
chacha de Baltimore obtuvo ofi­
cialmente el rango de duquesa de 
Windsor, honor que en vano tra­
taron de impedirle la Iglesia y el 
Gobierno de la Gran Bretaña. La 
ceremonia de la boda marcó el 
final del noviazgo más famoso de 
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los. Yo os pronuncio marido y 
mujer en el nombre del. Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

El regalo de boda del duque a 
su esposa ha consistido, al decir 
de sus amigos mas in timos, en 
una magnífica diadema de dia­
mantes. 

Para la ceremonia de la boda, 
el ex rey vestía un traje negro de 
mañana con pantalón a rayas, 
cuello de pajarita y corbata ne­
gra con cuadros blancos. Usaba 
también en el ojal de la solapa 
un gran clavel blanco. 

La novia vestía un traje color 
azul Wallis, que se dice ser el fa. 
vorito del ex rey, en lo que res­
pecta al atavío de su dama. El 
sombrero, los zapatos y los guan-

. tes eran también de un color com­
binan te. 

El traje era sencillo, de lineas 
simples. Y en el cuello llevaba la 

Iluminado el rostro por una sonrisa de felicidad, los duques DE WTNDSOR sah,­
dan al llegar a Milán durante .!U via;e de bodas. Los duque.! se proponen pasar n 

luna de miel en el castillo de \Vasserleonburg (Au&trla ). 

los tiempos modernos, un roman­
ce que llevó al rey más poderoso 
del mundo a abandonar su trono 
y sus privilegios para casarse con 
la mujer amada. 

La ceremonia tuvo lugar en el 
salón de música del castillo, ante 
treinta y ocho personas, entre las 
que se hallaban cinco periodis­
tas, yo uno de ellos. Y a las 12 
y 14 minutos del día, . el Rev. 
Jardine, vicario de la capilla de 
St. Paul de Darlington; trazó la 
bendición de la Iglesia anglicana 
sobre la cabeza de los contra­
yentes. 

-A los que Dios ha unido-ex­
presó con voz clara y firme el 
clérigo-nadie puede ya separar-

novia un broche de diamarites y 
zafiros de riqueza y buen gnsto. 
En el brazo izquierdo usaba un 
brazalete también de díamantes y 
zafiros, con pendientes en com• 
binación . 

Nin'>una persona de sangre real 
acudio a la ceremonia, siendo lo., 
asisten tes mas conspicuos Mr. 
Herman L. Rogers y su esposa­
- los amigos más mtimos de la 
desposada-y el prefecto Verne~ 
del Departamento de Indre et 
Loire. 

Los recién casados partieron in­
mediatamente para Austria, don­
de pasarán los primeros días de 
su luna •de miel en el castillo de 
Wasserleonburg. 





~E~ l,~l~!~~ I !.~;~ ~~ ~ ~~~.!~~~~~~,~~ t~i~J!~:1~r~ 
es cosa que abunde en los labor renovadora, impulsada por el Servicio Central.-El servi- cion de un exped.1ent~ _es cuest1o_n. órganos de nuestra admi- d o de Radio Control.-La lucha contra el fraude.-El control de de segundo, y cuest1on de mi-nistración pública. Por el contra- personal.-La identificación de jubilados y pensionados.-Ga- nutos conocer todo lo relaciona-ria la función administrativa en binéte dactiloscópico en Hacienda.-Nuevas oficinas de tipo mo- do con el empleado o funcionario cuba se desenvuelve rut:naria- derno .-Otras mejoras. que interesa. Cuando la Secreta-

mente, resbalando por los mismos '-----------~---------------' ria, parl!L satisfacer necesidades de cauces estrechos y dificultosos que su fu!lc1onamiento, quiere utllizar se le impusieron hace treinta p Q R 11-. Rff fillftE z especialistas, al cabo de unos mi-añas; y, por lo general, cuando nutos, serv!da por el Control de se le ha querido dotar . de nuevo Pers':mal, . tiene una lista de. sus ritm,o, más acorde con las nece- funcionarios o empleados pollglo-sidades y urgencias del momento, tas, abog~dos, contadores, etc. la renovación, externa más que El Servicio Central entiende que intrínseca, de modo más que de resultaríá muy útil para la fun-procedimiento, sin obedecer a ción administrativa estatal exten-plan alguno ni constituir parte der este •Sistema de control a todo armónica de un conjunto de ini- el personal burocrático de la na-ciativas, ha logrado tan sólo con- ción, y en ese sentido está. la-fundir en mayor grado lo ya con- borando ya. fuso. 
Un caso de renovación que evi­

dencia en su impulsador un es­
píritu constructivo de buena ley, 
lo constituye el conjunto de obras· 
realizadas en la Secretaría de 
Hacienda por el Servicio Cen­
tral de la misma. Una curiosa vi­
sita al departamento pone de re­
lieve, en seguida, un armónico 
conjunto de mejoras de orden 

material y administrativo, que es 
sensible no pueda extenderse has­
ta abarcar todos los servicios del 
despacho de las finanzas nacio­
nales, sirviendo de estímulo pa­
ra repetir la experiencia, en lo 
posible, en todas las dependencias 
del Estado, la mayoría de ellas 
carente de organización eficaz y 
de comodidades materiales. 

El servicio de Radio Control.-

Hasta el establecimiento de una 
planta de radiorrecepción en sus 
oficinas, la Secretaria de Hacien­
da, centralizadora de todo el mo­
vi~iento tributario de la Repú­
blica, no pudo conocer la diaria 
recaudación de la República den­
tro de cada día. Los partes de las 
Aduanas y distri tos fiscales tar­
daban a veces más de tres días 
en llegar al Centro de las Finan­
zas, ocasionando esa demora in­
calculables trastornos en la con­
tabilidad del departamento. 

El servicio de Radio Control se 
inauguró el 10 de octubre de 1935, 
c~n una pl?,nta pequeña; casi un 
ano despuc~. el lj de abril de 
1936, se contaba ya con una radio­
receptora de amplio alcance, la 
actual, con 100 watts de poten­
cia, totalmente construida en 
Cuba. 

Mediante esta mejora, la Secre­
taría de Hacienda ha podido ele-
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var a un limite insospechado la 
eficacia de su control de las re­
caudaciones diarias, recibiendo 
antes de las tres de la tarde los 
partes correspondientes de todas 
las oficinas recaudadoras de la 
nación. 

La lucha contra el fraude.-

El establecimiento de un servi ­
cio de investigaciones, integrado 
por expertos en contabilidad, mo­
neda, dactiloscopia, policía gene­
ral y policía de Hacienda, ha he­
cho posible en poco tiempo el des­
cubrimiento de numerosos frau­
des · de toda índole, y la entrega 
de los culpables, con las pruebas 
correspondientes, a las autorida­
des administrativas o judiciales. 
Sus agentes e inspectores cubren 
todo el territorio nacional y prac­
tican sus investigaciones, al mo­
do de los miembros del Servicio 
Secreto norteamericano en la 
más absoluta anonimida'.d. · 

.control de Personal.-

Con este rubro, se ha instaura­
do un sistema de fichero perso­
nal , que cuenta ya con un ex-
~~~~ianªí6~ive0xpe~fe~e{e~0'de d~~g~ 
funcionario y cada empleado del 
departamento, con expresión de 
todos sus antecedentes persona-
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Unn de la .! nuei:a.s bóvedas de la 
Te.!oreria general. 

Jubilaciones y pensiones.-

Para combatir el fraude que 
tradicionalmente se ha venido 
perpetrando contra el Erario pú­
blico, por delincuentes avisados, en 
materia de pensiones y jubilacio­
nes, el Servicio Central ha intro­
ducido en el negociado correspon­
diente mejoras que afectan tanto 
a la contabilidad y control de los 
ingresos para ese fondo, como a 
la identificación de los beneficia­
dos por leyes de pensiones y ju .. 
bilaciones, que hasta ahora fué 
tan precaria que son innumera-

:~~jº;x~fJfe5nd~ cfeequ8;s ~ª~o:: 
bre de individuos fallecidos desde 
hace tiempo, cheques que han si­
do cobrados sin dificultad por 
aprovechados sin escrúpulos. 

El Servicio Cent~al ha inaugu­
rado un estricto sistema de iden­
tificación, mediante foto y hue­
llas dactilares en un carnet, que 
ofrece indud~ble garantía para 
el pensionado o jubilado y para. 
el Tesoro público. Proyecta asi­
mismo, como medio de elevar al 
más alto grado de perfección esa 
garantía en el caso de los Vete­
ranos de la independencia, la 
creación de una Pagaduría cen­
tral, donde · funcionará un grupo 
de máquinas especiales que se han 
encargado a los Estados Unidos, 
para la confección \de los cheques 
y de la contabilidad, procedimien­
to por el cual el automatismo me­
cánico se pondrá al servicio de 
la honradez y de la eficiencia. 

Actualmente se está haciendo 
el censo de jubilados y pensiona­
dos del Retiro Civil, e igual me­
dida se proyecta en cuanto a los 
veteranos. El empleo de un gabi­
nete dactiloscópico en Hacienda 
eliminará, igualmente, la posibi­
lidad de fraudes o errores. 

(Continúo; en lo; Pág. 59 J 
; 

t,·1, aspecto de los archiuos y castileros del depart(lmento de Control de Personal. 
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El, ROTARISMO J,,'N CIEGO DE 
AVILA.---Comidi, rotaria ofrecida aL 
s1•1lur Ricflrd<, ROSS. presidente deL 
Club. con motivo de su ascenso al 
rargo dr. admiltistrador de la Sucur­
~l drl Royal IJ(rn.l,; o/ Canada en 

Snntiogo de Cuba. 
( foto Ca ballcro J. 

El, ODDFELISJ\10 EN SAGUA.-La 
Noble Grande de -la Logia de Re­
bckah N• Z. d.e !iagua la Grande, 
tn el acro efectuado en aquella villa 
para conmemorar el Dia de las Ma­
dre,,. Se plantaron siguarayas y 
a110!'eillos, que dan flore.~ rojas y 
blant:1u, en las r i beras del rio S11gua. 

rFnto Arcturus). 

HOMENAJE A LOS HEROES.--Un aspcct.J del d:escul;rimiento de la tarja 
de bronce colocada en la necrópohs de Sagua la Grande para honrar la 
memoria de los 155 miembros de la heroica brigada' de dicha ciudad que mu­
rieron en la guerra de ilutepe11dencia, combatiendo a las órdenes del brigadier 

Robau. 

EL 20 DE MAYO EN TRJNJDAD.- Retmidos /rc11tc II la _e-~tat1ia df::l Apóstol. 
loa alumnos de las escue!.1111 públicas de Tr~nid.u.ct rcc1bnt el cl.tploma de 

"E l Beso de In Pfftrw··. 
( Foto Zerq u era). 

ful\EPIÍDI.ICA 

AU.IUEUZO PRESBITERIA ­
NO EN CAIBARIEN.-Con­
cttrrcnte .~ al almuerzo ofre­
cido por la l_qlei;ia Prcsbitc­
riann clt' Caibartéli al Pres­
biterio de Cuba, c,i Cayo 

Conuco. 
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'"M ISS CIEGO DE A\'ILA 1937".- La srfümta Vc'lit! 
l:cr111 V1IZQUEZ. q1:t: TC'Mtltó t'/C('tll "Mi.,.~ Cirgo de 
Arila 1937" rn C'I cv11c11r.,·o que ct'k bra ,111110/mcnte 

111u.·.,;tro t..'olnnt ··E:/ Cc 11 .~or" 
/Foto Cnballcru). 
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E
L QUE haya andado en 
cuestiones de justicia, bien 
como actor o autor o. sim­
plemente, como afíciona ­
do, sabrá que una de las 

tesis de m:is dificil demostración 
es la del miedo insuperable. 

so 8~~ ~:eb!~f~· cli~ig~~~~c~~1~:1~= 
t i ó, aunque es cierto que al prin­
cipio del juicio todo hizo temer 
un fuüesto desenlace, objetivado 
en una desagradable suspensión 
por el cuello, que es el medio ex­
peditivo usado por los ingleses, en 
sus tierras y en las que se han 
cogido. contra los que incurren en 
graves delitos. 

Si aquello sucedió de otra ma­
nera a la prevista por el fiscal 
no fué debido a la comprensión 
de los jueces, casi siempre escép­
ticos cuando se trata de juzgar a 
pobres diablos, sino a una cir­
cunstancia objetiva que lo expli­
có todo. Pero, voy a haceros el 
cuento, y si os interesa ya le da­
réis vuelta en vuestras mentes a 
todo lo que pueda desprenderse 
de él. Para ser absolutamente 
imparcial no me voy a mezclar 
entre los protagonistas, aunque 
es cierto que me encontraba con 
ellos y que también, oscurecida 
mi inteligencia por el p:inico, par­
ticipé en el crimen. Ahora veréis: 

En el puente del Santa Eulalia 
acababa de sonar la señal del re­
levo; fueron ocho campanadas 
espaciadas y lúgubres, que caye­
ron en el castillo de proa, donde 
los marineros conversaban, como 
un mal presagio. 

Los que miraron hacia el puen­
te de mando vieron, detras de 
los cristales, y alumbrado por la 
imprecisa luz que se escapaba de 
la caja de compás, el rostro ama­
rillento del timonel que acababa 
de tocar. 

- Voy a relevar a ése-dijo uno 
de los marineros levantá.ndose y 
bajando la escalerilla de hierro 
del castillo-; parece que tiene 
tres días de muerto. 

-¡En él se ensuelva! ... A mí 
hasta me repugna tocar la rueda 
del timón pensando que le pone 
las manos encima-dijo otro. 

-En mis tiempos-comentó un 
tercero-nadie hubiera querido 
salir a la mar con un tipo como 
ése. Pero hoy nadie cree en su­
persticiones; ya se acabaron los 
fantasmas, las serpientes mari­
nas y los pulpos que podían hun­
dir un barco. . . Todo eso se aca­
bó con los veleros de alto porte 
y con los contratos en los bode­
gones.. . Quizás aquéllos eran 
tiempos mejores pero Se acaba­
ron y ahora estamos en la época 
del sindicato. 

-Hablas por hablar-dijo el 
que sentía repugnancia de tocar 
la rueda del timón-; el mar 
siempre será el mismo; no im-

fu°:t!1i~~i~i Pzi1n1lªélic~s~
0
ssi~;;;~f! 

será el mismo: acuérdate de El 
Cometa, que llegó a puerto con 
toda la gente muerta a bordo, sin 
que nadie vivo lo guiase. 

-Historias de borrachos-repli­
có el otro-; hay quien dice que 
al hombre que estaba en el timón 
lo encontraron aun caliente. 

-¡Y quién dejó caer el ancla! 
Eso lo inventaron los armadores 
porque nadie quería salir a la 
mar con aquel barc:o embrujado ... 

El Santa Eulalia dió un ban­
dazo; la ola que se partió contra 
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la proa, salpicó a los hombres 
que discutian. 

- ¡El timón ha c::1.1nbiado de 
mano! ¿Lo ves? ¡Siempre que ese 
hombre entrega la guardia pasa 
lo mismo! 

-El tiempo no es para menos­
dijo el incrédulo. 

-Con calma chicha he visto ca­
becear al barco cuando él coge 
o entrega la guardia. ¡En él se 
ensuelva! Ese hombre nos va a 
ser fatal ... 

El grumete que estaba sobre la 
regala, algo separado del grupo, 
se movió con los vellos erizados. 

-¡Qulta!-gritó con susto el 
marinero al cual el grumete se 
había acercado silenciosamente-. 
¡Pareces una cosa mala! 

Los demás se rieron, pero con 
pocas ganas; se comprendía que 
el tema de la conversación, y 
aquel detalle de los bandazos del 
barco, los habían impresionado. 

De súbito todos miraron para 
la escala del castillo. . . Un paso, 
dos ... hasta och0-eomo las cam­
panadas esp::i.cin.das y lú.gubres--; 
y de pronto apareció el relevado 
timonel todo entero, y no poco a 
poco, como es lógico que se vea 
al que sube una escalera, 

El recién llegado quedó en el 
último peldaño recortado en el 
cielo qe la prima noche, con la 
cabeza metida en la luna, silue­
teado en negro, sin rostro. Y an­
tes de que hablase, antes de que 
hiciera gesto alguno, los hombres 
que estaban echados en el casti­
llo, comprendieron que iba a de­
cir algo terrible que les afectaría 
a todos por igual, bien por el to­
no, bien por las palabras mismas. 

El timonel acompasadamente 
caminó hasta uno de los pilones 
de los cables de atraque, se sen­
tó en él, y poniéndose ambos co­
dos sobre las rodillas, apoyó la 
cabeza en las manos abiertas. Des­
pués dijo con la voz cargada de 
inquietud. 

-El barómetro va a bajar. 
Los marineros miraron instin­

tivamente hacia el horizonte os­
curecido. El barco hacía un ba­
lance pronunciado de proa y en 
los costados se sentía romper el 
mar. Pero la atmósfera estaba 
despejada ... El grumete, más 
erizado aún, se pe~ó al marinero 
que lo había reganado. Este dijo 
con voz insegura: 

-¿ Va a bajar el barómetro? 
-Sí-repitio el timonel-; va a 

bajar; sé que va a bajar. Se lo di­
je al oficial y se burló" de mi. 
¡ Siempre lo mismo! Es terrible 
pensar que en este momento, si 
me creyeran, aun se podrían sal­
var. Pero ningún oficial de puen­
te me ha creído. Si voy al capitán 
me echa a patadas. No vale que 
les diga: ·•Miren, miren el baró­
metro; den tro de poco comenza­
rá a bajar, y entonces :ya será tar­
de" ... El último capitan----el viejo 
Krauzer, ¿lo conocieron, mandaba 
La Sirena que se fué a pique hace 
seis meses-... Bueno, el viejo 
Krauzer se molestó tanto con mi 
insistencia que me tiró el baró­
metro a la cabeza, y el del Nauti­
los hasta ordenó que me encerra­
ran por loco en el pañol de proa. 

-Pero el Nautilos y La Sirena 
se hundieron con toda la gente, 
nadie se salvó-dijo e l marinero 
que antes se había mostrado in­
crédulo. 

-¡Si, sí! ¡Con toda la gente! 
El Hamburgo también. A otro bar-
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N5UPERHBLE 
OARLOS MONTENEGRO 

Carlos Montenegro, el gran cuentista cubcmo, cuya.,; obras aca­
ban de ser traducidas al francés, vuelve en este cuento a uno 
de sus temas favoritos: el mar. La animación del relato, el vigor 
de la descripción y la sobriedad del estilo son tres Y_r_andes 
atractivos de "Miedo insuperable", la última producczon de 

Montenegro. 

·co que ustedes no conocieron, allá 
en las Antillas, al María Herrera, 
le sucedió lo mismo. ¡Es horri­
ble! . . . Creí que la maldición no 
llegaría hasta aquellos mares, pe­
ro me convencí de que va con­
migo, de que me seguirá siempre. 
Ahora estoy en el Santa Eulalia 
que se hundirá, y se ahogarán to­
dos como sucedió en los demás 
barcos ... 

Sobre el castillo de proa corría 
un hálito de terror. 

-¿Por qué se embarca enton­
ces? - preguntó angustiosamente 
el grumete. 

- ¿Me lo preguntas a mí? ¡Dí-• 
melo tú mismo! ¡Dímelo! ¿Acaso 

~~ i~fa°¿° ~~i1ar:l~{~_ba¿~~~ct:~; 
salvo me meto tierra adentro, lo 
más adentro posible; llego hasta 
donde a cualquiera le sería im­
posible regresar; y a los seis me­
ses ¡me encuentro subiendo la es­
cala de otro barco! ¡Siempre hay 
libre una plaza de timonel! ¡Siem­
pre, cuando me examinan, cuarteo 
lo brújula con la precisión de un 
veterano! ¡Lo mismo que el pri­
mer dia que subí a un barco por 
vez primera y cuarteé el compás 
sin conocerlo, sin haberlo visto 
nunca! ¿Sé yo por qué ocurre to­
do así? 

Ahora la corriente de escalo­
fríos corrió por el espinazo de to­
dos los que escuchaban en el cas­
tillo. Allí se encontraban hom­
bres que habían tardado má.s de 
un año en aprender a cuartear 
el compás con exactitud. El gru­
mete gimió, pegándose aun más 
al ·marinero que tenía cerca, que 
ya no tuvo animas para recha­
zarlo. 

La atmósfera parecía volverse 
pesada por momentos; el aire que 
llegaba por la proa se hacía ca­
liente y el oleaje batía con fuerza 
creciente los costados- del buque. 
Con el 3.nimo oprimido, sintiendo 
las predicciones realizarse, todos 
miraban hacia el timonel con ojos 
dilatados que no intentaban di­
simular el terror; c·omo nunca 
antes escuchaban con sobresalto 
el gemido del viento en los cor­
dajes del barco cuya marcha ya 
no era segura. 

-¿La sienten?- gritó el timo­
neJ irguiéndose y agarrándose con 
ambas manos a la regala de la 
borda-. ¿No la sienten? ¡El baró­
metro ha comenzado a bajar! 
¡Otro más! ¡Otro barco más! 
¿Cuántos son ya, Dios mio? ¿Cuán­
tos vendrán después? ¡Todos a pi­
que! ¡Todos ahogados! 
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Gritaba con las narices dilata­
das como si olfatease la muerte 
que llegaba. Los marineros se ha­
bían puesto en pie y se agrupa­
ban para defenderse mejor de la 
agresión misteriosa que los ame­
nazaba. Uno gritó presa del pá­
nico: 

- ¡Está maldito! 
-¿Quién eres?-gritó otro-. 

¿Por qué te metiste en este barco? 
El hombre alucinado se volvió 

con las manos abiertas en ade­
mán suplicante. 

--¿No lo he dicho? ¿Qué puedo 
contra·· la fatalidad? ¿Qué puedo 
hacer ".YO? ¡Si supieran! Me meto 
tierra adentro ¡y vuelvo al mar 
sin saber cómo! Camino y cami­
no; paso pueblos y pueblos; subo 
montañas; me encuentro con se­
res que nadie ha visto nunca, y 
cuando creo que todo ha termi­
nado, un día, sin que yo sepa por 
qué, .emprendo el regreso. Busco 
el mar con la misma ansia que 
antes puse en alejarme de él. Co­
rro a través de desiertos, de bos­
ques, de regiones heladas, sin que 
nada pueda detenerme. . . ¿Dicen 
qué maldito? ¿Y qué otra cosa 
puede ser? ¡ Es una maldición te­
rrible! Pero, yo ignoro a qué se 
debe; ignoro por qué sé llevar el 
timón; ignoro por qué conozco to­
dos los secretos de la náutica, co­
mo si en alguna ocasión hubiera 
mandado barcos; ignoro hasta 
quién soy. . . Unas veces creo que 
hace mucho tiempo que me he 
muerto; que me he muerto tan.; 
tas veces como me he ido a pique ... 
Y, sin embargo, sé que estoy vivo, 
que los muertos no salen de sus 
tumbas, ni del fondo del mar, co­
mo no saldréis vosotros, ni el San­
ta Eulalia. ¡ Sólo yo escaparé 
con vida!... ¡Maldito! ... Esca- · 
paré con vida para hundir otros 
barcos, para hunqirlos a todos ... 
. Lejos, en· lo mas profundo del 

horizonte invisible, estalló un re­
lámpago, y en seguida un trueno 
roda por el a.mbito sin estrellas. 

-¡Ahí está.!... ¡Es el mismo 
de siempre! ¡ Ya no falta nada! 

Las olas hicieron bandear al 

~~1~º d~ ~:t~r J !b~trirsobr~~: 
obra muerta. 

-¡Está maldito!-volvió a gri­
tar 81 marinero-. ¡ El es quien nos 
hunde! 

Ante el peligro material algu­
nos recobraron ánimos que se 
convirtieron en furi? contra el 
hombre que los perdía; el marine-

~?~ ~icracas~b~o~pffi~:~~ s:o;ºf; 
expresión torvamente decidida: 

-¡El es el culpable! ¡Nosotros 
tenemos que sa.lvarnos! 

Otro dijo: 
-i Echarlo al agua! 
Todos se miraron ansiosamen­

te; en lo negro de la noche se 
les vió la intención unánime de 
matar, de librarse de aquella co­
sa monstruosa, de salvarse ... Un 
nuevo relá.mpago los alumbró ya 
avanzando hacia el timonel que 
seguía mirándolos con la misma 
expresión de súplica; nada hacía 
parecer que temía por sí mismo, 
ni aun cuando lo suspendieron so­
bre la borda. 

-¡Tiren! ¡Acaben!-gritó urtó. 
El fragor de las olas apagó lis 

carcajadas del hombre arrojado 
al mar ... 

Y tres meses después los tribu­
nales de Sidney absolvieron a la 
tripulación del Santa Eulalia, por­
que la defensa pudo probar que 
el timonel echado al a~ua era un 
ex piloto gue se enrolo en el bu­
que despues de fugarse de un ma­
nicomio. 
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E 
MILIO LAJUSSE visitaba 
por primera vez a su 
amigo Llonel Chouclard, 
cuya vida privada y has­
ta cuya dirección consti­

tuían un misterio para sus ín ti­
mos. No obstante, la casualidad 
le permitió a Lajusse encontrar 
al fin aquella dirección. En un 
barrio comercial y polvoriento, 
descubrió una casa que databa 
de 1830 ·y cuyo estrecho vestíbulo 
se abría sobre un abismo de som­
bra. Guiado por un va~o resplan­
dor, el visitante choco con una 
especie de nicho que era la por­
tería. 

-¿El señor Chouclard?-pre­
guntó. 

-¿ Qué hora es? 
- Las tres. 
-¡Demasiado temprano! 
-¿Cómo? 
-No se levanta hasta las cinco-

o las seis ... y todavía ... ¿Es ur­
gente? 

-Muy urgente. 
~Entonces, séptimo piso, corre:: 

dor de la derecha, segunda puer­
ta a la izquJerda. Llame fuerte y 
diga que es el cartero: de otro 
modo no contesta jamás. 

-¡Gracias! 
Lajusse subió a tientas por una 

escalera llena de asechanzas. Una 
vez ante la puerta señalada, la 
golpeó rudamente, sin obtener res­
puesta. Al cabo, gritó : 

-¡El cartero! 
-¿Algún certificado?-interrogó 

una voz brumosa. 
-Si. 
-Bueno: . un segundo. 
Escuchóse el ruido de unos pies 

desnudos sobre el piso y el chi­
rriar de una llave en la cerradu­
ra. Y Lajusse, penetrando en un 
cuarto oscuro, vió, al resplandor 
de una vela, a su amigo, que ba­
bia vuelto a acostarse y fijaba en 
él una mirada de disgusto. 
-¡ Tú no eres el cartero !---ex­

clamó. 
-i Claro que no, imbécil! 
-¿ Qué idea es esa de molestar 

a las personas tan temprano? 
-¡Son las tres y media de la 

tarde! ¿Estás enfermo? 
-Si. 
-¿Qué tienes? 
-Una especie de languidez. Me 
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sica como a algO inferior y, en 

He aquí uno de los últimos cuentos que escn"bió Henri Duver­
nois-el conocid-0 novelista y comediógrafo francés-antes de 
morir. Nuestros lectores podrán apreciar en él el fino humorts­
mo y el sólido fondo human.o que caracterizaban el amable ta-

lento del desapareciáo autor. 

cierto modo, degradante. 
-¿Y en favor de qué has re­

nunciado a ella? 
-Estoy buscando. Quizá me 

convierta en fundidor artístico. 
-¿ Ya tienes la fundición? 

gustaría saber quién ha sido el · 
bribón que se ha permitido darte 
mi dirección . Quiero que me de­
jen tranquilo ¿entiendes? 
-¡ Qué excelente carácter! 
-Un carácter original, que no 

pueden comprender los individuos 
fabricados en serle. 

-Muy bien. Ei individuo fabri­
cado en serie te ha visto, ha po• 
dido apreciarte una vez más y va 
a retirarse ... 

-Espera. Cuando me despiertan 
bruscamente suelo tener algunos 
minutos de mal humor ; pero pa­
sa en seguida. A tu derecha hay 
una silla. Tira lo que tenga enci­
ma y siéntate ... l3len. ¿Quieres 
un trago? ¿No? Me alegro: no 
tengo nada que ofrecerte. . . Aho­
ra, dime lo que te trae. ¿Vienes a 
anunciarme a 1 g un a herencia? 
¿ Hay fuego en la plan ta baja? 

-No te veo desde hace seis me­
ses. Los compañeros me han dicho 
que tienes dificultades. Y vengo 
a proponerte un negocio que pue­
de interesarte ... 

-No me interesan los nego­
cios. 

-¡Espera! Se trata de un com­
positor que busca alguien que le 
instrumente la partitura de una 
opereta. He pensado en ti. 

-¿Ignoras que ya no me ocupo 
de la música? 

-¡Bah! 
-La música me ha aburrido de 

pronto, aburrido hasta morir .. . 
Todo gi~a alrededor de tres o cua­
tro pobres ideas ... No es más que 

-¿ Y tú ocupas ya el lugar de 
Paderewski? Debo hacerte notar 
que no te he pedido nada. . . Es 
verdad que tengo ciertas dificul­
tades en este momento, pero ya 
p1.e las arreglaré. Y .si q_uieres sa­
berlo., me las arreglare pronto, 
porque no nací ayer y tengo al­
gunas ideas que he estado bara­
jando ahi, en esa cama, bien abri­
gado. Ya tendrás noticias mías. 
Podrás ir a verme, y yo te diré: 
"¡Ya está!" 

-¿ "Ya está" qué? 
-Doce horas de sueño, dos ho-

ras de siesta, un almuerzo abun­
.dante, una cena ligera para no 
estropear el sueño; paseos muy 
breves ; un departamento de tres 
piezas, algunos libros; una parti­
da de dominó o de ajedrez . . . ¡Tal 
es mi ideal! 

-¿Y ninguna mujer? 
-No, viejo, gracias. Siempre 

tendré bastante trabajo con ocu­
parme de mí mismo. Por lo de­
más, tengo gustos muy sencillos. 
·soy un modesto: con seis mil 
francos al año, me las arreglarí~ 
pero solo, como todos los verdade­
ros hombres fuertes. 

-No te. sería difícil ganarlos. 
-¿Dándoles clases a cretinos, 

como tú? ¿Levantándome a las 
diez o a las once ... ? 

-Yo me levanto a las siete. 
-Naturalmente: tienes alma de 

1 esclavo. Yo ~Y un independiente, 

. un ruido pretencioso. Alegre, me 
fatiga ; serla, me da ganas de 
reír . . . La cosa se ha con vertido 
en una verdadera fobia, y no me 
harías escribir una nota aun 
cuando me pagaras un millón. Y 
tú ¿sigues tocando el piano? 

-¡Siempre! 
-Es un instrumento estúpido. 

Por otra parte, ya ha dado todo 
lo que podía dar. . . Pasemos a 
otra cosa. He renunciado a .la mú-

un independiente cansado. Pero no 
creas que me paso el tiempo dur• 
miendo. Reflexiono, me concen• 
tro, pienso.. . ¡y he encontra• 
do! . . . Toda vía es un poco vago, 
pero la idea surgió de pronto. Ma· 
durará: estoy incubandola. Me 
perdonarás que no te dé más de~ 
talles; pero cuando lo sepas, me 
saludarás y dirás: "¡ Vaya con 
Lionel ! ¡ Qué ingenio, qué bravu• 
ra ! ¡ Lo tenían por cualquier co-



sa' y es un héroe!" Quiero asegu­
rarme cuatro o cinco años de ab­
soluto reposo ... Tengo treinta y 
cinco y he trabajado mucho. El 
colegio. el regimiento. la música ... 
Cinco años de tranquilidad ¿com­
prendes? De tran-qut-11-dad, de 
vacaciones. ¡Oh! No daré que ha­
blar. Cuando pienso el trabajo que 
te ha costado conquistar una se­
micelebridad, prefiero seguir sien­
do desconocido de los imbéciles 
que otorgan la gloria. Mi secreto 
es que tengo recursos interiores y 
que jamas me aburro cuando es­
toy solo, 

- iC o m prendido! Entonces, 
¡adiós! · 

-¡Me explico contigo franca­
mente, con afecto, y te desagrado! 

-No lo creas. 
-Hasta luego. Aunque estés 

énojado, cierra la puerta suave­
mente, para evitarme un dolor de 
cabeza. Pero no quiero qu'e tu vi­
sita sea completamente inútil, 
querido amigo. Tu intención era 
excelente. ¿No querías hacerme 
un servicio? Puedes hacérmelo. 

-¿Qulz:i. de dinero? 
-Si. Pero fíjate en que no se 

trata de un sablazo sino de un 
préstamo. 

-Soy como tú: no me ocupo de 
los negocios ... 

-Se trata de un empréstito pa­
ra llevar a cabo el negocio de que 
te he hablado. Una miseria : qui­
nientos francos .. . 

-Aquí tienes doscientos ... No 
puedo darte más. 

-¿A causa de tu mujer, proba­
blemente? No te pido que le tras­
mitas mi saludo porque sé que no 
me ve con buenos ojos. Me con­
sidera un bohemio, cuando yo-soy 
lo más burgués, lo más regular 
que se puede soñar . . . Gracias por 
los doscientos francos. Te los de­
volveré uno de estos días. Ya sa­
bes que te aprecio, Emilio· . . . Tú 
me has visto trabajar y eres el 
único que sabe que tengo derecho 
al descanso. Cierra la puerta sua­
vemente, te lo suplico .. 

En la escalera:" Lajusse se cruzó 
con una joven que subía, y se que­
dó aguardando, por curiosidad. 
También iba a ver a Lionel. Se 
convenció de ello al 'oírla excla­
mar: 

-¡Abre, dormilón! ¡Estoy segu­
ra de que estás ahí! HaJ algo pa­
ra ti en un cine nuevo: una plaza 
de acomodador. La administración 
te da el uniforme. ¡Abre! ¡Sé que 
acabas de recibir a alguien! 

Al cabo, la joven renunció a 
echar la puerta abajo y a desga­
ñitarse. Volvió a pasar por de­
lante de Lajusse, viva y ligera, 
murmurando con un disgusto mez­
clado de admiración: 

- ¡Jamás se ha visto nada 
igual! ¡Qué poltrón! 

Mientras tanto, Lionel, que no 
podía volver a dormirse, reflexio­
naba: "S6y verdaderamente fuer­
te : he despedido a la Amistad y he 
espantado al Amor". Se levantó, 
se lavó y se vistió. Toda la hu­
manidad conspiraba contra él. 
Lajusse le traía una opereta para 
instrumentarla, cuando él odiaba 
ese género. Emeline, que le hon­
raba con un afecto particular, te­
nía el triste valor de proponerle 
una plaza subalterna en un cine­
matógrafo, a pesar de que no ig­
noraba su odio a las imágenes 
animadas. ¡Era un incomprendi­
do! Apagó la vela, corrió las cor­
tinas y encontró feo el día; pero, 
no obstante ello, se sentó ante su 
mesita. 

Extrajo de ella una carta y la 
releyó con gran atención. Aquella 
carta venía de un compañero su­
yo, del cual no conocía más que 
el nombre: Augusto, y que solía 
servirle de compañero en el noble 
juego de las damas, en un humil­
de c~fé. A medianoche, cuando el 

café cerraba sus puertas, Augusto 
y Líonel se acompafi.aban mutua­
mente hasta las tres de la maña­
na, hablando de · cosas vanas a las 
cuales la noche les confería una 
especie de importancia. A las tres 
de la madrugada, Lionel, ante su 
domicilio, se las arreglaba para 
que el otro le dejara. 

-Es tarde. Tú eres más fuerte 
que yo. Perdóname. La próxi-
ma vez me toca a mí. 

Lionel había encontrado en 
aquel individuo un hermano de 
elección. Un padrino rico y par­
simonioso le pagaba a Augusto el 
exiguo alquiler de su cuarto. Una 
anciana madre, confinada en un 
rincón de provincias, le mandaba 
a aquel hijo, siempre en busca de 
una posición magnífica,, un bulto 
de provisiones. El mismo padrino 
le regalaba a Augusto sus trajes 
viejos, pero nunca añadía a ellos 
un sombrero. Esto hizo que, du­
rante muchas estaciones, Lionel 
viera a su amigo cubierto con un 
hongo amarUlo y grasiento, que 
al fin concluyó por llevar en la 
mano, como si acompañara un 
entierro. Una serie de casualida­
des proveía a la subsistencia de 
ambos amigos, pero les rehusaba 
sistemáticamente el dinero. Un 
día, Augusto desapareció, y al ca­
bo de una semana, Lionel recibió 
una carta que fué para él una 
revelación, la iluminación súbita. 
de una idea en las tinieblas de 
las preocupaciones cotidianas. 

"Querido amigo - le escribía 
Augusto - : estoy en provincias 
y muy contento de :lnformarte 
que me he. librado de todas mis 
dificultades a causa de una des­
gracia que se ha convertido en mi 
felicidad, como suele ocurrir fre­
cuentemente. Esto te probará que 
es estúpido descorazona·rse. 

Pero empecemos por el prin­
cipio. Tú sabes aue nunca subo a 
un automóvil, porque he aprendi­
do . ele ti a desdeñar la mecánica, 
la cual, por lo demás, resulta de­
masiado cara para mi pobre bol­
sa. Pero mi padrino me había ci­
tado a las diez /de la mañana, el 
15 de octubre, para entregarme el 
dinero del alquiler. Es un hombre 
meticuloso, que no admite retra­
sos. Ahora bien: tú y yo nos ha­
bíamos acostado la víspera a las 
tres de la madrugada, y cuando 
desperté eran las diez menos diez 
y llovía a torrentes. Yo no tenía 
m:is que doce francos, producto 
de la venta de un sobretodo cu­
yo color no me gustaba. Calculo 
que un taxi me costara tres fran­
cos y medio, más otro medio de 
propina: en total , cuatro francos. 
Subo, pues, a un auto y, como aun 
tenía sueño, me quedo amodorra ­
do. De pronto, los gritos del chó­
fer me despiertan . Tengo la sen­
sación de que el coche, en un ata­
que de locura, se ha puesto a bai­
lar: según creo, a eso le llaman 
un "patinazo". Bien. Damos cua­
tro vueltas completas, pero a la 
quinta, surge otro auto y nos pre­
cipitamos contra él. .. ¡Ah, ami­
go mío! Sentí un golpe espanto­
so. Me pareció que me caía enci­
ma una lluvia de cristales, y ya 
:µo supe lo que siguió ... 

Cuando recobré el conocimien­
to, tenía tln brazo demolido, una 
pierna rota, el tabique de la na­
riz hundido, etc. Una verdadera 
papilla. Pero todo está casi arre­
glado. Mi nariz ha perdido algo 
de su gallardía, pero de ese mo­
do ya no me forjaré más ilusio­
nes acerca de mi físico. También 
he perdido el olfato; pero, des­
pués de todo, nuestra época huele 
bastante mal. Cojearé un poco, 
pero eso siempre me ha parecido 
distinguido . . . Lo asombroso, lo 
maravilloso, lo inesperado-¡ agá­
rrate bien !-es que recibo una in­
demnización de cuarenta mil 
francos. 
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•CUÁNTA atracción 
l encierra una son• 
risa femenina al mos• 
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE: 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo -las encias y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
límpia. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

EVIU El Mo\l 
OLOAOEL,\80CA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

PE RíUMA El 
ALIENTO 

Querido Lionel: la experiencia 
y tal vez este choque, me han 
convertido en un hombre serio. 
Uno no tiene dos veces semejan­
te oportunidad. Mi padrino me 
va a colocar ese dinero de un mo­
do segu.-o y ventajoso. Seré un 
pequeño rentista , pero un rentis­
ta al cabo de muchas cosas y con­
quistado por la tranquilidad del 
rincón de provincia desde donde 
te escribo, donde concluyo mi con­
valecencia, donde la vida cuesta 
poco y donde pienso quedarme. 

Los días malos, pues, se han 
acabado para mí. Te deseo que 
encuentres pronto también tu ca­
mino de Damasco. Siento preve­
nirte que no podré ayudarte, aun­
que ése sería mi deseo: le he ju­
rado a mi_ padrino no distraer ja­
más, en beneficio de otra perso­
na, un solo céntimo de la suma 
que he ganado con mi sangre. No 
es que la riqueza me haya con­
vertido en a varo, querido Lionel. 
sino que tengo tantos compañe­
ros infortunados que, si me pu­
siera a socorrerlos, me quedaría 
arruinado sin beneficio para na-

die . . . Tú eres demasiado inteli­
gente para guardarme rencor ... " 

Seguían algunas cortesías va­
gas. Después de releer por últi­
ma vez aquella carta, Lionel la. 
quemó. Y a semejanza de aquel 
que, en un relámpago de genio, 
pensó: ''Yo tambien soy pintor", 
pensó a su vez: ''Yo también re­
solven~ mi problema". Metió los 
dos billetes de cien francos en su 
cartera vacía y salió. 

Se dirigió a una parada de taxis 
y escogió uno. Desdeñó el prime­
ro, manejado por un chófer jo­
ven, que usaba espejuelos y tenia 
un rostro pálido de ádolescente es­
tudioso; prescindió igualmente del 
segundo, piloteado por un chófer 
que llevaba barba, y se detuvo an­
te el tercero, cuyo chófer era cal­
vo y risueño. 

-A la estación de Montparnas­
se-0rdenó Lionel. 

- Debió usted tomar el prime­
ro--observó el chófer-. NO es 
costumbre .. . 

- Prefiero su coche. 
La respuesta era inverosímil, ya 

(Continúa en la .Pág. 59 J 
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ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
De 3 a 6 p.m. previo turno 
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PORTUNIDAD. ·He ahi una 
palabra mágica en el en­
granaje fabuloso del cine­
matógrafo. ¡;g el "ábrete 
sésamo" de lá's compañías 
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plo, ha tenido el acierto de apro­
vechar la · espléndida oportuni­
dad de la coronación del rey Jor­
ge VI, para lanzar al mercado su 
maravillosa película "El Príncipe 
y el Mendigo", en la cual, siguien­
do la obra del inmortal escritor 
americano Mark Twain, el público 
podrá apreciar, con todo lujo · de 
detalles, la aparatosa y simbólica 
coronación de un rey brité.nico. 

La oportunidad no podía ser 
mejor. La atención del mundo y 
muy especialmente la atención del 
pueblo norteamericano han estado 
concentradas últimamente en el 
solemne acontecimiento del veci­
no pueblo inglés. A pesar de su 
gran democracia los americanos 
del norte se sienten conmovido:::; ,, 
por las cosas de la realeza . . . Y 
la coronación de Jorge VI ha re­
percutido profundamente en el ,t 
corazón norteamericano. De este 
modo, la película "El Príncipe y 
el Mendigo", exhibida pocos días 
antes del trascendental e históri­
co momento inglés, ha tenido un 
éxito formidable, atrayendo al co­
liseo a un número inconcebible de 
cineístas. 

Sin embargo, el verdadero mé­
rito de ese film no está basado 
únicamente en el hecho aislado 
de ver cómo se lleva a cabo en 
una monarquía la coronaeión de 
un rey. El principal y mayor 
atractivo de aquél es la pareja de 
3.rtistas que encama los dos pa­
peles importantes en la produc­
ción. A esta pareja, pues, nos re­
feriremos en la crónica de hoy. 

Al impresionante y fantástico 
desfile de personalidades cinema­
tográficas de Hollywood, acaban de 
unirse dos artistas que, podemos 
asegta arlo de antemano, harán 
sen.s~,ción en la historia del arte 
séptimo. Nos referimos a Billy y 
Bobby Mauch, dos criaturas que 
acaban de elevarse por sus pro­
pios e indiscutibles méritos his­
triónicos, al glorioso y envidiado 
estrellato cinematográfico. 

A pesar de la fantástica canti­
dad de niños prodigios que flo­
recen con exuberancia en Cine­
landia, Billy y Bobby se apartan 
completa y decididamente de lo 
vulgar. No se podria decir de ello'> 
gue son dos artistas más, sino los 
unicos a quienes la Naturalezn., 
realizando uno de esos milagros 
inexplicables, ha dotado de una 
perscnalidad invaluable para los 
fines del arte séptimo. Son los ge­
melos más famosos en la hora 
presente y, a juzgar por la corrien­
te de simpatia que han logrado 
despertar en el público, dos can­
didatos formidables para la fu­
tura idolatría mundial. 

En resumen, Billy y Bobby, los 
protagonistas del hermoso drama 
filmado por la First National, re­
presentan el sueño de cada ma­
dre. ¿Cuál de ellas no quisiera 
poseer un par de criaturas como 
las que ocupan hoy nuestra aten ­
ción?. . . Bellos como dos peque­
ños dioses del Olimpo; inteligen­
tes, sanos, famosos y, a despecho 
de todo, conservando la candidez 
de la infancia, virtud que des­
graciadamente pierden los niños 
a quienes el aplauso envejece pre­
maturamente el espíritu. 

Sin duda, abundan en el mundo 
los casos de gemelos cuyo extraor­
dinario parecido físico ha causado 
en más de una ocasión la inquietud 
de los mismos autores de sus días; 

Billy '!I Bobby MAUCJJ , en una escena 
d.e la esplindida producción F irst Na­
tional - Wamcr Bros. " El principe y el 

mendigo". 
(Foto Warner Bros.). 

pero pocas veces, como en el ca:. 
so de Billy y Bobby Mauch, el 
parecido se ha extendido de ma­
nera tan prodigiosa al espíritu y 
la inteligencia. Su labor dramá-
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la experiencia histriónica de los 
más grandes artistas de la panta­
lla, y a pesar de ser casi comple­
tamente nuevos en el arte cine­
matográ fico, han logrado eclipsar 
a un artista del calibre de Errol 
Flynn, lo que ya es decir bas­
tante .. . 

He aquí, para el regalo espiri­
tual de nuestros lectores, la his­
toria de Billy y Bobby Mauch: 

Hace doce años el humilde hogar 
de los esposos Mauch, situado en 
Peoría, pequeño pueblo del Esta­
do de Illinois, fué bendecido por 
la llegada de los famosos geme­
los. Su parecido físico era tan e;c­
traordinario, que la misma madre, 
cuando llegaba el mamen to de 
alimentar a los pequeñuelos, te­
nía que separarlos para no sufrir 
una peligrosa mixtificación. A 
medida que crecían este parecido 
se acentuaba notablemente, no 
sólo en lo físico, sino en lo moral. 
Su enorme comunión espiritual 
ocasionó más de un disgusto a 
sus padres, pues, seg-ún ellos mis­
mos confiesan, jamas podían ad­
ministrar un correctivo a uno, sin 
que el otro sufriera las consecuen­
cias. Aun muy pequeños demos-

!ri"{e~n 5!ªia~~ntgu~~fi1~ni~h~ 
años de edad, tomaban parte en 
las diversas fiestas teatrales de 
su pueblo. Su fama llegó hasta los 
oídos de algunos "descubrid'ores de 
talento infantil" y un buen día 
sus padres quedaron sorprendidos 
ante la insistencia de cierto em­
presario que ofrecía un amable 
contrato a los gemelos para pre­
sentarlos en una de las principa­
les estaciones radiodifusoras de 
Nueva York, esto es, la realización 
del más maravilloso sueño de 
cualfluier artista de cartel. 

pa~~lof ~~b~~ e~!~~:~º~a:{;n;; 
, gran metrópoli. 

No pasó mucho tiempo antes 
de' que ambos hermanos causaran 

ErroL FLYNN, el actor irlandés qu'e com­
parte con los f amosos gemelos Ma uch eL 
é.tito del film " Et príncipe y el men­
digo", de la F irst Na tional-Warner Bros. 

(Foto Warner Bros.J . 

sensación, no sólo en la radio, si­
no en el vodevil. En 1935, la com­
pañia Warner Brothe.rs buscaba 
un pequeño actor para encarnar 

:~r~fJ':J .. ~n;a~iiqe¿¡ b~e
0
~~tr;1~= 

dos los candidatos le tocó en suer­
te al inteligente Billy Mauch ser 
elegido para el referido r6le. Na­
turalmente, siendo idénticos en 
cada detalle, lo · mismo hubiera 
sido elegido Bobby que Billy, pero 
el libreto exigía solamente un ni­
ño y Marguerite Mauch, acompa­
ñada de Sus gemelos, abandonó 
Nueva York para lanzarse a la 
enorme aventura de conquistar a 
Hollywood. 

Por primera vez en su vida, 
Billy y Bobby se veian separados, 
ya que a uno solamente la for­
tuna ofrecía una oportunidad en 
la pantalla. Al principio Billy 
opuso obstinada resistencia, exi­
giendo que su hermanito com­
partiera con él la futura fama. 
Pero el libreto hacía imposible 
que ambos apareciesen en la men­
cionada pelicula, ·cuyo papel prin­
cipal estaba encomendado al for­
midable · actor Fredric March. 

Sin embargo, ya dijimos que la 
inteligencia de estas criaturas se 
aparta completamente de lo vul­
gar. Billy, obedeciendo los impul­
sos de su corazón, ideó un plan 
maquiavélico: se negó a actuar si 
el contrato no incluía a su her­
mano ... Y como la compañía ne• 
cesitaba al chico, y a demás pre­
veía el porvenir de ambos en la 
pantalla, aceptó las condiciones, 
contratando a los dos al mismo 
tiempo. Es posible que ·la empresa 

~~r~~~! g~~~e~:;~opi:t:r~~PPo~)! 
posibilidad de que otra casa ri­
val tomara bajo su égida a Bobby. 
Semejante posibilidad podía con­
vertirse en peligro para el presti. 
giQ de la compañia, a causa del 
enorme parecido de las criaturas. 

Pero Billy no quedó aún satis­
fecho. Quería que su hermano 
compartiera, no sólo su fortuna, 
sino su fama. ¿Cómo lograrlo? ... 
La inteligencia del chico salvó el 
obstáculo. Billy enseñaba a su 
hermano las lineas del diálogo en 
la misma forma que se las ha­
bían enseñado a él en el set y en 
más de una ocasión Bobby Mauch 
apareció al día siguienie en el es­
tudio, actuando frente a la ca.­
mara y tomando el hilo de la his­
toria donde su hermanito lo ha-

g~~a~~:1d6ui~af¿ªde~nJf{~~[Or ·pa~ 
ra evitar el en~año, era imposi­
ble adivinar cual era Billy y cuál 
era Bobby. . . De ahí que ambos, 
por la primera vez en la historia 
del· cinematógrafo, in terpretaran 
el mismo papel, mixtificando no 
sólo a los productores, director y 

~e~~s ~~f1~~~ug:d~~ls.e~~~i~a sl~~ 
dumentaria del pequeño Anthony 
Adverse, era imposible, aun para 
los autores de sus dias, adivinar 
la identidad de los pequeños. 

Lo mismo sucedió cuando BUly 
apareció en la película "El Angel 
B_lanco",. con la actriz Kay Fran~ 
c1s, y mas tarde en "Los Pequeños 
Mosqueteros". 

Se cuentan historias y anécdo­
tas divertidas, ocurridas durante 
el rodaje de aquellas películas. 
El portero del estudio jamas sa­
bía si .daba acceso a uno u otro ... 
Circunstancia que divertia enor­
memente a las criaturas. 

Cosas por el estllo sucedieron 
durante la filmación de "El Prin­
cipe- y ,el Mendigo". A Billy le es­
taba encomendado el papel de 
Tom Canty, el misero despojo de 
la sociedad. A Bobby el róle del 
príncipe Eduardo. Nosotros apos­
tamos cualquier cosa a que el 
público jamas adivinará cuál de 
ellos encarnó uno u otro papel ... 
Pero de una cosa estamos com-. 
pletamente seguros: ambos logra­
rán capturar el corazón del es­
pectador por la espontánea labor 
que realizan en esa película de 
la -cual se sentiría orgulloso Mark 
Twain, quien al escribir su in­
mort~l novela jamás sospechó que­
u_n d1a aquellos personajes iden­
t1cos creados por su fecunda ima­
ginación surgirían maravillosa­
mente en la ·pantalla, haciendo 
de dos criaturas humildes, dos es-· 
trenas potenciales a qui~ner e.! . 
mundo entero había de rendir 
pleitesía. 

Hasta ahora la obra de Mark 
Twain babia sido llevada a las 
tablas con la enorme dificultad 
de encontrar dos protagonistas 

rirr:rs1~~a~~~e !~é~¿ic~so::r~s~ 
dificultad se había salvado ha­
ciendo que un mismo actor (o 
actriz, ya que en muchas ocasio­
nes ha sido interpr'etada por una 
niña vestida de varón ) tomara 
ambos papeles a la vez. Por pri•, 

(Continúa en la Pág: 741 
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H ermoso curt e, 
anunciador d e la 
prim era pelicula 
hablada hecha en 
Cuba, "L4 Serpien­
t e Roja", que será 
impreso a todo co­
lor en los talleres 
de Artes Grd/tca1J, 
S. A ., donde se edi­

ta esta revista. 

f • 

FIESTA. ESCOLAR EN LA VIBOR.4. .-La se,iora A.na Maria RODRIGUE:Z DE UUT/E:­
RREZ, directora del Instituto Edison. rodeaüa de las persouas que tomaron parte 

:n laéJ~~t:u:sc:z~,~e~~:! bd~d1n;~e:!b~!º efnba~h1~~r:fo_ to,: b!i~;n ;~~s ;f ~fn,~iJ!er:Jg¡:'t~ ~~~tf~~t ~itñ~~!fn~~ts e~e:ru°!á ªl!l;d1
~!r~~~o~;f¿~v~~ 1~00caP1:~~ ~ecci?d";C:::tt~1 b:!;~ic:,~ 

del homenaje. Jerusalén. del Reparto Ampliación de A. lme1ldar<•s . 
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El PílOlEC ROO HONUHE~TO NACIO~Al 
a JOS 1-~AHTI, ~ LH HHBHHH 

S
. : POSIBLE que nos-

otros, consagrados desde 
hace muchos años a la 
investigación, el estudio y 
la divulgación de la vida 

y la obra de Martí, y que· segui­
mos 1a·borando sin descanso en 

:~~e e~pe~~~Ye~t~e~oes ~~1g~~1n~ 
grandioso monumento a Martí en 
esta capital, que los actuales go­
bernantes de la República han 
concebido y dado a conocer públi­
ca:mente en estas últimas sema­
nas. 

Antes de ahora, y en múltiples 
ocasiones, se ha hecho resaltar en 
la Prensa, la tribuna y el libro, la 
urgencia que Cuba sentía de sus­
tituir el pequeño, pobre y poco 
artístico monumento a Martí que 
se levanta en el Parque Central de 
La Habana, por otro en concor­
dancia con el nombre y la gloria, 
nacionales y continentales, de José 
Martí. En el Senado y en la Cá­
mara de Representantes han sido 
presentadas más de una proposi­
ción de ley tendientes a lograr esa 
linalldad. En el Ayuntamiento de 
esta capital se tomó en 1 Q de mayo 
de 1916 el acuerdo de iniciar con 
$5.000 "una suscripción naciona! 
para sustituir la estatua de Jase 
Martí, erigida en el Parque Cen­
tral, por un monumento adecua­
do a sus grandes e inapreciables 
servicios prestados a la patria"; 
acuerdo que fué vetado, en 16 de 
dicho mes, por el entonces alcal­
de, Fernando Freyre de Andrade, 
"{Jorque a pesar del excelente es­
pirltu que lo informa, no ha de 
producir resultado de ninguna 
clase, y no puede esperarse que 
nadie venga espontáneamente con­
su óbolo a una obra iniciada por 
una corporación oficial, ni mucho 
menos puede ésta constituir co­
misiones ni promover la recolecta 
de modo eficaz". 

En 9 de diciembre de 1935, el 
Consejo de Secretarios aprobo, y 
el Presidente provisional Carlos 
Mendieta sancionó, un decreto­
Iey, que está hoy vigente, por el 
que se acuerda "erigir en la ciu­
dad de La Habana un monumento 
escultórico y arquitectónico dedi­
cado a la memoria de J osé Martí , 
en su doble carácter de Apóstol 
de la independencia y de prócer 
insigne", y se destina para la eje­
cución y erección de este monu­
mento la cantidad de $500.000, 
convocándose un concurso de ca­
rácter internacional y nombrán­
dose una comisión para t0:do lo 
concerniente al asunto. 

Como ya, con motivo de este 
proyecto del Gobierno de Mendie­
ta, expusimos, en artículo que vió 
la luz en el nümero de junio de 
1936 de la revista Social, nuestro 
criterio sobre la inoportunidad de 
realizar tal consagración monu­
mental a Marti en este periodo 
de transición que la República 
atraviesa, sin -haberse plasmado 
aún la voluntad "popular median­
te una Constituyente soberana 
que dé las normas del nuevo Es­
tado cubano, y, como secuela de 
la Constitución que aquélla aprue­
be, sean elegidos los gobernantes 
del país, gen uiname11 te represen­
tativos del sentir y pensar de 
nuestro pueblo, no vamos a re­
petir aquí lo expuesto en aquella 
ocasión, limitándonos ahora a 
enjuiciar el proyecto de los actua­
les gobernantes, en lo que el mis­
mo ha de representar como rea· 

CARTELES 

-ROIG~ D-=::LEUC'HSEURI0 6 
lización artistica y consagración 
patriótica. 

Desde luego que el monumento 
a Marti que hoy existe en el Par­
que, Central de La Habana, sólo 
tiene el valor histórico de ser el 
primero erigido en Cuba después 
de la independencia, por suscrip­
ción popular, descubierto solem­
nemente el 24 de febrero de 1905, 
y proyectado desde los comienzos 
del ano 1900. Por el lugar en que 
se encuentra y por su mérito ar­
tístico, ese monumento desdice 
por completo de lo que es hoy la 
capital de Cuba y del genio como 
político, estadista, revolucionario, 
orador, escritor, poeta, de Marti; 
por lo que cualquier propósito en­
caminado a rendir de manera pú-

~~;~a) J!ª1~dA~8;u.~1~~e~f~á~Íni~ 
Apóstol de nuestras libertades y 
al Maestro inigualable del decoro 
y de la dignidad cubanos, debe 
merecer la aprobación y el aplau­
so de cuan tos de veras, y de sin te­
resadamen te, amen a Martí y se 
preocupen por el progreso y el 
mejoramiento de La Habana y de 
Cuba. 

de EliUa\~n~ec~~~~\f1~é d:
1 
Lc:1il~~ 

~~~;ebt~~ea / rªfr~iáda c~m~u;ldedé 
acuerde;> con el carácter de facto-

/ 

ría que fué siempre para España 
esta isla-sin plan ni método al­
guno, a pedazos, irregularmente, 
encerrada, primero, en aquellas 
costosísim~s e inútiles murallas, 
y extei1dida, después, al libre ca­
pricho de los dueños de repartos 
o de casas; sin paseos que mere­
cieran el nombre de tales y sin 
que se hubieran aprovechado los 
terrenos en qu~ se levantaron las 
murallas para abrir amplias ave­
nidas, parques y plazas con miras 
al crecimiento de la población. 
Hoy, el Parque Central, ya no es 
ni parque ni central y sólo puede 

~i~ra;;:~e~~tot ~:li~;:i~ ~~ t: 
Habana. 

El monumento de Vilalta de 
Saavedra en el Parque Central, ·si 
colmó en 1905 los empeños pa­
trióticos de los cubanos de enton­
ces en tributar ese homenaje po­
pular a Martí, adolece de graves 
defectos artísticos: pobreza arqui­
tectónica del pedestal, disformes 
esculturas en el mismo, que em­
pequeñeeen la figura de Martí y 
distraen la atención del especta­
dor que contempla ésta; inade 4 

cuada actitud del Apóstol, que, 
aunque en "pose" oratoria, más 
bien semeja un torero en alguna 
suerte de capa ; enorme escudo 
cubano que parece cubrir todo el 

El monumento a Martí que h'?Y existe ~n el Parque Central de La Habana sólo tiene 
el valor histórico de ser el primero e_rig_1do en Cuba desp-ués de la independencia, por 

suscripción popular . .• 
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monumento; y, en fin, la carac­
terística general, por su conjunto, 
de "pisapapeles monumental", uno 
de los tan tos "pisapapeles escultó­
ricos" que padece La Habana, 
aunque desde luego superior a los 
adefesios consagrados a Estrada 
Palma, Alfredo Zayas, etc. 

Por todas estas razones, ni e! 
lugar en que está el monumento 
a Martí de 1905, ni el man umento 
en si, son adecuados ni al cubano 
extraordinario a quien se trata de 
honrar ni a la importancia que 
ha alcanzado la ciudad de La Ha- \ 
bana, como una de las grandes 
capitales (Je Hispanoamérica. 

Aceptada, así, la necesidad de 
que Cuba tribute perenne y ajus­
tado homenaje de amor, gratitud 
y comprensión a Martí, en la ca­
pi tal de la República, debemos 
ahora precisar nuestro criterio 
sobre el sitio y la forma en que 
ese homenaje debe ser realizado. 

Figura cumbre, Marti, con Bo­
lívar, del pensamiento hispano­
americano, y con Bolivar, tam­
bién, estadista genial del Nuevo 
Mundo, y el más esclarecido, por 
su vida y por su obra, de los cu­
banos de todos los tiempos, el 
monumento que se erija a Martí 
en La Habana sólo puede serlo en 
un lugar de ésta: en el centro de 
la Grande Habana de un mañana 
inmediato, en el lugar más pro­
minente de ' la ciudad, donde no 
exista relación de semejanza. o 
continuidad con otros monumen­
tos ya levantados o que se levan­
taren. Y ese lugar no es otro que 
la magnifica explanada donde se 
halla la ermita de los Catalanes. 
Este es el centro, como di jimos, 
de La Habana contemporánea y 
de La Habana futura; no está ni 
en La Habana antigua ni en La 
Habana nueva coloniales, ni en 
uno de los barrios o repartos del 
término municipal, sino en el eje 
de todo el término, y visible al 
mismo tiempo, por su altura pro­
minente sobre el nivel del mar, 
de cualquiera de todos los puntos 
cardinales, pues posee maravillo• 
sa perspectiva para ser contem• 
piado perfectamente de todos 
e!los el monumento o edificación 
que allí' se levantase. 

No puede pensarse, de ninguna 
manera, en el Parque Central, 
por las razones antes dichas; pe. 
ro tampoco se concibe que sea 
elegido, como se ha indicado, pa­
ra lugar de emplazamiento del 
grandioso monumento . que ahora 
se proyecta, la pequeña explana­
da que existe al comienzo de la 
calle G, junto al mar, por lo mi­
sero del lugar, por lo bajo del 
terreno, porque en esa avenida, 
que también se denomina Avenl• 
da de los Presidentes, Martí se 
daría de bruces con las estatuu 
malísimas que en esa calle se le• 
vantan a los Presidentes Estrada 
Palma y José Miguel Gómez. Mar­
ti sería allí, un elemento deco­
rativo más de aquella aveitlda, 
Colocar a Martí allí es rebajarlo, 
empequeñecerlo, maltratarlo: des.­
conocerlo. A formarles tompañia 
vendrían mañana Zayas. y Meno-: 
cal, Céspedes, los cinco de la Pen­
tarquía, Grau, Hevia, Mendieta, 
Barnet, Miguel Mariano Gómez, 
La redo, etc., etc. Y ¡ quién sabe' 
si Machado, también ! En cual­
quier otro lugar que no sea la ex­
planada donde está la ermita de 
los Catalanes, Martí estará ina­
decuada y mezquinamente bon-



rado, porque para él no hay más 
~ue un sitio en la isla: la cumbre 

x!1 
t~~a~:tq1~n~¡pfa~d:lt~~ ~~ 

• ermita de los Catalanes, el centro 
,,; de la Grande Habana, el eje de 

las dos Américas. 
¿Qué car:icter debe tener es­

ta consagración monumental a 
Martí? 

No puede ser un monumento 
exclusivamente escultórico, del ti­
po de los erigidos a Maceo, Má.xi­
mo Gómez, ni tampoco de la ín­
dole arquitectónico-escultórica, se­
mejante al levantado en honor 
de José Miguel Gómez, porque juz-

5!F:u~dg, ;ne~ª ett~fat~~sec~ 
ba, no puede dilapidarse la cre­
cida cantidad de dinero-200.000, 
300.000, 500.000 pesos--<¡ue cues­
tan los monumentos de esa clase, 
en obra de vana ostentación, que 
más puede servir para enriquecer 
a unos cuantos contratistas y sus 
asociados, que para honrar a una 

~ ~t~M~J1~ en nuestra historia, 
Hay en el mundo y en Cuba, 

mucha miseria, muchas necesida­
des sin satisfacer, mucha injus-

:1i/;\:~foi~~fOn~u~~~s d:~~~= 
cer, para que se malgaste el di­
nero, en esa crecida cuantía, en 
metros de rriármol y en docenas 
de figuras simbólicas. 

En el caso especial de Cuba, 
aun no existen en su capital, ni 
Blblloteca, ni Museo, ni Archivo 
Nacionales; ni grandes centros de 
enseñanza \)Úblic"a popular; ni es­
cuelas ag'rtcolas e industriales; 
aun se mueren, por falta de ali­
mentos y medicinas, los enfermos 
en los hospitales; aun no se ha 
construido escuela reformatoria 
de niños que merezca el nombre 
de tal; aun los enajenados ca­
recen de la atención humana y 

~ 
clentíflca a que son acreedores 
en su gran desgracia ... 

Hemos sido siempre enemigos, 
porque lo consideramos una irre-
verencia o una desfachatez, de 
hacer pensar y hablar en nues-

~tt!a~~~~ i t~~b~;inJ:r
1r;!;~~~~ 

ya desaparecidos. Así es que nt> 
vamos a incurrir en la tontería o 
la audacia, de decir que Martí re­
chazaría un monumento de costo­
sa y vana ostentación escultórica 
y arquitectónica; pero sí podemos 
afirmar qúe quien conozca pro­
funda e intensamente la vida y 
la obra de Martí y haya sabido 
comprenderlas e identificarse con 
ellas, opinará con nosotros que 
dicho monumento esta en abierta 
y total contradicción con esa vi­
da y con esa obra, a tal extremo, 
que más que homenaje, ese mo­
numento significaría una ofensa 
a la memoria del Apóstol y un 
desconocimiento completo de su 
obra. 

¿Qué debe hacerse? 
Pues dedicar el dinero que se 

recaude para esa ofrenda nacio­
nal a Martí en obra de utilidad 
y provecho, material y espiritual­
mente, para cuantos, nacionales 

bu~~~~~je~~sSe~~ ~~:;iv~~e~e:np;~ 
de enseñanza; escuela agrícola e 
industrial ; reformatorio; hospi­
tal ; centro de investigación cien­
tiflca de enfermedades que asue­
lan nuestro pueblo, como la tu-

~f~~tf1s;iS, c:~fr~nc!!éo~!~·i ~~~'l~~ 
cívico ... 

Cualquiera de esas edificaciones 
. ...consagradas a la educación , cul­

tura, sanidad o beneficencia ; ese 
lu¡ar de esparcimiento para los 
nlnos; ese centro civico que se 
edificase ostentando el nombre de 
,Marti, constituiria la realización 
de un cabal y justo homenaje a 
su memoria, demostrativo de que 
su nombre no es sólo palabra sin 
sentido, sino todo un programa 

por su destilación especial 
N adie destila la Ginebra mejor que lo hace Seagram's. Se emplean 
los mejores ingredientes sometiéndolos a un procedimiento espe­
cial: el producto final es excelente en sabor, aroma y "cuerpo". En 
coctails conserva su gusto 'aun cuando el hielo se derrite. Sola, es 
simplemente deliciosa. Entona agradablemente, satisface más. Pón-

gala usted a prueba. Se convencerá. 

Pida ºSígrams" en los buenos hoteles, clubs, 
cafés, restaurants y tiendas de licores. 

Whisky 
Bourbon 

Seagram's 

SALVADOR JUAN, Representante, Habana.-MANZARBEITIA Y CIA., Distribuidores. 

de buen gobietno y administra­
ción, de humanidad y de justi­
cia, muy de acuerdo con las doc­
trinas y las enseñanzas. con la vi­
d~ y con la obra de Martí. 

En el caso de que se persistiera 
en el propósito de levantar un 
monumento, sólo , aceptaríamos, 
como mal menor, uno del tipo 
memorial, tan usado hoy en los. 
Estados Unidos y en otros países 
europeos, de manera que sirviese 
para grandes concentraciones cí­
vicas, para homenajes a héroes, 
má.rtires y benefactores de la pa­
tria. Este memorial a Marti , de­
beré,. levantarse, desde luego, en 
la explanada donde esta la ermi­
ta de los Catalanes, y sin que en 
él aparezca la figura física de 
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Martí. Aunque la imaginación de 
los artistas puede llegar a lími­
tes extremos no concebidos por 
nosotros, sobre todo si se encuen­
tran inspirados por unos centena:. 
res de millares de pesos, no cree­
mos posible representar en un 
memorial la figura material, fisi­
ca, de Martí, no teniendo ni si­
quiera el recurso de montarlo so­
bre un corcel de guerra, aunque 
así murió, más que peleando, ha­
ciendo buenas sus doctrinas y sus 
enseñanzas, con el sacrificio total 
de su vida a la causa de Cuba y 
':t. la humanidad, por la que luchó 
sin tregua desde los años de la 
infancia. Marti era pequeño, de 
endeble naturaleza, de vestir des­
aliñado. ¿Cómo representarlo? ¿De 

qué modo vestirlo? De sólo pensar 
en un monumento de esta clase, 
a Martí de saco, de americana, de 
levita larga, de frac, de chaqué, 
el ridículo salta a la vista. Vesti­
do con una toga romana, el ri­
dículo aumenta. Y en cuanto a 
la actitud, el problema es más gra­
ve aún. ¿Con gesto oratorio? No 
estaría todo Martí, porque fué 
orador, y mucho más. ¿Escribien­
do? Fue escritor, y mucho mas. 
~:dc>r~c:it~tc~~n~i!~? Fué pen-

~ta dificultad para represen­
tar escultóricamente en un mo­
numento de varios centenares de 
mlllares de pesos, la figura física 
de Martí, es otro argumento far-

/Continúa en la Pág. '52) 
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El conde de Covadonga y su joven y bella esposa, "née" Edelmi­
ra Sampedro, se reúnen en los Estados Unidos. Ella vuela a sus 
brazos, y la sociedad les hace una acogida entusiasta, Pero su 

amor es demasiado tBmpestuoso para durar . .• 

toria íntima" para publicarla en 
sus periódicos. Eritonces contesté 
sus preg1,1ntas lo mejor que pude. 

Edelmira tomó un aeroplano en 
La Habana para reunírseme en 
New York.· 

AL F O N S O , Condlde C O V A O O N 8 A 
Estaba preciosa, una de )as má! 

bellas mujeres que he visto en mi 
vida. Est:ibamos seguros de haber 
sepultado el pretérito entre nos­
otros, por lo menos aquella parte 
que no había sido feliz. 

I.a condesa DE COVADONGA sale de 
La Habana para recibir a su esposo, 

CAUSA inmediata de mi f 
aje a los Estados Uni­

os fué una reconciliación 
--n Edelmira, que se ha­
bía efectuado por correo. 

Pero el motivo profundo era la 
ambición de toda mi vida de ver 
de cerca el gran laboratorio de 
la producción en masa. 

Quería conocer la nación· que 
había donado a Espa1).a la enor­
me estatua del Capitán; la patria 
de. John Rockefeller, el filántropo; 
John Pierpon t Margan, el finan­
ciero; Alexander Moore, el rudo 
diplom:itico que fuera tan gran 
amigo de mi padre, y Lindbergh, 
el aviador. _ 

Recibi la primera carta de 
Edelriüra a mediados de diciem­
bre , casi un mes después de que 
me abandonara en París para ir­
se al Hotel Magellan con su ma­
dre, t ras nuestra disputa final, 
y dos semanas después de su lle­
gada a New York. 

Estaba fechada en Cuba y res­
piraoa arrepentimiento y triste­
za. Cuando la recibí me sentía 
descorazonado y lleno de amar­
gura. Estaba solo . . Y pagaba en 
desilusión fr.ia y dura el haber 
sacrificado mi -futuro a-I amor. 

Las cartas de Edelmira fueron 
una distracción bienvenida de ese 
pasatiempo malsano. Sin embar­
go, n o me entu_siasmó mucho esa 
posibilidad de reconciliación. 

Sabía que tan pronto pasara 
nuestra primera alegría por ver­
nos reunidos, las discusiones es­
tallarían de nuevo; De manera que 
contesté su carta en una forma 
fría y oficial. Ell8. me escribió 
inmediatamente. Yo le contesté. 
La correspondencia se mantuvo 
durante varios meses. 

Al fin me persuadió para que 
tomara pasaje para los Estados 
Unidos. 

Los rascacielos de New 'Y;ork 
me dejaron sin aliento .... 

De pie en la borda del barco, 
sentía latir la fuerza de esa na­
ción en la linea de sus enormes 
edificios. 

Mi segunda impresión de los Es­
tados Unidos fué la de que todos 
sus habitantes deben ser perio­
distas. 

Apiñados en torno a mí, en la 
cubierta superior, me lanzaron un 
barraje mortífero de preguntas 
personales. La mayor parte de 
ellos me llamaba "pi"íncipe". 

~ ¡Hey, príncipe! ¿Viene usted 
a los Estados Unidos a arreglarse 
con la chiquita? ¿Es verdad que 
va usted a pedir el divorcio? ¿Es 
cierto que se molestó usted porque 
su mujer bailó con unos tipos? 
¿Cómo se siente usted, príncipe? 
¿Qué opina usted de las mujeres 
americanas? ¿A qué sabe el ser 
un "buche" cualquiera después de 
haber sido príncipe toda la vida? 

Al principio me sentí molesto e 
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LA CRISIS EN LA ÍiABANA.-Esta fo­
tografía fué tomada en la residencia 
de la famfüa Sampedro días antes de 
que cayera enfermo el conde DE CO ­
VADONGA. Se advi erte una nota de 

displicencia en et r,rupo, ¿verdad? 
( Foto Funcasta ) . 
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Edelmira y yo vivimos juntos 
en New York seis meses. Duran­
te casi todo ese tiempo . fuimos 
desgraciados. Nuestras diferencias 
fundamentales de temperamento 
se acumularon de nuevo tras la 
primera fiebre de nuestra reu­
nión. Nuestras querellas se hicie­
ron más frecuentes y más vio­
len tas. Una en noviembre la hizo 
volverse a La Habana con su ma­
dre, después de haber jurado so­
lemnemente que jamás volvería 
a mi lado. 

Pero había algo que la unía a 
mi. Dos semanas después de su 
viaje comenzaron a llegarme de 
nuevo sus cartas. Cartas de peni­
tencia. Cartas de amor. buscando 
una reconciliación y hablándome 
de las bellezas de Cuba y de la 
suavidad del clima. Antes de fin 
de mes me reuní con ella en La 
Habana. 

Fué una vez más la misma his­
toria. El fervor de la reconcilia­
ción seguido de la reanudación de 
nuestras amargas disputas. A me­
diados de enero de 1936 caí otra 
vez enfermo, tras el más largo pe­
ríodo de salud de mi vida. 

Pero Edelmira nunca vino. Te­
nía miedo a la enfermedad, a que 
me muriera. 

Cuando salí de La Habana para 
volver a los Estados Unidos, en 
mayo, se negó a ir conmigo. E$O 
fué en mayo del año pasado. 

Aunque ninguno de los dos ·nos 
dábamos cuenta exacta entonces, 
aquella despedida fué la última. 
Fué una despedida para siemore. 

lÁ ULTIMA DESPEDIDA.-Apena s r e.pues to de su ataque de hemofilia, el conde 
DE COVADONGA regresa a Nqw York . Toda la familia acude a despedirle, p~ro 
ba.sta t:er la foto para advertir la seriedad de la condesa II el aire melancólico 

del príncipe . 
( Foto Funcasta). 

indignado. Pero pronto advertí el Y tras la separación, ¿qué hi- < 
lado humorístico de la situación. zo el frágil conde? Lea el próxi.mo • 
No estaban . tratando de insultar- capítulo de la interesante histo~ 
me. Trataban sólo, de manera ria de amor del heredero de l!' 
cá.ndida y real, de obtener la "his- corona inexistente de España. 



.Jean HARLOW, la famosa "rubia de platino" del c ine norteamericano, acaba de fallecer én Los Angeles, v ictima de un ataque de uremia. J ean era una de I'as actrices 
m4.t populares y simpáticas de Hollywood, y su muerte h.a sido stncera.mente sentida en todo el mundo. La bella artista contaba apenas 26 años. A Los 16 se casó por 
primera vez con et h.i;o de un 'indust rial, del cUJI.l se divorctó para casarse con et famoso director Paul Bern .. que apareció pocos dtas d espués en el cuarto de ba11.o d e 
&u casa con un balazo en la sien. Más tarde se casó con el ''cameraman" Rosson, pero su matrimonio no f11 e f eliz y hubo otro divorcio. Ult imamente se veta muen.o 

a J ean Harlow con William Pow ell, que la acompmió hasta el final. 
(Foto M.-G. -M .) 
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El misterio 
sidad cte ajena ayuda. Nada, em­
pero, existía que lo relacionase 
con Amoldo. Nada, en realidad, 
hasta ahora, que relacionase a 
Amoldo con nadie de la casa ex­
ceptuando a Mariana. 

Caia la tarde cuando Susana 
encontró un medio de distraer la 
atención de la señora Tompkins. 
Si bien fué Mariana quien indu­
jo a ésta a examinar el dinero 
que había tomado de la habita­
ción de Arnoldo. Hallábanse en el 
·g~ti1nete· a la sazón, .. .Y la señora 
Torñ"pkhis continuaba aú.n vigi­
lante. 

-¡Dinero!--exclamó la patro-
~i;;to~~~tefc~~~~?dinero de su 

-No lo he contado-respondió 
Mariana con aire contrito-. Pen-

~ig%~e ¿Q~\!~~a u~!d !~{':r1e e~~ 
mirada? 

La señora Tompkins miró a 
Susana y luego a Mariana. Era 
aquél, no obstante, pensó Susana, a~.ú~~~ró cr:ºc~~:~ubiera traga-

-Vamos a ver eso-dijo. Sus 
ojos negros se clavaron en Susa­
na, y el negro lunar tembló le­
vemente. Luego volvióse hacia 
Mariana-. Si Amoldo Carruthers 

~gu::!~es:-;:~1'i:~~esem~Ln~~~~ 
Me lo debe... ¿entiende usted? 

Susana las si~uió sin hacer 
ruido. Cuando ayo a Mariana ce­
rrar la puerta de su cuarto, apre­
suróse pasillo adelante y subió 

/Continuación de la Pág .. ~1) 

¡ por fin! la escalera de1 desvan. 
Alegróse de que Mariana no es­

tuviese con ella cuando retiró el 
s1llón -y miró debajo de la alfom­
bra. 

Pues debajo de la alfombra, 
destacándose claramente del vie­
jo piso de pino, había una rara 
mancha irregular . Sangre no era ... 
pero Susana la examinó largo 
rato. No, no era sangre. Empero, 
allí babia habido sangre, y no 
hacía mucho que la hab1an la­
vado perfectamente. Tanto, que 
el agua había empapado la blan­
da madera, dejando una fina or­
la nardnsca. 

La conclusión , desde luego, era 
obvia. SI se trataba de sangre, 
un análisis lo probaría. Fuese lo 
que fuese, el caso era que ha­
bían fregado recientemente aque­
lla parte, ocultándola después con 
la alfombra. Este hecho solo era 
significativo. 

La vigilancia de la señora Tomp­
kins asumió un nuevo y siniestro 
sentido. Ello quería decir que sa­
bía algo de lo que había sucedido. 

Susana se levantó. No le llevó 
mucho tiempo examinar deteni­
damente el estudio todo, ¡mes AI-

d~!db1~t!!u:~~:!1gafe~~ein g~~~: 
lidad, lo único de interés que en­
contró Susana fué que el pintor 
había fumado gran cantidad de 
cigarrillos desde la última vez que 
le vaciaron los ceniceros; y que 
había hecho bocetos de todos los 
habitantes de la casa en todas las 

r:s::;~tt:n:0 ::,t:~::!~~~-c "~:· <~:;q•ui~~·"cíim;, 

,4~ .,ln u:d.,1i1WJ J di>lrilmíd,orfl; 
ADOLFO KATIS & HIJO 

AguDCat•.111-120. T~. A-8340. Habana 

Mejor Sabor, MejorCalidad-MenorCosto 
H•cho por lot fabticontn d•I Asp.rton•, •I r•m•dio rÓpido paro lo5 
dalorH d• cob•r.a y oll'OS ochaquH, - •1 Brolt'lvro CóKaro y Quinina 
de Block1lon•, •I lralalt'liUkl CM triple acción para flebr•• y rHfriadOI. 
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actitudes !ma~inables. 
Susana echo un rápido vistazo 

al cartapacio atestado de bocetos 
que descansaba encima de la 
ancha mesa. Estaba la señora 
Tompk.ins vestida de diario con 
una bata negra ; la lustrosa ca­
beza de la señora Tompkins in­
clinada sobre su calceta ; la seño­
ra Tompkins de frente con los 
párpados caídos sobre sus negros 
ojos; la señora Tompkins de vein­
ticinco alfileres, con un cuello alto. 
de encaje que le prestaba un aire 
"lucreciaborgesco" un tanto in­
quietante. Había bocetos de Juan 
Kinder, unas veces alborotada la 
barba, a feitado y sacristanesco 
otras. Bocetos de Luis Malmiri ; 
uno de ellos, aparentemente una 
chanza por parte del artista, en 
el cual Luis Malmin aparecía con 
un pañuelo liado a la cabeza, 
enormes argollas en las orejas, 
un ancho cuchillo entre los blan­
cos dientes y ~lgo que no tenía 
nada de broma en la mirada. Ha-::. 
bia bocetos de una mujer de gran 
belleza oue a Susana le era v~a_­
mente conocida. :::susana cerró el 
c.artapacio y se lo puso ba­
jo . el brazo. 

Tenía que darse prisa. Mariana 
no podia tener a la señora Tomp­
kins contando dinero eternamen-

te'.Detúvose para volver a colocar 
en su sitio la alfombra y el si­
llón. ,; Quién los había puesto alli ? 

~~it~ª f~i~r!
1
~u~º~u!fl~I~í~1!~ 

ra que el resto del piso? Inclinó­
se y tomó en sus dedos un oQ_jeto 
largo que estaba medio oculto en­
tre los almohadones del sillón. 
Era una aguja de hacer media, de 
acero, de la clase que usaba la 
señora Tompktns. 

El pasmo de abajo estaba va­
cío y obscuro. Pero cuando Susa­
na se encaminó por él a paso que­
do hacia su cuarto, abrióse una 

LAS JAQUECAS CASI 1 
LO VOL VIERON LOCO 

Ahora completamente 
cambiado con Kruschen 

Después de pasar algunos años 
en los. trópicos, el autor de la si­
guiente carta volvió a casa su­
i"riendo de enfermedad al hígado, 
constantes dolores de cabeza y una 
obesidad antihigiénica. Lea usted 
cómo este señor se curó de sus 
jaquecas-eñ.ton·ó su hígado-y 
perdió más de 36 libras de grasa.­
todo con el mismo remedi0-las 
Sales Kruschen :-

'"Estaba tan gordo que mi salud 
en general se había minado com­
pletamente. Me daban dolores de-­
cabeza constantemente que casi 
me volvían loco, y sufría de una 
continua sensación biliosa. Pesaba 
229 libras. Principié a tomar las 
Sales Kruschen y después de 10 o 
12 días, todo mi ser se había cam-. 
bia do por completo. El hígado ya 
no me molesta más, me siento más 
joven y más activo; también se 
me han acabado las jaquecas. 
Ayer , con gran alegría mía, hallé 
que ahora peso .sólo 193 libras".­
M. A. L. 

Los dolores de cabeza casi siem­
pre tienen su origen en un estó­
mago desarreglado, y en la reten­
ción insospechada de residuos pu­
t rescibles. Las Sales Kruschen eli­
minan esas toxinas e impiden su 
nueva formación, proporcionando 
un alivio rápido y duradero de los 
dolores de cabeza. Las Sales Kru.­

. schen se venden en todas las far­
macias y droguerías. Preci0-el 

~e~~ºo:~~~c~l P;;~t~ii~~e1r~i!1;: 
co grande es dos veces y media el 
del frasco chico. 

. puerta allá al extremo y la viga- ~-----------­
rosa figura de la señora Tomp­
klns apareció recortada contra la 
claridad de una ven tann... 

Al principio, Susana pensó que, 
en la repentina obscuridad del 
pasmo, la patrona no la había 
visto. Mas al abrir la puerta de 
su cuarto, un suave rayo de ver­
dosa luz de la ventana bañó su 
rostro, y pudo ver que aquella 
negra figura titubeaba. 

La puerta tenía un pequeño ce­
rrojo, y Susana lo corrió para 
evitar interrupciones antes de 
abrir el cartapacio y extender los 
"bocetos en amplio círculo en el 
suelo. Mas los pasos de la se­
ñora Tompktns siguieron de largo. 

La joven dispuso los bocetos de 
modo que todos los de una mis­
ma persona qued¡isen en un gru­
po, y estudió, fascinada, el resul-
taÍ~l era la señora Tompkins 
cllando estaba contenta; satisfe­
cha y complacida porque un hués­
ped nuevo era puntual en el pa­
go. Así era la señora Tompkins 
cuando dedicaba toda su aten­
ción a. su labor, pensando en sus 
cosas. 

Luís Malmin en otros tan tos 
t:~~i!~s; sie~~r~iána~~~os,pr=~~~~= 
nante en aquel rostro de halcón, 
con sus negros ojuelos un poqui­
tín demasiado juntos encima de 
la aguileña nariz, y ese algo era 
el afán de adquirir. Codicia. Una 
subordinación de todo lo demás 
de. su vida a una señoreante ne­
cesidad de lucro. Arnoldo lo ha­
bía visto en verdad como un pi­
rata, con aquella fría y cruel co­
dicia en el fondo de los ojos. Aca­
so el único fuerte de Amoldo Car­
ruthers estaba en una extraña 
·facilidad de adivinar los carac­
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teres. 
Juan Kinder, disponiendo de 

tiempo ilimitado, había "posado" 
sin cansarse. Veiasele en una do­
cena de aspectos, y ~usana los 

examinó Oetenta amente uno por 
uno. Allí estaba _también Mariana. 
Susana contempló sus bocetos 
larguísimo rato, y al terminar es­
taba convencida de una cosa por 
lo menos, y era que el artista 
amaba a Mariana. 

Era ya tan obscuro cuando Su­
sana se arrancó del ensueño en 
gue cayera y se volvió hacia el 
ultimo grupo de retratos, que tu­
vo que encender la luz para poder 
ver la cara de la muj er descono­
cida. Había solamente dos "po­
ses" de ésta, y al inundarlas la 
viva claridad, Susana recordó don­
de había visto el rostro aquel con 
su casi perfecta regularidad de 
facciones. 

Era, sin género de duda, el de 
la mujer que surgió tan repenti­
namente de las sombras la noche 
anterior mientras susana aguar­
daba a Mariana; la mujer que en­
tró eh la iglesia. 

Susana suspiró y se puso a es­
tudiar de nuevo los retratos. Un 
boceto en particula r retuvo su 
atención largo rato. 

Cuando Mariana llamó tímida­
mente a la puerta, Susana sabía 
cosas que ignoraba poco antes. 
Arnoldo Carruthers había dejado 
tras sí lo que en efecto era un 
testimonio de su muerte. 

Preste a Su Cutis 
este Cuidado Diario 

Su cuti s :i. dquirirA. n u ev a Ju ventud 
Y frescura s i ui,a r egu la r me n te Cera 
:\le r co lizada p u ra. Pronto la epi­
de r mis vieja y d esco lo rid a se d l­
NUC'lvt> y d c!'i pre nd e. y grad ua lmente 
de~m parece po r com p le to con t od at1 
suN m a nchas y d esper fectos. "Apilrece 
e11tonces Utrn. nueva tez, enca n tado­
n t m f'! nt t> llmpht, te rsa, y rei;ipta nde­
<'"ie nte de salud y juventud. Cera 
Mc rcolizada reve l;t la b e ll e ,:a oculta 
d e s u c utis. E n t odas las tarmac)ae 
y boti c as . 



Porque habla sido asesinado. 
Susana estaba segura de ello. Mas 
¿qué hacer? Informar a la Poli­
eta seria, en aquellas circunstan­
cias, Inútil. Ella podría declr :­
Creo que este hombre ha sido 
:~t!dgfyºrJ~! ~a~c~~sol:veadi. 
recientemente que en mi opinión 
es de sangre. Porque ha desapa­
recido. Porque el cartapacio de 
sus bocetos contiene ciertas caras 
en ciertas actitudes. Le dirían 
con razón:-¿Dónde está el ca­
dáver? 

-Adelante-respondió a la lla­
mada de Mariana, y luego recor-

:gJ~~ tª s~ªr:.;:ntinb~r~ ig~fi1jª~ 
Al entrar Mariana, pálida como 

un espectro, Susana recogió los 
bocetos poniendo encima el de la 
mujer de la Iglesia. 

-¿Conoce usted a esta muj er? 
- preguntóle a la muchacha. 

-No--contestó Mariana-. Pero 
es uno de los bocetos de Amoldo. 

1 -¿No la ha visto usted nunca? 
- No. Es decir, su cara me es 

vagamente familiar. Pero estoy 
segura de que no la conozco. Y 
es la primera vez que veo este 
_boceto. 

-¿Ha habido alguna ocasión, 
desde que conoce usted a Arnoldo, 
en que esta mujer haya podido 
vivir en la casa sin usted saberlo? 

-Oh, si. El otoño pasado hice 
una jira artística de seis sema­
nas. Luis Malmin también estuvo 
ausente por ese tiempo, por cues­
tiones de negocios. Y . .. si, ahora 
re·cuerdo que fué entonces igual­
'Ulente cuando el señor Kinder es­
tuvo fuera. Unas vacaciones, se­
gún dijo, de una semana o cos~ 
isi. Pero s1 esa mujer estuvo aqm 
en aquella oportunidad, ArnoldQ 
no me lo dijo. ¿Quiere usted de­
clr ... no creerá usted que se ha 
marchado con ella ?-Sus obscuros 

) ojos buscaron los de Susana con 
1 expresión implorante. 

-No-respondió ésta suavemen­
te-. No se ha marchado con ella. 

~:~e ¿~~~li~ . ~~ ~~~f~~teIº:~; 
clase de parientes? ¿O siquiera 
amistades intimas? 

Mariana meneó la cabeza. 
-No. Aunque me parece que 

tlene m1a sobrina. Pero yo no la 
he visto nunca. La señora Tomp­
kins es poco comunicativa. Suele 
decir que sus . . . bueno, ya sabe 
usted que nos · llama pensionis­
tas. .. somos sU: única familia-. 
Mariana titubeó .-Me temo-aña­
dtó----que no ignora por qué está 
usted aquí. Me ha hecho. . . oh, 
una porción de preguntas. Nos ... 
- la muchacha se estremeció un 
poco: .. - nos vigila de un modo ... 
- Y concluyó con un ronco mur­
mullo:-Es como el gato con el 
ratón. · 

Susana sumtóse en confusas 
reflexiones y trató de volver atrás 
en busca de algo, alguna palabra 
que había sido pronunciada y que 
era menester explorar. Por fin 

dl~~ariana. . . Deseo que salga 
usted a· comprarme varias cosas, 

~i l~~i~~~ i~~J~o s~~r:: ie~~~; 
con ellas. 

Hizo una pausa, contemplando 
el abierto montante de la puerta. 
Acto continuo fué hacia la venta­
na y examinó la cortin a corrediza 
y la ligera varilla que sostenía 

pl~~rl1g~~:~gij~u :~~f~a Da-
re-todas las revistas de cine que 
encuentre. Y un espejo, un espe­
jo de afeitar serviría, pero yo pre­
feriría uno de esos espejitos que 
se usan para maquillarse; ya sa­
be usted cómo son. Tienen un pe-

~~~~~ ~~e clil~~t~~- uyª!st!e;ec~; 
a la hora de la comida, cuando 
todos estén sentados a la mesa, 
quiero que le diga usted a la se-

las Quíntuples Dionne 
se bañan sólo con PALMOLIVE 

-EL JABÓN HECHO CON ACEITE DE OLIVA 

Porque las Quintuples nacieron prematuramente, su piel es 
sumamente delicada. Por eso al nacer. y por algún tiempo 
después, fueron baí'iadas sólo con aceite de oliva, el aceite 
más balsámico que la naturaleza produce. 

Por qué se bañan con Palmolive 

Cuando ll egó el tiempo de baí'iarlas con agua y jabón. el 
Dr. Dafoe escogió el Palmolive entre todos los jabones 
existentes. por se r hecho con aceite de 9liva. 

¡Qué lección para toda madrel 

Hoy las madres en todas partes siguen el consejo del Dr. 
Dafoe. ¡ Haga usted lo mismo! Bañe sus niños con Palmolive, 
para proteger su piel y conservarla suave y linda a través 
de los años. 

Y para embellecerse Usted misma • .. 

Usted también, ¡embell éicase con Pa lmolive! ¡Úselo para 
su cara. para su baí'io!. ¡Vea cómo todo su cutis luce 
más lindo, más terso, más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTUPLES 
L,u Qu intuples son l.is nillu mís 

famosas del mundo, porque u 
l.i primer.i vez que cinco ~ · 
melu sobreviven. 

El Dr. O.ifoe es el midico que 
l.is s.ilvó, y quien l.is cu id.i y 
protege siem pre. 

N.1:c ieron dos meses .intes de lo 
que se esperab.i. 

ñora Tompkins que va usted a in­
formar a la Policía de la desapa­
rición de Arnoldo. Emplee bastan­
te énfasis. Y luego, cuando yo ha­
ble de Amoldo, muéstrese confor­
me conmigo. ¿Entendido? 

-Sí-respondió Mariana y se 
retiró. 

Susana escondió los bocetos y 
abrió la puerta. La del cuarto r!e . 
la señora Tompkins hallábase ce-
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Las cinco junt.is al n.icer pesa• 
ban menos de 14 hbr.is. 

A los 18 meses cadil un.i pes.1:b.1: 
casi 20 libru. 

V hoy no h.iy en el mundo 5 
nii"i.is más felices , más encant.i• 
doru que Cecile, Vvonne . Emi• 
lit, Annette y M.irie Dionne. 

rrada. Probablemente la patrona 
había trasladado su puesto de ob­
servación al piso bajo. 
_ Mas Susana quería saber quién 

estaba en aquel cuarto que pasa­
ba por vacío. O por mejor decir, 
quien no estaba en él. 

Pero otra vez fracasó. Pues aun 
cuando logró aproximarse a la 
cerrada puerta de la habitación 
del fondo de la casa sin que su-

El Dr . Dafoe dice: 
Al n acer, y poralgUn t ie mpo 
después, las Quintuples fu e­
ron bañadas co n Aceite d e 
Oliva . Cuando fué tiempo d e 
baña rlas con agua y jabón , 
e ntre todos los jabon es fu • 
escogido e l Pal motive. 

piese ella haber sido vista, no oyó 
dentro el menor rumor. Escuchó, 
inclinando la cabeza hacia los 
obscuros tableros y conteniendo la 
respiración. Mas al otro lado de 
aquella puerta no se oia ruido al­
guno. Quiso llamar ; quiso empu­
jar la puerta. Pero algo había en 
la quietud y las tinieblas del lu­
gar aquel que la hizo guardar 

(Continúa en la Pág.1S2) 
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ra amanecer en la cama de un 
hoSpital con un par de costillas 
fracturadas. 

Porque la lucha, de puro truco 
ha evolucionado a un plano de 
confusión que la ha convertido en 
penitente boomerang. El luchador 
pancracista que se cotiza en el 
mercado actual, es un ser que 
siente en todo momento una sen­
sación de perplejidad, y este es­
tado psíquico lo lleva en muy po­
co tiempo a la perturbación de 
sus facultades mentales. La mayo­
ría de los luchadores de hoy sufre 
de ·una neurosis aguda que los 
lleva al desastre físico y mental 
en dos o lres años de profesión. 
Y es muy lógico que así sea. Cuan­
do se inician en este despiadado 
deporte, llevan al ring caras ilu­
siones de celebridad, bienestar y 
fortuna. Se les dice que "todo es­
tá arreglado", que solamente ac­
tuarán de acuerdo con la empre­
sa promotora y que pueden hasta 
ensayar sus presentaciones. En el 
colchón, deben representar un 
drama, hosco, inhúmano, a veces 
grotesco, pero siempre de un ca- • 
rácter que inci te a la morbosidad 
del público. Y esto parece muy 
fácil a primera vista. ¿No se re­
presentan tragedias, terribles dra­
mas bélicos, aterradores duelos y 
peleas en el cine y en el teatro? 
¡ Pues la lucha ha de ser una ma­
Hestación teatral con viso de 

". .). ~--'1"' )~-~ ';<;:)O ~. ,\ s¡Jc~ 

@
UANDO se habla de la lui ,,. · . 
cha moderna, del llama~o ( / 1/ -­pancracio, que es mas 
bien un remedo de aque- deporte! 
Has crueles contiendas Muy bien, en teoría , pero en la griegas que los romanos hicieron práctica ha sido contraproducen­aun mas feroces, el comentarista te. La técnica del teatro y del el­se siente predispuesto al tono fes- ne, donde el truco se puede disi­tivo. El espectáculo de dos hom- mular con cierto arte, no puede bres gtuñentes que melodramati- ser asimilada por la lucha. En la zan uria· "bronca" sobre un tapiz lucha el empresario puede decirle acolchonado con toda la cándida al "villano": ''¡ Déjate ganar por parafernalia -de uñ circo, nos in- el "galán joven" esta noche! " Pe­cllna, sin duda, a las agudezas ro el "villano", demasiado poseído mentales. conocemos al "Miste- de su róle de feroche, o acaso can­:rioso Enmascarado" que nadie co- sado de las humillacioa.es del pü­noce y que gana lucha tras lucha. blico y del propio empresario, Al noble conde o marqués que siente esa noche deseos de jugar­abandonó sus blasones por la in- le una mala partida al atildado grata profesión pancracista; al "héroe", al empresario y al públi­

siniestro verdugo que se "inspira co, y se presenta más salvaje que en los bárbaros procedimientos nunca, para infortunio del "hé­que la amplia reglamentación de ro~" .. . ¿Dónde está en este caso 
·~~v!~~~ªe1 lehfr~~~! &e1f¿ ~~!~t~ !:"ert~f~cetefdla t~~fº .. fJ1~~~~n~~ 
y finas facciones, que sufre los el cine se puede suspender la eS­tormentos inquisitoriales de los cena y arrojar del estudio al " vi­
contrarios que representan el pa- llano" insubordinado, y hasta se pel de "vUlano", para epilogar con puede usar a un "doble" para que un triunfo espectacular. o pa- el galán Joven no tenga necesi-

dad de despeinarse. ¿Pero en la 
lucha? Ni el empresario puede 
decir nada, ni el "héroe" puede 
echar para atrás. 

rei~6;e~i~dTi~?J:
1
co~

5 
eiu~::i~~~: 

sario hasta que las burlas y los 
improperios del público los con­
vierten en sujetos más tempe­
ramentales que una prima donna 
con la voz en quiebra. Y el em­
presario les ha sacado provecho a 
estas desobediencias, sobre todo, 
los empresarios que usan un poco 
de psicología en sus manejos. El 
promotor sabe cuando un "villa­
no" siente antipatía por un "ga­
lán joven" y aprovecha la ocasión 
para ordenarle al "villano" que se 
deje ganar por el "héroe". El 
"villano" se . compromete a per­
der, pero por la noche, sobre el 
colchón trata de aniquilar a su 
contrario. El promotor se frota las 
manos. Ha presentado al público 
un espectáculo selvático que siem­
bra una ansiedad morbosa en el 
público. A la vez, le sirve de inen ­
tís rotundo a las perennes insi­
nuaciones de "pala" o "tongo". Si 
el "héroe" se fractura el cráneo 
contra el pavimento, ¡ ma~íficol 
Los "galanes jóvenes" estan muy 
baratos y abundan como los man­
gos en verano. Si el "villano" in­
sulta a un policía y recibe un to­
Jetazo en la testa v una multa .en 
el juzgado correccional, ¡estupen­
da propaganda! ¡El público lo 
considerará más "villano" que an­
tes! 

Estos infelices hombres no son 
más que instrumentos en las ma­
nos de un promotor hábil y co­
nocedor de los vaivenes mentales 
de la muchedumbre. ¿No se ha fi­
jado usted en el público de lucha? 
Vaya usted una noche a las lu ­
chas y no se ocupe de los lucha­
dores. Dedíquese a estudiar ros­
trOS, ·-actitudes, reacciones en­
tre los espectadores. 

Aquí hay un caballero que pei­
na canas, es decir, los pocos ca­
bellos grises que aun conserva en 
Ia cabeza. De día es un comer-

ciante que sabe ser ecuánime ante 
el tráfago de los contratlempos 
mercantiles. Las triquiñuelas de 
su competidor las neutraliza con 
efugios que requieren una grati 
dosis de paciencia y concentra­
ción. Hasta los problemas econó­
micos los recibe con una riposta 
llena de mansedumbre. ¡Pero en 
las luchas! ¡Cómo cambia nuestro 
hombre! Si el "villano" le da al 
"héroe" uno de esos trompones 
teatrales que están incluidos en el 
repertorio del perfecto luchador 
de pancracio, el honesto comer­
ciante se levanta de su asiento, 
se indigna, ruge como una fiera 
·y exige al á rbitro que sacuda al 
malhechor con un humillante 
puntapié o con una plebeya trom­
pada sobre el gaznate. El hombre 
ha perdido su serenidad de co­
merciante y ahora, con las pupi­
las desorbitadas, agita un puño 
al aJre y dice como cualquier ctu­
daP.ano en un n¡itln contra el agio 
en lo~ alquileres o ·en los comestl-

CARTELES 50 

~i~~
1
•.:¡Que lo maten! ¡Que lo Un-

Fíjese ahora, ahí, a la derechaT 
esa señora de mirada candorosa, 
qu~ aprieta el brazo de su acom­
panante, como temerosa de tanta 
gente que grita a pleno pulmón 
y que exterioriza sus pareceres so­
bre el espectá.culo y los luchado­
res, y los empresarios y todo bi­
cho en circulación, con el notorio 
vocablo de Cambronne o con 
otros más convencionales y tam­
bién más en boga. Esta joven pu­
dorosa cierra sus ojos cada vez 
que un luchador adopta la postu­
ra apaisada para soportar el peso 
de su rival y hacer muecas de 
dolor con el rostro ... Pero se ani­
ma poco a poco ... Ya ha soltado 
el brazo de su compañero y ahora 
cierra el puño y ~olpea el muslo 
del hombre con cierta crispación 
nerviosa ... Se a.nima mas ... Aho­
ra se levanta, se sienta~ toda ella 
es un pedazo de humanidad agi­
tada, convulsionada, llevada al 1 borde de la civilización ... Ella se 
siente como una invitada a una 
cita selvática, donde el barniz de 
la civilización se ha derretido al 
calor de escenas feroces ... Ahora 
grita. exterioriza como el mas co-
~úi:n~t~n\ºs ¡~f(~1~do~~~é;á~~~ 
¡Ahógalo!" 

¿Y quiere usted fijarse ahora 
en una cosa muy curiosa? Alli, 
en la primera butaca de sección 
central, detrás de un matrimonio 
norteamericano que mira el es­
pectáculo y lo canaliza por su ver­
dadero molde, y se ríe y se divier­
te. . . Alli mismo ... ·es un oficial 
de Policía. Durante sus tareas co­
tídianas vive la inflexible vida de, 
su código. Es un guardador del 
orden y, por lo tan to. persigue al 
desorden. Evita todo sacudimiento 
o conmoción popular que pueda 
alterar el orden. Es meticuloso, 
ecllá.nime ante el peligro y severo l 
con los transgresores. Allí esta, 
ceremonioso como un bautizo en 
la iglesia, un artifice del orden ... 
Se ha levantado de su asiento. 
Pone la mano nerviosamente en el 
club. Sus ojos echan chispas ... 

Grit!l , agita sus puños al aire ... 
Inconscientemente, está -formando 
parte-acttva de ta legión del des­
orden· general. 

Cada espectador es un caso pa­
recido. Son pocos los inmunes a 
ese morbo que produce la lucha. 
Los hay escépticos que se pasan 
más de una hora gritando: "¡Pa­
la!" con una continuidad staccato 
que irrita al promotor, a los co­
misionados y a los propios lu­
chadores, que son sensitivos tam­
bién. Pues este señor escéptico, ol· 
vida su cantaleta en algún mo­
mento de la velada para unlne 
al coro hiperestesiado y vociferar 
alguna de las estrofas afrento.v.s 
de la noche. Después, calmado, 
vuelve a su intermitente "¡pala!• 

¿ Y qué se puede esperar de to-­
do esto? La lucha, después de to­
do, es un espectáculo que encaja 
perf_ectamente en -la época de dee 
lirio y farsa que estamos vtvtene 
do, Farsa social y farsa espirl­
tual. ... 



--

Juu.,a VALDES, Zenaidu CASTRO, Josefina ODOARDO 'JI Enid 
FERNANDEZ, vencedoras en el relevo de cuatro por cien, en 
ti Carnaval Nocturno, con un tiempo que e.~tablcce u11a nueva 
marca nacional pura esa distancia. El .,team·• derrotado Jué el 

del Club 7'eléfonos. 

La jornada má.s bella del atletismo 
cubano se efectuó el pasado miérco­
les por la noche en la pista de la Casa 
de Maternidad y Beneficencia. Apar­
te de las marcas que establecieron al­
gunos competidores, entre ellas un 
récord, mundial para los sesenta me­
tros, que superaron en mucho las ex­
hibiciones. realizadas por nuestros 
atletas de ambos sexos en los distin­
tos meets efectuados en el año, la no­
che del miércoles marcó el mayor 
éxito económíco en unas justas de 
track. Completamente llena se encon­
traba la Casa Cuna; repleta de un 
público que vitoreó con entusiasmo a 
los ganadores de los distintos eventos. 

José Acosta, el bronceado chiquillo, 
que negoció los sesenta metros planos 
en seis segundos cinco décimos, es el 
primer recordman que tiene Cuba en 
el track. Con un a velocidad fantásti­
ca, con una rapidez extraordinaria en 
sus diminutas piernas, Acostica corrió 
la distancia en tiempo que haría pa­
sear su figura en los mejores rotati­
vos del mundo si esa distancia se mar­
cara todavía en los programas olim­
picos. 

Muchos atletas se distinguieron en 
esa fiesta atlética nocturna-la pri­
mera celebrada en nuestra tierra-; 
pero, indiscutiblemente, todos los hono­
res fueron para Acosta y la señorita 
Josefina Odoardo, que rebajó en cinco 
décimos de segundo el tiempo estable­
cido por ella misma no hace un mes 
en los cien metros planos. 
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Jo.,efina ODOA"RDO, ganadora de Jos 
cfrn metro., (nuevo récord ), recibiendo 
.m medalla de oro de manos del dóc­
tor PORTELA, director de la Bene/i-

c~n 

Jesrua VALDES, de la Beneficenc\a, 
que ganó brillantemente la medalla de 

~~le°~e s1m;~~ci~c~~~v~n rf:o::Ze;::; 
eional. 

Mario CRUELLS recibe del doctor POR­
TELA la medalla de oro obtenida por 
su triunfo en los ochocientos me tros, 

en ur1a carrera cmocio11a1ttc. 

Maria Antoniá POCH, 
vencedora en los ochen­
ta metros co,1 ob.,tácu­
los, JuC una digna re­
~csentanU cLe La l n• 
m.heu.lada en el carna­
val Nocturno. A la iz­
quierda, una vi.!ta del 
des/ile de los m~cha­
cho:s de la Benc/1cenci4 
el domingo por la ma~ 
ñana, /echa en que ae 
entregaron las meda­
llas a los triun/adore.,: 

(Fotoa Funcaata) i'. 
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AGUA DE COLONIA ,. 

FLDMAA : 
Opto. Exportaci6n Apartado 188 Habana, Cuba. 

Lo opinión ... 
El dia 3 del actual mes "El Pais" 

publicó: 
"Carecen de validez los títulos 

.de contables de academias priva­
,das.-El doctor Gonzalo Cuní, sub­
secretario de Educación, se ha di ­
rigido a la Secretaría de Comer­
cio informándole en · relación con 
una consulta formulada hace va­
rios días que los Unicos títulos 
de tenedores de libros, con validez 
oficial, son los expedidos por las 
Escuelas Profesionales de Comer­
cio, mantenidas por el Estado, y 
visados por el secretario de Edu­
cación" . 

Ese informe del doctor Cuni se 
opone al Art. 12 de la Constitu­
ción de la República de CJ.?ba: 
"ninguna ley tendrci efecto re­
troactivo . .. " 

De manera que una ley, decre­
to, resolución, etc., no se puede 
aplicar a hechos anteriores a su 
vigencia, lastimando derechos ad­
quiridos a la sombra de otras le­
yes o decretos. 

Es injusto, inconstitucional, anu­
lar los títulos expedidos por las 
academias o escuelas privadas de 
Comerc io al amparo de leyes o de­
~;~~Jirfo~~ las autorizaron para 

tílff.z~~l Ji C~~~~il:tó e~;~e¡tJ6t Jg: 
los Institutos Privados de Segun-

CUTIS 
PERFECTO 

(Continuación de la Ptig.13) 

da Enseñanza al amparo del de­
creto-ley número 241, fecha sep­
tiempre 18 de 1935, publicado en 
la Gaceta Oficial extraordinaria 
número 219, del día 2V siguiente. 

No habría; inconveniente en qúe 
derogaran los decretos o leyes que 
autorizan a las citadas academias 
o escuelas de Comercio privadas 
a expedir titulas, pues ff!S sabido 
que "las leyes se derogan por otras 
leyes posteriores". . . pero si sería 
una injusticia despojar de sus de­
rechos a los miles de graduados 
de las tantas veces mencionadas 
escuelas privadas de Comercio, 
aplicando leyes, resoluciones, etc.., 
a hechos anteriores a su vigen­
cia, lastimando o anulando dere ­
chos adquiridos al amparo de laS 
primeras. 

Los graduados de las escuelas 
privadas de Comercio hemos es,;, 
tudiado las mismas maderias y 
con la misma extensión que los 
graduados de las Escuelas Profe ­
sionales de Comercio, antes lla­
madas Elementales1 y nuestros 
títulos reúnen los requisitos -de 
las leyes vigentes en las fechas 
en que nos fueron expedidos, por 
ejemplo, · la del Timbre, teniendo 
estampados los sellos corr espon­
dientes. 

L a ensefianza comercial se ini­
ció en Cuba en las escuelas pri-

• Hinds evita que el calor reseque 
el cutis, Protege de las quemadu­
ras de sol e imparte nueva belleza 
. . . porque es líquida y penetra 
mejor. Rechace imitaciones. 
Tambiln p,ua sus manos, use Hinds. 

CREMA 
tbmi,Jlf~ 

HIIlDS 
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vadas primero que en las del Es­
tado, lo cual puedo demostrar do­
cumentadamente 1/ aclarar con 
una breve narracion histórica de 
dicha e7!señanza en Cuba, pero 
la necesidad de tener que escribir 
"corto" me impide . ser extenso. 

Anticipándole las más sentidas 
gracias, por la atención que pres­
te al presente y por la ayuda que 
nos preste con sus valiosos co­
mentarios, quedo de usted atento 
y s. s. 

PACIOLO 
Profesor Mercantil. 

(La carta trae firma y direc­
ción) . 

El proyectado .. . 
(Continuación de la Pág. 45 J 

midable, contra los monumentos 
del tipo de los de Máximo Gómez, 
Maceo o José Miguel Gómez. 

Ya se elija para realizar esta 
consagración publica a Martí que 
los actuales gobernantes proyec­
tan, la construcción de algú.n es­
tablecimiento educativo, cultural, 
sanitario, benéfico, parque in­
fantil, centro escolar, centro ci­
vico, o el de monumento tipo me­
morial, siempre, lo que se haga 
debe hacerse con dinero cubano, 
con artistas cubanos, con mate­
rial cubano, y con obreros cub:i­
nos, y también extranjeros en 
Cuba afincados y a Cuba unidos 
por su amor a esta tierra y arrai­
go en ella a virtud de los sagra­
dos lazos de la familia y del tra­
bajo. 

No dudamos, dada la limpieza 
de propósi tos que nos inspira, que 
estas sugerencias que hemos he­
cho alrededor del proyecto de con­
sagración pública monumental a 
Martí, sean acogidas, discutidas y 
tenidas en cuenta por la Comisión 
encargada de realizar ese home­
naje. 

Ye®eramos, tambifln,.que nues­
tro pueblo en general y los inte­
lectuales y artistas cubanos, en 
particular, y de modo expreso 
aquellos que, como nüsotros, se 
han consagrado al estudio de la 
vida y la obra de Martí, expon ­
gan su opinión públicamente, co­
mo nosotros lo hemos hecho, pa­
ra la mejor gloria del Apó.':itOl y 
cabal realización del homenaje 
proyectado. 

El misterio ... 
(Continuación de la Pág. 49 ) 

también silencio. Después cte to­
do, en aquella casa había sido 
asesinado un hombre ; asesinado 
premeditadamente y a san gre 
fría. 

Empero el asesino había come­
tido un error. 

Y esa noche, si las conclusiones 
de Susana eran acertadas, se ha­
ría un intento para rectificar el 
error en cuestión. Y entonces, ¿qué 
podría hacer ella? Necesitaría 
ayuda. y era menester cercio­
rarse. 

Volvió a su cuarto, tomó el som­
brero y, abiertamente esta vez, ba­
jó la escalera. 

-Voy a salir un· moment0-ma­
nifestó Susana-. Si Mariana pre­
gunta por mí, ¿quiere usted ha­
cer el favor de decirle que he ido 
a dar un paseí to? 

Los negros ojos de la señora 
Tompkins claváronse a t ravés de 
la sombra en los de Susana. La 
pequeña lámpara de mesa baña-: 
ba su cara de una fantasmal cla-

f~~~~s vf!d:iviúii:e r:aú]~:é ya e~ 
suave resplandor detrás de la ne­
gra figura que avanzaba. 

-:-La puerta-dijo con calma­
esta cerrada. Y yo tengo la na ve. 

!ªr~!~ít~~ J!:~d~ia~b~é~:se1l~ 

' - ' 1 na a la senonta Dare que salie-
se, porque-añadió lentamente­
está a punto de llover. A la seño­
rita no le gustaría que la sor- ~ 
prez:idiese la tempestad. 

Susana dejó la escalera, pero la 
señora Tompkins llegó prime::-o a 
la puerta. Su corpulento cuerpo 
era una barrera irreductible. 

-Ese vestido-observó la patro­
na-es demasiado costoso para 
que se estropee. Reconozco el cor­
te y la hechura de precio. A mi 
no se me puede engañar tocante 
a eso . . . a eso-repitió despacio-­
o p. otras cosas. No creo que la 
senorita quiera salir a mojarse. 
¿Verdad? 

Era una amenaza franca. No 
obstante, la mujer no podía te­
n erla encerrada en aquella casa 
mucho t iempo. No se atrevería. 

¿No se atrevería? Bien se babia 
atrevido a "aquello otro". 

Susana reflexionó velozmente . . 
La mujer trataba de ganar tlem- ·. 

g~·b1~i 1~~a~
O

~1rgu ruº~g~ic~~ 
todo distinto. Susana dominó el 
deseo de combatir a la mujer 
abiertamente ; por un instante 
pensó en arrebatarle la llave; 
unas ganas insensatas de esca• 
par, de alejarse de aquel1a fétida 
casa silenciosa con su mancha de 
sangre allá arriba, apoderá.ronse 
de ella. 

Pero la patrona era más vigo­
rosa. Y estaba Kinder. Y detrás 
de Susana, en la escalera, otra 
voz h abló de repente. 

-Señora Tompkins-dijo Luis 
Malmin con sosiego-, desearía 
comer un poco má.s temprano es• 
ta noche. 

Como un rompecabezas que hu­
biese recibido una sacudida, de 
modo que las piezas, antes mez. 
cladas y confusas, formasen sú­
bito un diseño regular y ordlna- , 
ria, así, en el acto, la extraña es- ) 
cena cambió tornándose en regu­
lar y ordinaria. Kinder colocó otra 
carta y meditó acariciando a la 
gata. Susana comenzó a respirar 
con libertad. El moreno rostro de 
la señora Tompkins estaba sereno 
mientras la patrona cont.estaba 
a Luis Malmin. 

Lo Unico que había hecho era 
aconsejar a Susana que no salie• 
se porque iba a llover. Y era cier­
to que tenía cerrada la puerta de 
la calle, ¿Por qué no? 

-¿Quiere usted abrir, señora 
Tompkins?-d.ijo Susana-. Deseo 
salir antes de que empiece a llo­
ver. 

¿Se negaría? Susana lo creyó 

g~~~:~¿~• l~e~~y¿~s y ~f1~~ar°1~~ 
párpado inferior tembló. 

-Ciertamente, si así lo desea-. 
Sonrió y abrió la puerta.- Sin 
embargo. . la tempestad será te­
rrible. 

Pocas esquinas estan sin cabi· 
ñas telefónicas, y aquélla a la 
cual salió Susana no era una ex­
cepción. La joven pidió un núme­
ro y aguardo. J aime Byrne se ha• 
llaba ayer ausente de la ciudad, 
por supuesto; pero ello no quería 1 
decir que lo estuviese hoy. Si no 
había regresado, ella no sabía que 
iba a hacer; acaso sería mejor 
esperar, sencillamente. Pero ella 
no estaba segura de atreverse a 
esperar. 

Jaime estaba, lo que produjo a 
Susana un alivio inmenso. 

-Jaime ... -dij o con voz cte­
bil-. Oh, Jaime, cuánto me ale­
gro de que estés aquí". 

- Hola, Susana. ¿Qué ocurre? 
.,, - No lo .sé, pero creo que es un 
crimen. . . ¡ Y creo que se quién lo 
hizo ! 

-¿Dónde estás? ¿Dónde está el 1 

cadáver? 
Susana dijo el nombre de la 

calle. 
-¿Cómo?-gritó Jaime. 
Susana lo repitió cuidadosa­

mente. 



Tomol Pildorita Carters para el Hlgadoan­
tn7dnpuésde lu eomidas pllra alivia rme. 

-En una cabina telefónica. Y 
el cadáver .. . 

-Pero bueno-apremió Jaime 
con impaciencia-, ¿supongo que 
no lo tendrás contigo en la ca­
bina telefónica? 

-No-repuso Susana-. Creo 
que no hay cadáver, Jaiil'le. 
JJ~~°m~~\1es~~~ve pausa. Luego 

-Puede que sea el tiempo. Por 
otra parte, pareces asustada. Qué­
date ahí donde estás. Dentro de 
veinte minutos estaré a tu lado. 
Hasta luego. 

* 
-Jaime - preguntó Susana, 

cuando él bajó del taxi-, ¿hay . 
alguien gue pudiera· estar escon­
dido alla en casa de la señora 
Tompk.ins? Es una casa de hués­
pedes cerca de aquí. Quiero decir 
alJ.l!len deseoso de escapar de la 
publica atención. 

El sonrió. 
-Muchísima gente, Susana mía. 

!l hombre cuyo rastro he_ estado 
tratando de encontrar, por ejem­
plo. ¿No has leido lo del desfalco 
de Antonio Burgess? 

Susana frunció el entrecejo. 
-Sí que lo he leído. Jaime, 

¿puedes venir conmigo? Verás, 
quiero enseñarte unos bocetos. Las 
circunstancias del caso son sen­
cillas. Un individuo llamado Ar­
noldo Carruthers, un pintor, pro­
metido de Mariana Berne ... 

- ¿Berne? - interrumpió -Jai­
me-. ¿La bailarina? 

-Si. Pues CarrutherS ... en fin ;· 
ha desaparecido. Y yo creo que 
lo han asesinado. 

=~~~~u~~ontestó Susana-en 
el piso del desván hay sangre, 
Y han lavado la mancha. 

- ¿San~re de quién, Susana? 

Yo No Sufro 
Más De 

ALMORRANAS 
Y a se trate de almorranas internas 
o externas, el Ungüento Pazo ali­
via el escozor, detiene la hemo­
rragia y calma la irrita ción. 
Muy recomendado por la pro• 
(eaión médica. 

Todi2s li2s buenas farmacias 
lo 'J'enden en tubos cómodos. 

-Quiero que veas los bocetos-­
repuso ella evasivamente-. Ten­
go interés en saber si tú ves en 
ellos lo que yo veo. Burgess ... 
dijo con aire meditabund0-. Sí, 
pudiera ser . 

Jaime la miró. 
-Atiende, Susana-exclamó con 

formalidad-. Si h as dado con 
Antonio Burgess, condúceme allá 
inmediatamente. Será la noticia 
más sensacional que jamás habré 
llevado al periódico. 

Susana meneó la cabeza. 
-¿Estás seguro de que lo reco­

nocerías si lo vieras?-preguntó 
con retintín. 
ra~g~ ~~\~!i~~~- de Jaime la .mi-

-Sí - respondió seriamente-. 
Así lo creo. Me estás ocultando 
algo, Susana. ¿Qué eS ello? 

Susana volvió a menear la ca-

be~Quie~o. que lo veas por ti mis­
~m0--rephc0-. Puede que me equi­
voque. 

El la contempló de hito en hito. 
-Bien está-dijo..;...., ¿Necesita­

remos refuerzos? 
- ¿Policía? No. Es un caso para 

tu dipl9macia irlandesa, Jaime­
contesto Susana lentamente-. He 
formado un plan. No es gran cosa. 
Pero· acaso dé resultado. Envié a 
Mariana por algunas revistas de 
cine. Y un espejo pequeño. 

-El espejo-Opinó Jaime-su­
giere un periscopio. Pero que me 
ahorquen si sé para qué quieres 
las revistas de cine. ¿ Y cómo vas 
a hacerme entrar en la casa en 
cuestión? ¿Les dirás que soy un 
amigo que has encontrado? 

- No sé-replicó Susana, con­
templándole con aire de duda-. 
No creo que ni aun el dinero sea 

. capaz de persuadir a la señora 
Tompkins a admitir otro huésped 
en estos momentos. Especialmen­
te un joven elegante que se pre­
senta poco después de mi regre­
so .. Me parece que el medio más 
simple es el mejor ; es decir, que 
te haga pasar mientras los otros 
estén en el comedor. La escalera 
se encuentra frente a la puerta 
de la calle ... 

Fué bien sencillo. La casa esta­
ba mucho más obscura que la ca­
lle, y si bien ardía una luz en la 
sala, no hubo nadie, aparte de la 
gata, que viese a J aime cruzando 
el vestíbulo. Con el conocimiento 
de que Jaime estaba arriba, Su­
sana se sintió más segura de sí 
misma. 

Nunca olvidaría la comida-su 
primera y última-en casa de la , 
señora Tompkins. Siempre recor­
daría la angosta estancia con sus 
paredes obscuras, su aparador 
empotrado con espejos, su pesa­
da lámpara colgante que arroja­
ba pálidas sombras en los rostros 
que rodeaban la mesa. La señora 
Tompkins; erguida, relucientes loS 
cabellos y los ojos, presidía. Lúis 
Malmin hallábase frente a Maria­
na. Juan Kinder comía fru_$al­
mente, y. sentado entre la senara 
Tompklns y Malmin, hablaba muy 
poco. Al aparecer Susana, ·Maria­
na exhaló un suspiro de alivio que 
se esforzó por disimular. En se­
guida alzó los ojos y miró cara a 
~ara a la señora Tompkins. 

ted~~e~~t1~;t~~~ d~i~!n: g¿; 
la mañana voy a llamar a la Po-
licía. . 

A la señora Tompkins se le 
anubló el rostro, y • echó a Susa­
na una rápida mirada de sos­
pecha. 

- ¿Para investigar la marcha 
de Arnoldo, supongo? 

-Exactamente-respondió Ma­
riana, con desacostumbrada de­
cisión. 

Juan Kinder se detuvo con el 
tenedor en el aire P.ara mirar a 
Mariana con aire de ·· reprobación, 
y Luis Malmin siguió comiendo. 

-Existen varios bocetos hechos 
por Amoldo-añadió Susana.--:-. 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HVIS·R: 

se canjean por bonos para 

el "Concurso del Millón ". 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

Son unos bocetos muy interesan­
tes. Tan interesantes que hemos 
pepsado que acaso la Policía po­
dna ... -interrumpióse súbito co­
mo si hubiese dicho más de lÓ que 
se proponía decir. 

Hubo un corto silencio. 
Luego la señora Tompkins dijo : 

-¡Bocetos! ¿Qué clase de bo­
cetos? 

- ¡Oh, nada, nada! Nada abso­
lutamente, en realidad. No t iene 
importancia. Escenas callejeras ... 
Personas ... --Susana procuró dar 
la impresión de embarullarse re­
tractándose. 

DOCTOR, MI BEBÍ NO 
CRECE COMO ES DEBIDO. 

ESTÁ MAL Al/MENTADO· DÉlE 
AVENATE DE QUAKER OATS 
DIARIAMENTE. 

M ... 

• Por eso es que Quaker Oats fué escogido para les famosas Quín .. 

tuples Dionne aun antes de cumplir un año de nacidas. Enriquece 
la sangre, repone las energías y suple sorprendente 

material para el desarrollo. Su Vitamina B desvía la 

neQiÜ, A'itEnR la ,r¡ ¡ ªs''º· 
Comfbdose dla por dio-Rinde salud y energla 

,. • ........ PI 



.... hacia ellos. J aime hizo girar el 

Servicio Regular de 
Carga y Pasa¡eros 

a 

NEW YORK: 
Miércoles y Sábad os 

y 

MÉXICO : 
Lunes 

(Progreso y Veracruz) 

"Oriente" "Orizaba" 
"Siboney" "Yucatán" 

CÓMODOS Y RÁPIDOS 

INMEJORABLE SERVICIO - EXCELENTE COCINA 
Oficina de Pasajes: Oficina Principal, De parta me nto de Ca rgo: 

BAJOS DEL CENTRO ASTURIANO 

Tels. A-61 54 M-7776 
ALTO S DEL MUELLE----Oesa mparados y Compostela 

Tels. M-7916 A-6389 

NEW YORK ANO CUBA MAIL STEAMSHIP COMPANY . 
-¿Qué personas?-insisttó la 

señora Tompkins. 
Susana no contestó, y Juan Kin­

der, después de llevarse el tene­
dor a la boca, declaró blanda­
mente: 

- Yo, por ejemplo. Amoldo me 
retrataba a menudo. Pero no aca­
bo de comprender por Qué cree es­
ta señorita que los bocetos que 

.hizo· servirán para resolver el pro-

1~~mqauede u~~ df~!~:t~~c~~Pón Y °o~: 
cíaca en este caso es compfeta­
mente innecesaria. 
· Mariana repitió : "Voy a llamar 
a la Policia". Y Luis Malmin se 
levantó de repente, habló breves 
palabras con la señora Tompkins 
y abandonó el comedor. 

Cuando se levantaba de la me­
sa, Mariana susurró al oído de 
Susana, aprovechando el momen­
to de confusión al retirar las si­
llas: 

- Encontré en una de las revis­
tas de cine la mujer que dibujó 
Amoldo. Es Sally Gowdy. 

Sally Gowdy. Una de las casi 
\?strellas del firmamento pelicule­
ro. Por eso no le era desconocida 
'lquella cara. • 

-Vaya con los otros-cuchi'."' 
cheó Susana, y, al t iempo que Ma­
riana salía, presentóse la criada 
a retirar el mantel. 

- Inés - interrogó Susana-, 
¿cuántos días hace aue oreoara 

CARTCLl:I 

usted servicios extraordinarios en 
bandejas? 

Inés pestañeó, titubeó y se 
rindió. 

-Desde el lunes-respondió-. 
Y yo no sé dónde mete el señor 
Malmin tanta cosa. Seis comidas 
al día en total nada menos. Y el 
trabajo que da todo eso. 

Susana se alejó pensativa. 
Mariana la esperaba, y ella y 

Susana dirigiéronse a la escalera. 
-Váyase a su cuarto, Mariana 

-cuchicheó-. Cierre la puerta, y 
no deje entrar a nadie; a nadie, 
fíjese bien. Bajo ningún pretexto. 

Mariana, su carita blanca y bo­
rrosa en las sombras del pasillo, 
inclinó la cabeza y desapareció. 

Jaime apagó una linterna de 
bolsillo al entra:r Susana. Esta en­
cendió la luz. Los bocetos hallá­
banse de nuevo extendidos en 
abanico sobre la alfombra. Las 
revistas estaban tiradas en des­
orden a un lado. Junto a la puer­
ta había un extraño aparatito que 
consistía en . uri espejo firmemen­
te sujeto al extremo de una lige­
ra varilla de madera, extraída a 
todas luces del borde inferior de 
la cortina de la ventana. 

Jaime guiñó un ojo, y luego se 
puso serio. 

--Susana-dijo en voz baja- , _lo 
has descubierto-. Es Burgess sm 
género de duda. Pe_rC? hizo falta 
un artista para ad1vmar Jo que 

S4 

había detrás del disfraz. El tal 
Arnoldo Carruthers era un mozo 
listo . . . demasiado listo para su 
conveniencia. Ahora bien, ¿qué 

r;ci~~~?op~~í¿St~~nfgs ~~~:~:~~ 
cebo? 

- Eso-repuso Susana aceptan­
do con calma la inmediata com­
prensión de Jaime-, eso y la ame­
naza de la Policia por la mañana. 
Esta noche harán algo. 

-Harán algo-repitió Jaime-. 
Y en seguida. Mejor será que apa­
gues la luz. 

Jaime sostuvo el improvisado 
periscopio, que funcionaba nota­
blemente bien, y Susana se situó 
a su lado, clavados los ojos en 
el pequeño circulo que reflejaba 
el nacimiento de la escalera y un 
poco del pasillo. 

-Creo-manifestó Jaime en un 
susurro- que he logrado abarcar 
todos los puntos principales, pe­
ro hay algunos extremadamen­
te obscuros. Por ej~mplo, Sally 
Gowdy ... 

- ¡Ssss! - murmuró Susana-~ 
Pronto lo comprenderás. Ahi está. 
la señora Tompkins. 

Era impresionante estar rodea­
do de tin ieblas observando cómo 
aquella obscura figura con su pá­
lido rostro se detenía en el naci­
miento de la escalera, echaba 
una rápida mirada en derredor, 
y luego se deslizaba directamente 

r:rel~/º~~bl~ªe~r d: 1:n;;:rg~: 
desapareciendo en el supuesto J 
cuarto vacío al fondo de la casa. 

Hubo otra espera corta . . . muy 
corta. Una puerta se abrió en el 
corrector, y un hombre escurrióse 
sin hacer ruido en dirección a la 
escalera del desván. 

El espejo giró para seguirle, .y 
Susana puso la mano en el bra­
zo de Jaime. 

- Espera - susurró-. Todavía 

nojar;fee~~iSO protestar ' pero eUa 
oprimióle más el brazo y el 
aguardó. 

Susana no supo nunca cuánto 
tiempo más aguardaron. El hom­
bre que había subido al estudio 
no regresó. Pero finalmente la 

g&erJ: !br~~!!~~~rg~~ ~si~~o~~ 
apareció una mujer en el espejo: 
una mujer que avanzaba sin 
ruido. 

- ¡Ahora!~xclamó Susana, y 
el cuadro se. borró al abrir Jaime 
la puerta de sopetón. 

La mujer se detuvo y dió un 
grito, tapándose la cara con las 
manos. 

La señóra Tompkins apareció 
.entonces, ceñuda y blanca de có­
lera. De cólera, pensó Susana, y 
de miedo. Vió brillar un revólver 
en la mano de Jaime, y la vista 
del arma fué algo indeciblemen­
te confortador. 

La señora Tompkins exclamó: 
-¿Qué significa esto? ¿Quién 

es este hombre? ¿Qué ... ?-De re­
pente· lo comprendió todo y miró 
a Susana echando lumbre por los 
ojos-. Usted es la autora de es­
to-dij o con voz entrecortada por 
la rabia. 

La otra mujer levantó la ca­
beza y a Jaime le terribló la ma­
no en que sostenia el revólver. 

-¡Dios mío!~xclamó-. ¡~ 
Sally Gowdf !-Vol vióse hacia Su­
sana-. ¿Donde está Burgess? 

-Burgess-reolicó Susana con 
rapidez--está arriba en el des­
ván, buscando los bocetos. Pero 
yo tengo la seguridad de que la 
señora Tompkins preferirá confe­
sar lo que sabe del asesinato de 
Amoldo Carruthers antes que 
consentir que se complique a la 
señorita Gowdy en un crimen. SI 
con fiesa usted, señora Tompkins, 
permitiremos que la señorita Gow­
dy se marche antes de que venga 
la Policía. ¿Sabes?-agregó, diri­
giéndose a Jaime- . La señorita 
Gowdy es sobrina de la señora 
Tompkins. Pero probablementt 
por cuestiones de publicidad, no 
quiere que· se sepa que ésta es su 
casa. Llegó en secreto con objeto 
de pasar unos días, dos antes del 
en que tuvo lugar el crimen. La 
señora Tompkins trató de ocultar 
éste a fin de que su sobrina no se 
viese · mezclada en el escándalo. 
Fué una gran desdicha que se en­
contrase secretamente en la casa, 
Aun lo sería mayor si la Policia 
la di scubría. Así, la señora Tomp-
kins se encargó de evitar que acu­
diese. Estoy segura-observó Su­
.;ana "n tono que daba a enten-
1er lo contrario--de que la señora 
rompkins no es capaz de haber 
aceptado dinero de Antonio Bur­
gess a cambio de su silencio. 

- No sé de qué está usted ha­
blando-replicó la patrona. Su ca­
ra y sus labios eran del color de 
la ceniza. Sally Gowdy alzó la 
vista. Su bellísimo rostro. tenía 
una expresión aterrorizada. la 
voz que había electrizado ·a mi­
les, salió temblorosa y ronca por 
el esfuerzo. 

-¡Dígaselo, dígaselo! - gimo­
teó-. Usted no ayudó a matarle. 
No pueden hacerle a usted nada. 
:"' ~ .... tengo que escapar antes de 
que llegue la Policía. 

Los negros ojos de la señora 
'.(Continúa en l!Z Pág.,56 ). 



Una in stant<inca magnífica d~l juego del domingo entre Fortuna 
y Club Naval: el momento en q1, e el "catchcr" CORDEIRO. acep­

tando un tiro muy malo al "plate·•. ponía /!Lera at corrector. 

DECAL , "pitcl1cr" rkl Vedado Tennis 
Club, c¡11 c el clomingo anuló complcta-
1nc 11t.1· a los "kitters" del T elé/0110s. 
para dar 1nw victoria en el campeonato 
de !et Liga Nacional a sus compañeros. 

EALO, el popular '"Espinacas", 
cin el momento que conectaba el 
doml1190 una fuerte linea, con la 
r¡uc empujó un compañero a 
"home" en el 1novido encur,ntro 

entre Fortuna y Club Na ?al. 

f Fotos Fu neas ta). 

.... .., 
\ ....... - .­_, 

Del movido ;ucpo que sostuvieron et aomni;go Club Naval y For~ 
tuna. dama.! eHii instantánea. que CB la 1u9ada de la "cámara 
h1lngara", ya que el •·umpire" dijo "sa/e" donde todo el mundo 

· y la cámara. vteron "out". 

Sttlvador QUESADA TORRES, pre.!idente de ta Asociación de Repórter.!, 
hace entrega al mae.!tro EnriQue PENA.BELLA, gran esgrimista y pro• 
/esor cubano, de la medalla que premia .!U brillante ejecutoria como 

r:::av:r,ai:s~~ c:ie: :i::rma ª;a~~" ::=¿:~"oe1:ir:~:u~gjoca~:eg:.,:t'ciJ: ~~, CONGUITO DERROTA A DE FDF. .-En u na pelea algo errdtfca pero .!en.!acional, CONGUITO 
ffl'l'otó a Johnnv DE FOE, en die.~ "round.!", en el e.!tadio Cerveza Crbtal, el .!dbado úZttmo. 

Un pübl(co dlstingutdo por lo .!electo pre,9en ció la velada .!abatina. 
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Ayuntamiento de La Habana . ,U fondo, .!e ve al gran esgrimista cubano 
comanJante Ramón FONST. 

'CARTi:LEl 



LOS PRINCIPALES HOSPITALES 

COJINCILLOS KOTEX 
EL AÑO PASADO 

El Kotex ha logrado la merecida distinci6n 
de ser usado en los mejores hospitales 
del mundo, por dominar en su fabrica­
ci6n una extremada exigencia de limpie­
:za quirúrgica. 

Su pureza es indiscutible. Se le inspec• 
ciona escrupulosame nte al fabricarlo. 
Koter se corta, dobla y empaca a máqui­
na. Tales precauciones explican la suprema 
confianza que tienen las mujeres en Koteic. 

Buen porte y gracia indican que se goxa 
d e absoluta comodidad, Comodidad 
como la que le presta Kotex. Extrema 
suavidad, r,i,pida y protectora absorben­
cia. Puede usarse de cualquiera de sus 
dos lados con perfecta seguridad. Su 
forme es ta n discreta como adaptable. 
Y-esto es importanthimo--en dfas cah,­
rosos el KotH es mucho m,h fresc'o que 
al •lgod6n y, por ser disoluble, es muy 
Ucil deshacerse del cojincillo. Pid• e 
insiste Ud. siempre en que le den el 
le9 ft imo 

Oa venta en todas 
las farmacias y an 
dondequiera que 
hay artlculos para 
señora1. 

tADTJJ:Ll: L 

El misterio ... 
(Continuación de la 'pág. 54 J 

Tompkins no pestañearon:. Pre­
guntó. hosca: ' 

-¿Acaso no dirán que soy cóm­
plice? 

-Si-respondió Jaime-. Pero 
nosotros ya sabemos que usted en­
cubrió el crimen. Tanto da que lo 
revele todo. 

-¡El crimen!-Mariana apare­
ció de improviso, tambaleándose, 
los ojos muy abiertos y lastime­
ros-. ¿Entonces, está ... muerto? 

La señora Tompkins apretó los 
labios. 

-Está muerto, tontuela- repu­
so-. Pero yo lo único que sé es 
que se derramó sangre,_YQ no lo 
vi muerto. No ayudé a retirar el 
cadáver ... 

-¡El cadáver!-murmuró Ma­
riana. 

-Está en el río, supongo--de­
ciará la señora Tompkins con 

~Íu~gi~-;· !~i:~ tfuiteiJffº1!~ 
algo? 

El pálido rostro de Mariana 
parecía de mármol, y la belleza de 
Sally Gowdy era una máscara 
vacía, y el lunar de la señora 
Tompkins bailaba y se contraía. 
De repente sonó un violento es­
tampido encima de sus cabezas. 

No se repitió. 
Jaime se lanzó hacia la esca­

lera, abrióse la puerta del cuarto 
de Luis Malmln y todos a un tiem­
po subieron corriendo Jos estre­
chos escalones que conducían al 
desván. J uan Kinder se. ll-ª'Qja de§.­
plomado sobre una ,silla. Junto a 
él habia una mesa, y en ésta un 
pedazo de papel. • 

Había muerto instantáneamen­
te. El escrito era confuso, pero lo 
suficientemente claro. 

"Estoy perdido", había garra­
pateado. "No puedo hallar los bo­
cetos. Ya me di cuenta de que se 
acercaba el final. El pintor me re.:. 
conoció y me lo diii°" Pero yo igno-

~~b~?uiaf ~~~~e so;che~ u~e\:1~:~: 
Cuando me dijo que sabía quién:era 

h~c~~ 11¿1~~:elil~e~t~~~1~:{~~o Ji~~ 
mo revólver que tengo a mi la­
do ... listo para mí esta vez. Obli­
gué a la Tompkins a que me ayu­
dase a ocultar el hecho. Ella se 
mostró dispuesta a hacerlo por 
muchas razones. Pero no tuvo na-

~or~fe ~;rh~~ a~~si~~e;st:y
0
~a~ 

~;~~?éo L~:tfr:'1:i°~~irK J¿/11t;Z1 ~~ 
mi ·cuarto". 

Estaba firmado Antonio .Buz:­
gess con una rúbrica interrumpida 
debajo del apellido. 

-Mira--observ~ Susana, mira la 

lf!f\ttl~ª- ª~e i~~~rr3emf; J?.:;.~ ,,i~i 
fué comq supe, ¿comprendes?, que 
Kinder no era su verdadero. nom­
bre. Tenía esta--- misma linea de­
bajo, pero no había razón para 
que estuviese interrumpida, por­
que la l"dt' bajo la que aparece 
la inte'ri'upción no tiene trazo 
descendente. Y la linea se alarga­
ba más allá de las dos letras si­
guten tes hasta el espacio de otra 
próximamente. Eso me hizo supo­
ner que su verdadero nombre te­
nía siete letras con una consonan­
te de trazo descendente en medio. 
El rasgueo de una rúbrica debajo 
de su nombre constituía en él­
un hábito demasiado arraigado 
para arrancarlo de sí, especial­
mente cuando nada revelador le 
parecía _existir en un par de bre­
ves trazos. 

Eso tenía lugar más tarde, cuan­
do Susana le enseñaba a Jaime el 
libro registro y comparaba el ras­
go debajo de la firma de Juan 
Kinder con la rúbrica de Antonio 
Bur~ess. 

Mas tarde era aún cuando por 

Cata rros Viejos--Catarros Pasmados 
-Catarros recogidos a la cabeza y a 
loS oídos--Coriza-Asma-Bronqui. 
tis-Tuberculosis--Alivio inmediato 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia la Expec­
toración fortificando loS PulmoneL 

Pídalo en clrog11erí,u y farmacidJ. 

fin abandonaron la casa de la se­
ñora Tompkins, dirigiéndose des­
pacio hacia la iglesia. 

-Los bocetos lo traicionaron­
dijo Jaime pensativamente-. Sin 
la barba, con el pelo claro en vez 
de obscuro, y una figura juvenll­
Burgess era mu cho más joven de 
lo que aparentaba en el papel de 
Juan Kinder-era fácil reconocer-. 
lo. Ello debió de haber sido una · 
frívola diversión por parte del 
pintor . A buen seguro que no le 
P.asó por la imaginación que le 
iba a costar la vida. Tambien ca­
be en lo posible que quisiese sa· 
carie dlnero a Burgess a cam,-

:~~/:atf!r~a~ó~d~ecl~~tgOna'u~i~ 
oiwJ~tmo caíste en lo de Sally 

-No caí-repuso Susana-has• 
ta que me di cuenta de que la 
mujer que entró en la iglesia y 
la de los bocetos eran la misma 
persona. Por lo tanto, por fuerza 
tenia que encontrarse aquí aho• 
ra, y estar relacionada de al_gÚ}I 
ffiodo con la casa. Luego Mariana 
me dij o que creía que la señora 
Tompkins tenía una sobrina, y 
desde luego pensé en el cine. Era 
tan bella. Fué una suerte que su 

l :Admirada q 
envidiada de todos 

GRACIAS A 

LA LECHE 

INNOXA 
Esta m aravillosa leche a 
base de lanolina ha sido 
creada para I a toilette 
de la epidermis. Reem­
plaza el uso del agua y 
el jabón que con frecuen· 
cia son irritantes para 
ciertos e u tis delicados. 
Haga un pequeño ensa­
yo y se convencerá de 
todo su valor. 

LOS POLVOS IN NOXA 
son suaves y edhe:re:nles y de una 
dtl ic8d8 fragancia. Vienen en trts 

colores: 

BLMeo - ~AeHEL - NATU~Al 

AGENTES EXCLUSIVOS 

J. PAULJ SES PILS & CIE. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 



11111n1111111m1m11111111m111111111111111111111111111111111 

~· Sólo para 
Señoras y 

Señoritas 

Las mujeres previsoras de hoy 
en día nunca dejan de tener Evanol 
encasa. 

Tomando Evanol oporc una­
mente, 1oda mujer puede pasar 
1ranquila y contenta sus días ine­
•i1ables, sin dolor alguno. 

Evanol es un producto c.eado ex 

~~\~~5r~ i ~l~~~;~~~e~t~a~:u!~~~= 
acompañar al natural y necesa r io 
proceso fis io lógico. Es abso luta­
mente inofensi,·o. 

Muchas mujeres han compro ­
bado que fa·ano l es igualmente 
muy e6caz y rápido para suprimir 
otros achaques femeninos que son 
muy co munes-jaquecas, neural­
gias, mareos, dolores de cabeza. 

Todas las farmacias venden 
Evanol. El sobre de 3 tabletas 
cuesta solame nte 1 O ces. También 
sobrecitos de 1 table ta a 5 cts. 
cada uno, y la económica cajita de 
10 tabletas a 30 cts. 

Recuerde: Evanol con tra los do. 
lores propios de ia mujer. 
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fotogra!ia estuviese en una de las 
revistas. Y puesto que Inés había 
estado subiendo bandejas _desde 
dos días antes del crimen; supe 
que no podía ser Amoldo la per­
sona escondida en el supuesto 
cuarto vacío. Después comprendí 

J~~~~~tr~!r?:n c~~afqiite:e~~~ 
para evitar verse complicadas en 
un crimen. No entiendo por qué 

• no se marchó en seguida, me re­
fiero a Sally Gowdy. Tal vez pen­
só que no corría peligro. Pero, por 

:tau~~~ed~t:m~iteoc~~~tu~~e· ~: 
haber dicho Mariana que iba a 
llamar a la Policía. 

La Iglesia apareció ante ellos, 
alta y sombría en la diáfan a no­
che lavada por la lluvia. 

-¿Te das cuenta - prosiguió 
Jaime en voz queda-de la sen­

,saclón que va a causar esto cuan­
do se sepa? Antonio Burgess ha­
llado por fln. . . He de darme pri­
sa, Susana. Esta vez sí que tengo 
un verdadero notición. 

-Ya lo sé-repuso Susana Da ­
i'e. Levantó la cabeza y contem-

~:;;ª ~1tni~adi~:~~t~1;,:~~~~o~lagi e O s A s 
contra el cielo-¡Pobre Mariana ! 
--exclamó-. Tan joven y tan ino­
cente y verse envuelta en una 
cosa tan grande. ¡Pobrecita Ma­
riana! Está bien, Jaime, allá 
voy. 

Explosivos .. 
_(Continuación de la Pág; 4 

se comprobó que la nitración de 
dichas substancias se verifi:;aba 
más fácilmente en presencia del 
ácido sulfúrico. 

Existen dos categorías de explo­
sivos bien definidas. Unos llama­
dos rompedores, que se caracte­
rizan por poseer una velocidad ex­
traordinaria de descompo~i('ión, y 
actúan más que por el chor¡üc por 
la presión estática de los gases 
que producen. El otro t ipo de ex­
plosivo está constituido por los 
llamados propulsores, cuya veloci­
dad de descomposición es relati ­
vamente lenta, y producen sus 
efectos principalmente por la pre­
sión. Estos son los explosivos des­
tinados al lanzamiento de proyec­
tiles, mientras que los primeros 
sirven para cargar el interior de 
éstos, con objeto de. que estallen 
a l llegar a su destino. Un mismo 
explosivo puede ser rompedor o 
propulsor, seglln el estado en que 
se encuentra, es decir, según la,_ 
rapidez con que se produzca su 
infl amación, lo cual depende del 
estado físico del mismo. 

Todo explosivo emite a su aire­
dedor una serie de ondas compri­
m,idas llamadas ondas de choque, 
capaces de realizar efectos me­
cánicos y de provocar otras ex­
plosiones a distancia o por induc­
ción; pero, además, los explosivos 
rompedores producen una verda­
dera onda explosiva, la cual se 
propaga muy rápidamente, pues 
llega a alcanzar una velocidad de 
cerca de 7 .000 metros por se­
gundo. 

De acuerdo con los propósitos 
a que se destinan los explosivos 
militares pueden ser divididos 
en las siguientes cuatro clases : 
1~: Detonadores; 2~: Propulsores; 
3~: ~o~pedores, y 41!-; Pólvoras, 
p1rotecmcos, y otras substancias 
que ~eneralmente no hacen ex­
plosion. 

Detonadores.-Como hemos di­
cho, al~unos explosivos necesitan 
la accion de otros de proceso más 
rápido y violento, Uama,dos deto­
nadores, los cuales, al estallar, 
producen vibraciones anatómicas 
de tal naturaleza que determinan 
en el resto del explosivo la des­
composición súbita de toda su 
masa. Los detonadores son exce­
sivamente sensibles al choque y a 
la fricción, por lo que se les hace 
estallar provocando una de estas 
dos acciones. El detonador más 
sencillo es el fulminato de mer­
curio, que mantuvo su puesto co­
mo principal detonador durante 
toda la Gran Guerra. Se fabrica 
disolviendo mercurio en ácido ní­
trico, vertiendo la solución en al­
cohol y agitando y lavando los 
cristales grises de fulminato de 
mercurio precipitados. El fu lmi­
nato de mercurio es el más sen-

~~bl~e e1i~~: ~~;e~~proii~~á~~~= · 
tares. 

Propulsores.-Esta clase de ex­
plosivos comprende aquellos que, 
como las pólvoras de nitrogliceri-
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P A R A s u A L A C E N A 

He aquí alimentos de sabor tan rico y servir. Además, ¿quién no conoce la 

delicioso, que dan a la comida un Salsa de Tomate Heinz, los Pepinillos 

nuevo atractivo irresistible. Estos ali- y el Entremés Heinz, que tanto aguzan 

mentas son convenientes para cuando el apetito, y el Vinagre de Cidra Heinz 

se desee preparar un almuerzo ligero o para las ensaladas y la carne fría? 

cuando la cena necesite un toque final. Todos de calidad Heinz- lo mejor que 

He aquí sopas- 22 clases deliciosas hay. Sin embargo, los precios econó-

- hechas al antiQuo estilo casero, lis· micos de estos ricos alimentos le sor-

tas para calentar y servir. Espagueti, prenderán. 

listo para poner en la mesa a la hora Mantenga un buen surtido de los 

de comer. Frijoles remojados por lar- productos Heinz en su alacena. Pronto 

gas horas antes de ponerlos al horno apreciará Ud. la conveniencia que rin-

- todo hecho ya para usted- listos para den tanto como su exquisito sabor. 

@ VARIEDADES HEIN~. 
na y de nitrocelulosa, se emplean ·stón, pues el efecto que se busca 
para el lanzamiento de los pro.. es la acción de la presión sobre 
yectiles en todas las armas de la base del proyectil. Las pólvo­
fuego. Su misión es ejercer una ras llamadas de nitrogliceripa son 
presión relat ivamente con stante, de doble base y contienen nitro­
pero no excesiva, sobre la base del celulosa y nitroglicerina. El tér­
proyeetil. Los propulsores inician mino de nitroglicerina, aunque 
su acción al incendiarse por efec- inexactamente, se aplica a este ti­
-to de la llama caliente que le po de pólvora de doble base para 
transmite el detona dor, aseguran- facilitar su descripción. Las pól­
do de este modo un relativo len- varas hechas de nitrocelulosa pu­
to proceso de combustión y evi- ca, se llaman pólvoras de nitro­
tándose que se produzca la explo- celulosa.)(Continúa en la Pág .160 J 

CARTELES 



4ES HUBBELL~BEWSOil ,"' , . · /1 ,,. ._ R AH Ro 9 o R uz ~!/º1ºiia~?:t~o~, ;.~f~'titªdde~~;: ,., • tivo como nunca lo viera en el 
campo. 

\ -'" Max Carey le da el voto a 
, / Hubbell.-

- :_ \ / Igualmente Max carey, que tam-
bién tuvo que hacerles frente a 
Hubbell y a Mathewson, cree que 

Cómo preparaba su lan::amicnto Christy 
MA.TllEWSON, la maravillosa estrella 

del pasado. 

i:;,c;ALQUIERA tiempo pasa­
do fué mejor! 

Lo mismo cuando se J trata de atletas, que cuan-Ü do uno se está refiriendo 
a tenores o toreros, k>s old timers 
encuentran siempre defensores 
que jurarán, mientras les quede 
un ápice de aliento, que nadie to­
reó nunca como el Guerra o can­
tó La Favorita como Julián Ga­
yarre. 

Con los boxeadores siempre se 
están haciendo comparaciones en­
t re los de la actual etapa y los 
que les precedieron en el reparto 
del cuero. Así la supremacía pu­
gilística se la disputan, seg\ln la 
fuente de consulta que se use, 
Sullivan, Corbett, Jeffries, Fitz­
simons, Jack Johnson, etc. 

Una "encuesta" singular.-

Ahora está de moda comparar 
a los peloteros actuales eón los 
de hace veinte años. Y esas com­
paraciones no podían menos que 
traer al primer plano de la actua­
lidad una pregunta que muchas 
veces se han hecho los aficionados 
beisboleros: ¿Es el fenomenal lan­
zador Carl Hubbell superior al 
gran Christy Mathewson, como 
creen algunos,~ o no }:la surgido 
todavía el serpentinero que emu­
le las hazañas en el di aman te del 
viejo pitcher de McGraw? 

Joe Williams, el afamado cro­
nista deportivo del World-Tele­
gram neoyorquino, le ha hecho en 
estos dfas la consulta menciona­
da a muchos señores que están 
en condiciones de opinar acerca 
de un tema tan difícil de solución 
aceptable. Y aquí vari algunas de 
esas contestaciones, con los fun­
damentos en que se basan para 
concederles la palma a uno y otro , 
oponente, en esa justa tan inútil ! 
como singular. : 

Uno de los consultados ha sido 
Art Fletcher, actual coach de los 
Yankees, que jugaba short stop 
con los Gigantes en la época en 
que Mathewson subía a la lomita. 
Fletcher, que tomó parte en aque­
llas series mundiales que inmor­
talizaron a Christy, y que en este 
caso resulta toda una autoridad, 
cree que Hubbell es superior al 
old timer. Dejémoslo hablar; 

Lo que piensa Fletcher de Carl 
Hubbell.-

-Creo superior a Hubbell-ha 
dicho-entre otras razones porque 

CARTELES 

\ 
Cómo tira la 0ola Carl llUBBELL, el admirq_0le sapentincro de la actualidad. 

es más dificil ser un gran lan­
zador actualmente que en épocas 
pasadas. Ahora hay "bola vi va" 
y . gradas que achican el campo 
convirtiendo en jonrones lo que 
no pasa de ser pop flies. Y las bo­
las, también, se están cambiando · 
continuamente. 

Yo no quiero decir que Mathew­
son necesitara del auxilio de bo­
las malas para engañar a los ba­
teadores, pero es lo cierto que 
tanto él como todos los demás 
lanzadores de su época eran fa­
vorecidos por aquellas pelotas que 
no se retiraban nunca, con el re­
sultado de que lo que venia ha­
cia el plate en los últimos innings 
era un objeto completamente ne­
gro. Ahora en cuan to la bola se 
decolora un poco, se saca inme­
diatamente del juego. 

Francamente - continú.a Flet­
cher - yo no creo que Matty hu­
biera sido el serpentinero sensa­
cional que fué, si hubiera tenido 
que luchar con las actuales con­
diciones del juego. Christy nunca 
fué un pitcher de pocos hits, sino 
que en la mayoría de los juegos 
lo conectaban doce o quince ve­
ces. Muchos de esos batazos hubie­
ran sido jonrones con la actual. 
"bola viva". A Mathewson lo han , 
venido llamando el viejo maestro, 
pero yo creo qüe el verdadero 
maestro es Hubbell, a quien los 
actuales bateadores, con todos los 
factores que tienen en su favor, 
no logran batir más que ocasio­
nalmente. 

Herzog y Maranville dan también 
su opinión.-

Otro de los peloteros que juga-

ron con Mathewson, Herzog, esti­
ma también a HubbeU superior a 
su compañero de hace un cuar­
to de siglo. Herzog, además de 
repetir todo lo que observa Flet­
cher acerca de las mayores difi­
cultades para los pitchers, añade: 

-Matty exigía siempre un com­
pleto descanso entre sus exhibi­
ciones, y protestaba lo indecible 
cuandO tenía que relevar a un 
compañero que iba mal. Por lo 
demás, yo no espero ver otra ex­
hibición tan magnifica como la 
o,ue produjo Hubbell el año 1934, 
con ocasión del ju ego de las es­
trellas de las dos ligas. En ese 
juego Hubbell ponchó en sucesión 
a Ruth, Gehrig, Foxx, Simmons y 
Cronin. 

Ni Fletcher ni Herzog se enfren­
taron nunca con Hubbell , por lo 
cual Rabbit Maranville, que tuvo 
que hacerle frente a las curvas y 
tornillos de una y otra estrella, 
resulta todavía-si eso cabe-una 
mejor autoridad. Maranville, que 
actualmente es el manager del 
club Montreal, de la Liga Inter­
nacional, tiene· que decir lo si­
guiente acerca del gran pitcher 
de ayer y el de hoy: 

-Yo no puedo decir que fuera 
mi bate el que retiró a Mathew­
son, pero honestamente no creo 
que fuera nunca el gran pitcher 
que es Hubbell. Para mí, Hubbell 
es el mejor lanzador con quien 
me enfrentara en toda mi carre­
ra. Yo he tratado de batear con­
tra serpentineros muy buenos, pe­
ro el mejor de todos ha sido, sin 
discusión, Carl. 

Para Maranville, Hubbell lo tie,. 
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el actual serpentinero de los 01-
gantes es mejor que el que dejó 
hace ya muchos años · este valle 
de lágrimas. Carey opina del ~1-
guien te modo: 

-Yo le doy mi voto a Hubbell: 
no solamente porque é~ta es la 
época de la bola viva, sino tam­
bién porque los bates de ahora 
son mejores y más peligrosos que 
los que se .hacían antes. 

Carey ha hecho observa.clone~ 
interesantes acerca de los mejores 
lanzadores col' quienes se entren-· 
tara. Así, su mejor lanzador de 
bola rápida es Walter Johnson, y 
el de bola rápida y curva, Grover 
AleX:ander. A Mathewson y a Hub­
bell los califica CO'llO los mejores 
lanzadores de "tr:!s piezas": bola 
rápida, curva y tornillo, y de los 
dos cree que fueron muy inteli­
gentes. Pero como quiera que el 
lanzador actual tiene que realizar 
una labor superior · a la del pasa­
do, le da también la palma a 
Car! HubbelL 

Pero a un que la mayoría de esos 
señores que se pueden considerar 
como expertos en la materia es­
tán con Hubbell , a Mathewson no 
le faltan tampoco sus defensores. 
Uno de ellos es Johnny Evers, el , 
afamado "Cangrejo Humano" 

Lo que dicen los defensores de 
Mathewson.-

Para Evers, Christy Mathewson 
ha sido el lanzador rÍlejor que ha 
existido en cualqt:.ier época, y aun­
que no desdeña la hazaña de Hub­
bell, en lo que se refiere al juego 
de los All Star, recuerda lo que 
hizo el old timer en la serle mun­
dial de 1905. Mathewson ganó tres 
juegos de esa serie-dice-dando 
los nueve ceros en cada ocasión. 
Ese récord es superior a todo lo 
que se pueda decir en su en­
comio, 

(Como f:':S sabido, en la mencio­
nada serie mundial de 1905, Ma­
thewson derrotó a los Athletlcs j 
de Filadelfia del siguiente modo'. 
Primer juego: anotación 3-0, per­
mitiendo 4 hits. Segundo juego: 
anotación 2-0, concediendo 6 hits; 
y tercer juego: anotación de 9-0 
y 4 hitsl. 

Otro experto que opina que Ma­
thewson fué superior a Hubbell, 
es Honus Wagner. Para Wagner, 
la bola fadeaway de Christy era 
más rápida que la de tornillo de 
Hubbell, lo que hace a aquél su­
perior a éste. Además, Wagner 
cree que Hubbell mezcla mucho 
sus tiros, lo que a la postre resul­
tará en perjuicio de su brazo y 
acortará su carrera. Wagner no· 
cree que Hubbell pueda durar 16 
años en las grandes ligas, que fué 
el tiempo que permanecio Ma­
thewson. 

-Yo jugué un día contra Ma­
thewson-cuen ta la antigua es­
trella del Pittsbur~h-, y pude ob- j 
servar que no tiro una sola cur­
va .. Después del juego le pregun­
té que por qué lo había hecho, y 
me respondió: "¿Para qué iba a 
usar la curva, si ustedes no le po­
dían dar a la recta?'' Y tenía 
muchísima razón. 



lo modernización... (Continuación de la Pág. 36 J 

Nuevas oficinas modernas.- Otras mejoras.- _ 

El Servicio Central, para sus 
oficinas, ha construido dos pisos 
en el edificio de la Hacienda. Pri­
·va en estas oficinas la limpieza. 
la claridad, el confort. Los des­
pachos no están separados por al­
tos tabiques, sino simplemente por 
rejillas bajas y mostradores: no 
hay funcionarios ocul tos, no hay 
trabas para que el público que 
acude en busca de soluciones pa­
ra sus asuntos vea a los emplea­
dos y jefes. Letreros que indican 
las especializaciones de cada des­
pacho o el cargo del funcionario 
que ocupa una mesa, son perfec­
tamente visibles, pudiendo orien­
tarse el gestionador con facilidad . 

Para evitar el feo espectáculo 
de los colgajos de sacos, se ha es­
tablecido un guardarropa; los 
ventiladores, las neveras, los ser-

, vicios sanitarios, modernos y aco­
mOOados a la línea general de 
diseño de las nuevas oficinas, 
ofrecen una viva impresión de 
confort; el empleo de pizarras te­
lefónicas ahorra un gran número 
de líneas directas, lo que se tra­
duce en economía ; los elevadores 
han sido mejorados. 

iYa está! 
que el vehículo era de un modelo 
antiguo. Pero los caprichos de los 
l'lientes son insondables. Comen­
zaba a caer una fina llovizna. Al 
doblar una esquina, Lionel le or­
denó al chófer: 

-Pare en el estanco, h ágame 
el favor. 

Bajó del coche Y, en tono li­
gero, añadió: 

-Tengo ganas de fumar y tam­
bién tengo sed. Venga conmigo, 
chófer. Tómese una copa. 

Frente al mostrador, propuso in­
sidiosamente : 

-¿Un grog bien cargado, eh? 
~i no le mo]esta-eontestó el 

chófer-preferiria una limonada. 
Hace dos años que no pruebo el 
alcohol. El doctor Ligneux me pu­
so un régimen ... 

-Pensándolo bien- le interrum­
pió Lionel-, no tengo tiempo de 
llegar a la estación . Aquí tiene lo 
que le debo. 

El segundo experimento tuvo 
lugar al dia siguiente. Lionel hi­
zo parar el taxi cuatro veces. El 
chófer ingirió un 9rog, un ver­
mut, un anis y un coñac doble 
sin que diera la menor señal de 
Inquietud. Cuando llegaron a la 
estación de Montparnasse. en la 
cual Lionel no tema nada que ha­
cer, el chófer dijo: 

- He andado aprisa. Pero no 
tenía usted nada que temer: 

, mientras más bebo mejor con­
duzco. La bebida me templa los 
nervios y me aclara la vista. 

La provisión de dinero estaba 
casi agotada cuando, un domingo 
a las seis de la tarde, al cabo ya 
de sus esperanzas, Lionel a lquiló 
el primer taxi .que pasaba. Se re­
pitió la escena: "-¿Quiere tomar 
una copa conmigo?" "-Eso n o se 
desprecia". A la quinta copa, el 
chófer pagó las dos últimas. Los 
dos regresaron al auto con paso 
inseguro. De pronto: 

-¡Las seis y vehite!--exclamó 
Lionel--. ¡Aprisa ! ¡Voy a perder 
el tren! ¡Diez francos de propi­
na! ·¡Aprisa, más aprisa! 

¿Qué ocurrió entonces? ¿Quiso 
t'l chófer, estimulado por la gene­
rosidad del cliente, llegar a cual­
quier precio? ¿Fué víctima de un 

~ auto tipo sport que venia a su en­
iCuentro, al parecer zigzagueando 
peligrosamente? Lionel no debía 
conservar de todo aquello ningún 
recuerdo preciso. De pronto, sin-

Se ha dotado al departamento 
de Consultoría de un salón biblio­
teca de suficiente amplitud, con 
su mobiliario ; se ha dotado a .. la 
Tesorería general de 6 bóvedas ; el 
archivo general de la "Secretaría, 

~~e elyg~P::eª r~~!!1~n
1°if1

~~ta~~~ 
ha sido trasladado y organizado 
en un local ad hoc en Tiscornta. 

El director del Servicio Central, 
señor Govea, expone, como dato 
interesante para evidenciar los 
beneficios del método en todo plan 
constructivo, que las mejoras por 
él impulsadas fueron presupues­
tas por Obras Públicas, sin incluir 
mobiliario, en $285.000, y se han 
realizado con un costo de $175.000. 
Señala también otro dato: el Ser­
vicio Central cuenta con 96 obre­
ros de toda clase, incluidos en las 
nóminas de jornaleros del depar­
tamento. Esos obreros laboran in­
cesantemente. Antes esas plazas 
eran ocupadas por jornaleros "de 
cuello y corbata" que no t raba­
jaban en nada, no obstante per­
cibir una remuneración con car­
go al Tesoro nacional . 

!Continuación de la Pág. 41 J 
tió como si le asestaran un ma­
zazo en la cabeza. Vió unas Juces 
extrañas, percibió algunos gritos 
y perdió el conocimiento en el 
mismo instante en que el vehícu­
lo, proyectado violentamente, de­
molía la vitrina de una tienda . .. 
La última cosa que oyó fueron 
unas palabras del chófer : 

-Yo no tengo nada. Ocúpense 
de mi cliente. 

* Cuando volvió a la vida en el 
lecho de un hospital, algunos ros­
tros afectuosos hallábanse incli­
nados sobre él. 

- Bueno-le dijo uno de los in­
ternos-: escapará usted de ésta. 
Lo más desagradable ha sido he­
cho sin que se diera usted cuenta. 
No se le h a roto nada esencial. 
Pero necesitará usted paciencia, 
mucha paciéncia ... No se asuste 
por todos esos vendajes, y puesto 
que puede usted usar la mano iz­
quierda, escriba el nombre y la 
dirección de las personas a quie­
nes quiere que se les avise. Den­
le papel . y lápiz . . . 

-¿ Y mi t rabajo?-gimió Lionel. 
- Hable lo menos posible. Hasta 

dentro de unos meses no podrá 
ocuparse de su trabajo. 

- ¡Ah! ... 
-Pero tranquiiícese: todo está 

arreglado. Le indemnizarán am­
pliamente ... mucho más tratán­
dose de un compositor, de un ar­
tista : .. No se preocupe. Claro es­
tá que el dinero no sign ifica nada 
para ustedes, pero ya tendrá us­
ted tiempo de atrapar a la gloria 
después. 

Lionel escribió el nombre y la 
dirección de Emilio La j u s se, 
quien acudió en seguida a verle. 

- ¡Mi pobre amigo!--exclamó 
ingenuamente-. No has tenido 
suerte ... 

Con el cráneo envuel to en ven­
dajes, el brazo derecho enta­
blillado y rodeado, en fin , de ban­
das, como una momia, Lionel só­
lo mostraba de humano un ojo: 
el ojo derecho. Pero este ojo bri­
llaba con tanta alegria, que La­
jusse se quedó estupefacto. Y en ­
tonces escuchó una voz apagada, 
pero triunfante que, surgiendo de 
deb.ajo de varias capas de algodón, 
articulaba alegremente estas pa­
labras: 

- ¿Qué te había dicho yo? ¡Ya 
está, mi viejo, ya está! 
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LA dama del más refinado 
gusto,encontrorá un verda• 
dero "tesoro de belleza" en 
cada coja de los exquisitos 

POLVOS FACIALES GRAVI. 

Porque su incomparable 
fineza, permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

. ; ..... . GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

Lo que Marlene ... 
que la abriese no tocaría a mi 
libertad. Desplegué la carta. Al 
principio lo senti. Había una do­
cena de largas páginas llenas, 
si bien es verdad que de una le­
tra grande, atormentada, intere­
sante. ¡ Pero una docena de pá­
ginas! ... 

Recorrí la primera, decidida a 
no llegar hasta el final. Llegué 
hasta la última pá.gina sin darme 
cuenta . Sin embargo, no era otra 
cosa que una declaración de amor, 
género de carta sobre la cual los 
individuos de Hollywood son te~ 

!Continuación de la Pág. 7 ) 

r riblemente molestados. ¿Por qué 
yo he de fingir una falsa modes­
tia absurda, por qué he de ocul­
tar que, semejante en eso al co­
rreo de algunas estrellas, el mio 
está. lleno de esa literatura bas­
tante monótona? Esta vez, sin 
embar_go, no encontraba mi carta 
ni rid1cula ni aburrida. Se debía, 
es verdad, en parte a la lengua 
francesa que aprendi antes que 
ninguna otra y nue tanto me gus­
ta, pero también a una manera 
de escribir simple y apasionada, 

(Continúa en la Pág'. 71) 

~legre stts fiestas con 

CARAMELO VITAL, 
SELECTO 

Licor vitaminado, contiene fru­
tas, es un ~xquisito a peritivo, si 

,• . 1 , .,_ ,se prefiere como Cocl\tail sir-

¡
/\: ~ \''\ vase con hielo picado y a par-

' ._ , ,...~ '~ tes iguales con agua de s eltz. 
_·. .,.,. -~ 
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i Ésta Es Una Crema Que No 
Debe Faltarle 1 

CREMA FACIAL PASTEURIZADA 

de Helena Rubinstein 

¡Es un pequeño tratamiento de ,belleza en un 

pomo! Limpie su rostro con 'a suave y 
refrescante crema. Borra.las líneas producidas 

por la fatiga, moldea el contorno de su cara 

y cuello. Suaviza, embellece y protege su cutis, 

todo a la vez. Proporcione a sus manos tam­

bién su beneficio embellecedor. Para cutis 

reseco use Crema De Nenúfares para Limpiar 

el Cutis. 

Las preparaciones de belleza de Helena Rubinstein se 
encuentran de venta en las tiendas de lujo y farmacias 
más importantes. 

Los productos de H EL E N A R U B I N S TE I N 
se venden exclusivamente en "FIN DE SIGLO" 
San Rafael y Águila Teléfonos M-5991 -.92-93 

Explosivos... ,(Continuación de la Pág. 57 ), 

Recientemente la compañia Du El metal incorporado a la pólVora 
Pont ha introducido un nuevo in- posee la ventaja adicional de re­
grediente en las pólvoras para ri- ducir materialmente la llamara­

. fles militares, consistente en cier- da en la boca del cañón, lo que 
ta cantidad de metal.• La adición ofrece una gran ventaja pa ra la 
de esta materia no afecta a la ocultación de los armamentos en 
pólvora en sus cualidades de com- las guerras y principalmente de 
bustibilidad progresiva y es muy las ametralladoras. Estas pólvoras 
efectiva para eliminar la forma- se manufacturan en granos cilín­
ción de residuos metálicos cuan- dricos con una perforación a tra­
do se emplean proyectlles QU~ tie- vés del ·eje del grano. La razón 
nen la camisa de cobre-mquel. por qué se le hace esta perfora.,. 

•-1• EL REUMATISMO LO TORTURA 
Much ois h ombres y muchas mujeres, en lo mejor de Ja 
vida, se ven martirizados por el doloroso reumatismo y sus 
Insidiosas complicaciones . Prescinda de remedios más o 
m enos empíricos y pruebe el REUMAPHEN, las magnl• 
n eas ta bletas que lo harÍln sentirse ·nuevamente ágil, VI• 
goroso y a pto para la vida. Producen alivio en el tér• 
mino de una hora. 

,;,.,;.,;,.,.. .. ~ '""º' clA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PLAZA DE LA SOLE DA D. CAMAGÜET . / , 

CARTELES 

ctón, es para impedir una dismi­
nución de la presión demasiado 
rápida, lo que se produciría si el 
grano cilíndrico fuese sólido. 

Rompedores. - Estos explosivos 
se caracterizan, como hemos di­
cho, por poseer una velocidad ex­
traordinaria de descomposición Y 
su misión consiste en proporcionar 
Wla presión sumamente intensa 
para que produzca efectos des­
tructores y despedazadores. Su 
descomposición generalmente es 
iniciada por el ·detonador de ful­
rninato de mercurio, y esta d~s­
composición se transmite a todo 
el explosivo con una gran velo­
éid~d, lo que da lugár al desarro­
llo •_de .. la gran presión estática de 
los· gases que produce. Los explo­
sivos de esta clase se emplean co­
mo cargas explosivas en las gra­
nadas, en los torpedos, etc., así 
como también para hacer volar 
puentes, líneas ferrocarrileras, de­
pósitos, etc. A esta clase per­
tenecen la dinamita, el T.N.T., 
la melinita, el picrato 4amónico, 
tet!")'I, etc. 

Dznamita.-La nitroglicerina o 
glicerina nitrada fué descubierta 
en 1846 por el químico italiano As­
canto Sobrero, de Turín. Por mu-. 
chos años la única aplicación qµe 
se le daba a la nitroglicerina era 
medicinal, en el tratamiento de 
la angina de pecho. En 1859 el 
químico sueco Alfredo Nóbel lo­
gró fabricarla industrialmente co­
mo explosivo. Al principio se usó 
en forma líquida, pero sus prime­
ras tentativas de empleo fueron 
seguidas de tan terribles explo­
siones que , condujeron casi al 
abandono de este _peligroso pro­
ducto. Pero en el ano 1867 el mis­
mo Alfredo Nóbel descubrió ca­
sualmente el procedimiento para 
estabilizar la nitroglicerina, con­
virtiéndola en un poderoso explo­
sivo gelatinoso por absorción de 
substancias porosas como la tie­
rra de infusorios, carbón, arena, 
etc., que la convierten en una pas­
ta aceitosa que puede ser facil­
mente moldeada en cartuchos. A 

!
esta nueva forma de explosivo que 
Nóbel llamó dinamita se le hace 
estallar por la acción de' una cáp­
sula de fulminato de mercurio. 
Posteriormente este sabio quími­
co descubrió que disolviendo el 
ocho por ciento de nitrocelulosa 
en la nitroglicerina se producía un 
explosivo gelatinoso muy pode­
roso que llamó gelatina explosi­
va, y en 1886 descubrió, asimismo, 
que si la Proporción de la nitro­
celulosa aumentaba hasta igualar 
la cantidad de nitroglicerina y es­
tas substancias eran unidas por 
arnasamien to o por acción de dos 
rodillos calientes se obtenía un 
producto sumamente duro, capaz 
de ser cortado y granulado · del 
tamaño que se desease, muy· apro­
piado para ser empleado como 
propulsor en las armas de fuego. 
Este producto fué patentado en 
1888 con el nombre de "Balistita" 
~a~e~~ vía se emplea en algunos 
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La fortuna~dq ·rtda por Nóbel 
en la fabricació de dinamita fué 
tan consider e que le permitió 
instituir pre ios que llevan su 
nombre y que se conceden anual­
mente a las personas de cualquier 
nacionalidad que más se hayan 
distinguido por sus trabajos en 
las distintas ramas de las letras, 
de las ciencias y en favor de la 

PªTrinitotolueno.-Este explosivo 
de la clase de ''.rompedores" es 
conocido popularmente por T.N.T. 
y es el resultado de la tercera ni­
trificación del hidrocarburo ben­
cénico toluol, tolueno o metllben­
ceno. 

El T.N.T., al ser expuesto a la 
luz solar, no disminuye su poder 
ni se altera su estabilidad. Resiste 
sin detonar los disparos efectua­
dos desde 20 metros de distancia 
de los proyectiles que emplean el 

Mo1hersills 
, ¡ 

Alivia el malestar del 

~ 
Springtield, el M:iuser y cualqu~r 
otro dotado de una velocidad ini­
cial superior a 850 metros por se- • 
gundo, y no estalla aunque se dis­
pare el proyectil sobre una m~ 
de T.N.T. más que suficiente pa­
ra detenerlo. Puede soportar una 
presión de 3.000 kilogramos por 
centímetro cuadrado y una vez 
prensado se le puede trabajar me­
cánicamente, taladrándolo, tor­
ne:indolo, aserrándolo, etc. Por 
reunir estas extraordinarias con­
diciones se le 'émplea en la carga 

~le [i;~~i~ªtúlier~J~~~tf a Pfinrr;,~~~ 
sión de los gases de la pólvora y 
después la penetración en plan­
chas de protección, sin que se 
produzca la explosión. 

Desde antes de la Gran Gue­
rra el T.N.T. era considerado como 
el explosivo m:is eficaz para car­
gar las granadas de la artilleria 
de campaña. La escasez de T.N.T. 
durante la guerra obligó a bus­
car un sustituto, y la mezcla Jla- . 
mada 80/ 20 amatol, compuesta de 
80 partes de nitrato de amonio y 
20 partes de T.N.T., dió resultados 
muy satisfactorios y alcanzó gran 
desarrollo. En granadas de cali­
bres pequeños se empleó en gran 
amplitud el 50/ 50 amatol, pero en 
realidad estas mezclas fueron obli­
gadas por las circunstancias, pero 
una vez terminada esta contienda 
se ha vuelto en el mundo entero 
a preconizar el uso del T.N.T. sin 
adulterarlo con mezcla alguna. 

Trinitofenol o ácido pícrico o 
melin.ita.-Este explosivo . de la 1 
clase de rompedores arde sin pro­
ducir llama alkuna mientras sus 
vapores no se recalienten o no se 
encuentren en recipientes cerra-

ti!rz'J,.U r6~~d6~~
0 

d!~1!rd~
11

fa ~~: ' 
posee la . dinamita. Para hacerlo 
estallar se ytiliza como detona­
dor una c:ipsula que contiene al­
godón pólvora desecado y fulml­
nato de mercurio. Es poco soluble 
en el agua, facilmente soluble en 
el alcohol y algo en el benceno. 

Picrato amónico, llamado tam­
bién explosivo D en los Estados 
Unidos, se usa para las cargas ex­
plo'sivas de los proyectiles perfo-

~f~~'./.º!nsÍ~ ~:~f~sr:6ió~b~ee ~: 
placas de los blindajes sin hacer 

i 1::~~~~~!1· sJ'i1ci:i;~:ntlºts'l: 
placas. Se produce neutralizan.do 

(Continúa en la Pág.64 J. 

Para combatir desórde• 
nes intestinales 

Su valioso inrrediente medicinal 
pasa con la saliva ·a · los iritet,. 
tinos, y, sua!SJilente, es~m_ula 
su actividad llórmal. No irnta; 

F!:~.~!!Í!t -
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casi ascética en sus modelos, y . sin embargo, nadie 
ha sabido ser tan mujer, quizás •a pesar de ella 
misma. 

Su lema bá.sico parece ser "¿Por qué no? ... " 
Cuando el invierno pasado puso una cabeza · de zo­
rro sobre el sombrerillo de sus moOelos, el pú­

blico se quedó absorto> Aquel extra·ño adorno sen­
taba a las mil maravillas, "¿por qtié no"? ... " 

Fué ella también quien rompió la indiferencia 

que se dejaba notar en la moda hacia los acon­
teciffiientos reales de Londres. 

ANA MAR~A 
B0RRERO 

Desde un año antes había coronas en los ojales 
de sus t rajes sastres, drapeados regios, colas sun­

tuosas y vaporosas plumas de avestruz entre los 
rizos de la frente. 

ELSA SCHIAPARELLI 

LJ 
NO DE LOS aspectos más interesantes de la alta costura pa­

ri'siense es la absoluta independencia con que actúan sus 

dirigentes, y la sublime armonía"qu-e a la postre producen el 

~ esfuerzo y el genio Individual de estos maravillosos crea­

dores de elel!ancla. 
El capitán• Molyneux, nacido en Londres, Mainbocher, nacido en 

Chlcago, Elsa Schiaparelli, nacida en Florencia, han sido como pro­

digiosas simientes que en el ancho y fértil campo de Francia han flo­

recido espléndidamente. 
Demasiado extenso el tema para tratado en una página, vamos 

a presentar hoy tan sólo a: la genial florentina,-que desde hace unos 

cinco o seis años ha ocupádo la atención de la mejor sociedad de 

Europa y América. 
Como toda obra genial, la suya ha tenido detractores múltiples. 

En un principio Eisa Schiaparelli llamó a nuevos rumbos la indu­

mentaria deportiva de la época. Bajo sus dedos genialeS ·el famoso 

vestidito de sport se llenó de color y de líneas audaces. Más tarde 

sorprfndió a todo París con sus fruncidos, sus chaquetás y sus atre­

vidas faldas. 
"Imposibles de usar", dijeron muchas ... Pero cuando en los gran­

.des salones de un trasatiá.ntico entraba un traje de Schiaparelli, 

aquella mujer era objeto de 
todas las miradas. 

Pesde luego que no puede 
existir la elegancia sin una 
bllena dosis de osadía. Des-

·. cubrir un pliegue o uµ lazo y 
brindarlo al mundo cuando 
menos se espera es sólo gesto 
de lideres .. 

Siguió Schiaparelli su sen­
da tortuosa por genial y nue­
va, y se le fué sumando la ad­
miración y el respeto de todos. 

Tal como otros artistas de 
la moda vuelven la vista al 
grabado antiguo y a las viejas 
figuras de la Historia, Eisa es 
demasiado ella misma para ir 
a buscar inspir3.ción en el pa­
sado, cuando el presente es 
una orgía de oportunidades. 

Si se pasea por la orilla del 
mar, una burda red de pesca­
dor le sugiere un adorno; sí 
contempla desde su asiento 
las carreras de Longchamps, 
su vista no irá. nunca tras las 
modelos tipo standard que se 
pasean por la pelouse flo­
rida .. . 

Las finas correas que ciñen 
la piel brillante del "favorito" 
o los clavos de hierro de la 
gran portada le dan la idea 
concisa de un nuevo cin tu­
rón o del botón de un abrigo. 

r¡ 

Cuando vimos su primer adorno de plumas, 
en color cereza, coronando un traje de tejido 

crema y oro, pensarnos ·que un cuadro de Gainsborough se había es­

capado de -Inglaterra, pero que ninguna mujer discreta se atrevería 

a usarlo. 
Sin embargo, fué éste el adorno má.s codiciado del año y cada 

mujer que ha ornado su frente de plumá.s se ha sentido a'ristocrati­

zada como por encanto h asta la médula de los huesos ... 

Schiaparelll toma inspiración de la vida misma .. . Tan pronto 

recorre las villas tirolesas, como visita las llanuras de Rusia o toma 

café con los grandes príncipes de Or'iente. 
De estos viajes trae el cerebro lleno de color, vibrante de insos­

pechadas bellezas. Anticomercial como Alix, poco le importa que sus 

creaciones se vendan ,o no. Crea por uI'gencia de su espíritu y de sus 

dedos, y recoge todo su beneficio en la obra misma. 
No es arisca· ·ni ama la s~dad como otros artistas. Su sangre 

italiana la impulsa a través deiós c.ampos de la Normandia en busca 

de sol, de color, de savia nueva para su obra magnífica. · 

Pasa 1a vida en automóvil, de un lado a otro de la vieja Europa, y 

se lleva en el fondo de las pupilas la falda florida de una campesina 

del Mediodía de Francia, o el ancho sombrero que preserva del sol 

en la campiña romana. Su obra es sólida, vibrante, a veces estridente 

de color y linea. Ella, personalmente Tepetido indistintamente, no ha 
querido ser ingenuamente fe­
menina, saturada de ñoñería 
o falso infantilismo. 

Su intención no ha sido ja ­
más embellecer a la mujer, ha 
dicho. Sin embargo, y a pe­
sar de ella misma, no ha ce­
sado de producir bellísimos 
tnodelos para todas las muje­
res del mundo. 

Ser de contradicción inten­
sa, busca en las grandes fá­
bricas de lanas y sedas, aque-
11as que han quedado inal im­
presas o mal tejidas, y saca 
mayor producto al error que 
a la obra perfecta. 

Adora, sin embargo, la sen­
cillez extrema. Su casa par­
ticular y su atelier están pin·­
tados de blanco ; sus muebles 
pulcros y resplandecientes re­
cuerdan ~un ·departamento 
neoyorquino. 

Eisa Schiaparelli como mu­
jer es tan interesante como 
de jefe de una de las casas 
más importantes de Europa. 
Los americanos del norte la 
veneran, no sólo porque vi­
vió en New York y se ha in­
teresado grandemente por 
ellos, sino porque su produc­
ción es una mezcla curiosa de 
preciosismo florentino y de 
potencia yanqui, y !:limboliza 
luminosamente a la Rue de la 
Paix y a Piccadllly, a la nueva 
Rusia y a Wall Street, al ras­
cacielos, al cocktail y al jazz­
band. 

Calificada por el mundo de 
Ja costura como un genio, sus 
creaciones no parecen inspi­
rarse en las su3.ves curvas 
femeninas, sino más bien en 
la estructura del propio es­
queleto. Ha querido en todo 
tiempo ser escueta, sencilla, Mada me Elsa sc_HIAPARELLI , figura central de la moda femenina de este instante, nos 

obsequia con este elegante 11 sugestivo retrato por Sascha, de Londres. 
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¿VA USTED DE VIAJE? 

Hemos pregunta.do a los grandes 
a rtistas parisienses lo que podría 
convenlrle para el soí\ado vlaje a 
Europa que dará us ted en breve. 

y desde el gran Molyneux hasta. 
la muy femenina Malson Jenny, nos 
han remitido sus mejores creaciones 
de via je ... 

F igura N ~ 1 : Molyneux, por ejem­
plo, opina que puede usar para 
embarcarse un sastre de la.na trans­
parente negrít, con bordes Y échar­
pe col'or ro:w Gauguin ,- y llevar, ade­
má:.,i una blusa cubierta. de flores . ­
para que no se crea usted de luto ., 

Fi gura N ~ Z: Este m is mo a rtista la 
viste a usted en tres colores lnve ­
rosimlles, todos mezclad06 en un 
.suave tejido de tweed Inglés. Tonos 
de negro de Burdeos y de bla nco 
obt.lenen su máxima elegancia gra­
cias a un gran paftuelo de chiflan 
color de vino y a un e norme clavel 
de Igual tono. Ademé.s, un som­
brero de pn.Ja para probar que es-

tamos en verano. 

Figura N ~ J: Del mismo cent.ro de 
elega ncia nos viene esta foto de 
tres piezas color beige. adornada de 
bOton es de hier ro y terminada Por 
una boina en azul marino. Todo 
c-s lana. como se necesita cuando 

estamos "entre mar y cielo" .. 

F igura N ~ 4: Con u na saya m arino 
y una chaqueta de mezcl illa blan ­
ca y marino, la Malson Jenny nos 
aconseja una blusa roJo oscu ro . o b­
teniendo asl la combinación de tres 
colore.o; que persiguen las elegantes 
y que no es tan fácil de lograr 

como parece ... 

Figura N~ 5: Para salir de los tró~ 
picos. la Ma!son Jenny combina es­
te delicioso ensemble marino y 
blanco. con blu.5a roja , como era de 
esperarse, y cinturón mar ino de 
gran hebilla roja. Este trajeclto 
puede llevarnos a Europa y acom ­
patiarnos hasta el mes de octubre ... 

F igura N i' 6 : Ustedes no conocen 
todav ia a Alleen Rice, 95 R ue des 
Petlf:$"-Champs, pero sabrá n por es­
tos modelos que se trata de u na 
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Fi9urt1 N 1 5 
Prohi bida la reproducción. 

(Foto Isabe11, ParfaJ. 



Figura N ' 7 
(Foto Studio An.;;on, Parla). 

nueva ~ca'sa de tricoh de lujo ... 
Estos trajes tejidos a mano son la 
delicia y tranquilidad de las seño• 
ras que viajan. Pueden guardarse 
en la propia bolsa de mano si es 
preciso, nt se arrugan ni tienen que 
plancharse nunca . . . Ahora se trata 
de sweater y saya en dos tonos de 
rosa ,·tejo. con sombrero. cinturón 

y corbata color ma rrón . 

Figura N~ 7: Aileen Rice dispone 
que para estar sobre cubierta en 
diAs más !rios. 11.unque se trate del 
mes de Julio, nada tan chic como 
este ,·estldlto tejido a mano. en la­
na de tres tonos de marrón. ter­
minado por un bonetlco de "ca rde-

nal". del propio teJtdo .. 

F igw:a N i• 8 : Ln señorita puéde pa­
sear ·e1 barco vestida de azul páH• 
do. si se trntu de un traje tejido 
a mano complet.'\mente al sesgo. co­
mo el modelo que nos remite Alleen 
Rice. y que acaba de encontrar 
su elegancla en los accesorios azul 
marino.,, .Nótese la extrema senci­
llez en perfecto balance con el CO• 

Ior del traje. 

Figura N ~ 8 
Modelo P. A. / , S. 

(Foto Studio Anzon, París). 

una sefl.ora. que se va de viaje, o 
de .s1)0rt, en e8te suave. amplio y 
cómodo abriguito de tres cuart.os, 
color amarillo p9.lldo y... negro, 
que Igualmente puede hacerse en 
grueso cnuh.. o en cualquier tela de 

cuadroo .. 

Figura N, 10: Vera Borea, sin sa­
ber lo que habia decidido Lelong, 
viste también de negro y amarillo 
"aserrín" a esta joven que se mar­
cha a Cannes o a New York, en una 

suave tarde de P11.ris. 
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Fíqura, N ' 10 
Prohibtdá. la reproducción. 

(Foto Mafldello)_. 
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COLEGIO 
BUENAVISTA 

PARA NIÑAS Y 5EÑOIUTAS 

MIRAMAR Y GUTIÉRREZ Tfl. f0·1194 

Ofrecemos los siguientes 
cursos: 

Primera y Segunda En­
señanza en Castellano, con clases diarias en Inglés; 
Comercio en Inglés y Castellano; High School com­
pleto en Inglés; Curso Normal oficial. 

Para más informes, diríiase a MISS IONE CLAY, Directora, 
Apartado No. 5, Marianao, Habana 

Explosivos ... 
el ácido pícrico por el amoníaco 
en disolución acuosa. Es muy so­
luble en el agua y poco soluble 
en el alcohol; cristaliza en forma 
de agujas amarillas muy explosi­
vas mediante . el choque. 

Tetralita o tetryl.-Este explo­
sivo de la serie aromática, cuyo 
nombre correcto es tetranitrome­

. tilanilina, es más sensible que el 
T.N.T. Posee una fuerza superior 
a la del ácido pícrico, no es hi­
groscópica ni prácticamente solu­
ble en el agua; se deja moldear 
muy bien, pero su gran solubili­
dad, casi doble de la que tiene 
el ácido pícrico, hace que no se 
emplee para fines militares más 

~~ge c~e~n~u:
1 r:~~~1fd~~ p~~

1
o c;si~ 

caso se presenta muy pocas veces 
en la práctica. 

La carga explosiva para las 
granadas de metralla continúa 
siendo la pólvora negra, con arre­
glo a lo ya prescripto por la prác­
tica de antes de la Gran Guerra. 
La pólvora negra, como todo el 
mundo sabe, es una mezcla de ni­
trato potásico, azufre y carbón. 
Las municiones usadas en los 
morteros de trinchera creados 
durante esta guerra se cargaban. 
con algodón nitrado, los de call­
bre pequeño, y con 80/20 y 50/ 50 
amatol, los de calibres grandes. 
Las granadas de mano se carga­
ban con almidón nitrado y las 
granadas de fusil con T.N.T. com­
primido. Las bombas de aviación 
llevaban 80/ 20 amatol. oero desde 

(Continuación de la Pág. 60 / 

1924 se usa en. ellas el T.N.T. úni­
camente. 

No todos los explosivos son só­
lidos, pues se conocen diversos ex­
plosivos líquidos de gran poder 
rompedor. Los explosivos más im­
portantes de esta categoria son 
I9s formados por aire u oxígeno 
hquido, llamados oxilignitos, y 
los que están compuestos a base 
de nitrógeno líquido llamados 
panclastitas. . 

.Estas mezclas tienen gran po­
tencia explosiva y su velocidad 
de detonación es considerable, por 
lo cual se han usado abundante­
mente como bombas aéreas en la 
pasada guerra. 

Fuegos de señales 1i cohetes de 
salvamento.-

Actualmente los fuegos artifi­
(Continúa en la Pág. 72 1: 

Tradición 
(Continuación de la Pág.17 J 

"tradicionalés", no solamente no 
son adaptables a nuestra época, 
sino que son francamente perju­
diciales. La tradición es como si. 
dijéramos "lo lejano", "lo anti-: 
guo", "lo viejo", o en lenguaje 
más propio para los niños, lo que 
"usaron nuestros antepasados", y 
en la -·oalabra usar, justo sería 
mezclar1o todo, pues no es lógico 
que parezca propio de estos tiem-

Los lentes 

modernos son 

elegantes, 

dan 

distinción 

y 

personalidad. 

Óptica Folch 

FOLCH, ÚBEDA Y CIA., Optometristas 

O 'Reilly, 92. Habana. Tel. M-3000 
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pos lo que pensaban, y no lo que 
vestían nuestros abuelos... y si 
la cota de malla o el "redingote" 
de tercivpelo no los puede usar 
el hombre de esta hora, ¿por· 
qué va a ser bueno y útil que pien­
se tampoco como aquél que pudo 
utilizar lo que hoy sirve para e l 
museo ... ? 

Hay, sin embargo, cosas de an­
tes que se usan hoy, sin colgarlas 
de las paredes como armas en 
panoplia y sin guardarlas tras fa­
nales de cristal como cuerpos di­
secados. . . Son estos objetos de 
valor eterno que se llaman dia­
mantes, perlas, esmeraldas ... Es­
tas piedras preciosas, están hoy 
tan en boga, como en los tiempos 
de Isabel la Católica estuvieron .. . 
¡y se u.san todavía ... ! 

Pero aun para lucir en socie­
dad esa pedrería, hay que llevar­
la a los plateros y orífices y des­
montarla, y montarla de nuevo 
según la moda y el gusto de esta 
época. . . También valen en estos 
tiempos-y nadie como nosotros 
para anhelar conservarlos y po­
nerlos en uso-los tesoros de amis­
tad, fidelidad, lealtad, generosi­
dad, honradez, etc., etc., que en 
todos los tiempos puedan haber 
sido "tradicionales" de hogares, 
pueblos o personas, pero aun pa­
ra acoplarlas a la vida de hoy, se 
precisa también acondicionar esas 
virtudes a las necesidades del pre­
sente, por las costumbres, escue­
la y ciencia, que con la nueva luz 
que amanece todos los días, nos 
van alumbrando en el camino; y 
pesadas esas virtudes, limadas y 
forjadas con el oro y la plata, __ al 
gusto de esta época, quedarán 
hermosas y útiles, ¡no como en 
tiempos de Calderón de la Barca, 
sino como con vienen a los de la 
radio y la televisión ... ! 

Pero, desde luego, tampoco con 
el nombre absoluto de "tr.ru1.i_:. 
ción", sino con los especiales y 
propios de cada una de estas vir­
tudes. . . Y es que estas virtudes, 
y el deseo de conservarlas y ha­
cerlas sinceras, son de todas las 
épocas, porque como dijimos más 
arriba pertenecen a la moral. 
Ahora que ni aun las virtudes se 
pueden comprender en la misma 
forma en todos los tiempos, y la. 
fideltdad en una esposa no se ob­
tiene hoy con el encierro o el 

~~t~g~b~: c~:~~t~d, s~i ~~~13!~ 
tiene que estar siempre sacando 
la espada como en tiempos de 
Carlos V, y aun en el Japón no 
se enaltecen hoy comó medidas 
lógicas el rasgarse el vientre con 
un sable ... Todo, pues, hasta las 
virtudes, tienen que ajustarse al 
tiempo y la cultura. 

Pero por desgracia, la mayoría 
de los señores defensores de "la 
tradición" se ponen, en su nom­
bre, al lado de las ideas más re­
trógradas y de las !ni ustlclas más 
notorias y entre ellas, para ex­
presarse en contra del feminismo, 
leímos el otro día que se ataca­
ba de nuevo la liberación de la 
mujer, también en nombre de "la 
tradición". . . Y esto está acerta­
do por cuanto era "tradicional" 
el abandono en que a la mujer 
y su cultura se la ha tenido, pero 
ya no lo está cuando se dice que 
se refieren a la santa tradición, 
pues nada tiene de santo y sí mu­
cho de cruel, el abogar por que la 
mujer no trabaje para que vuelva 
la hora en que por falta de me­
dios de subsistencia solían inte­
grar los asilos de caridad cuando 

~í~ll,nvi~~ñdo 
1
j~v~~i:s~s :~ . ~ri; 

entonces se escribiese y luchase 
tanto en nombre de la moral, 
como se hace ahora cuando se 
trata de educar a la mujer de 
"objeto" a "persona"... Los ar­
gumentos contundentes que se si­
guen poniendo como nuevos (¿?) 

. son por este estilo: "Que las mu-
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Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas'! 

L A;~~e1':: i:~:sAbJ:~~~:: ~~ll~r::~ 
mienlras que Ud. duerme, deja J¡t. piel 
suave. Y blanca. la tez fresca y trans.. 
parente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural. El primer" 
pote demuestra su poder mágico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita Á Blanquea 

las Pecas ~ el cutis 
De ,·enta en tod& buena farmacia. 

&WmanCo.Fabmanús, Aurora, (I U.,) E. U.A, 

Representante: LIBRADO LAKE 
P i y Margall (Oblspo) N<.> 40. Ha.ban11.. Cuba 

jeres son las que tienen los ni­
ños ... " "Que el · hombre debe ser 
hombre y la mujer mujer ... " "J 
que "hombres y mujeres tienen 
sexos diferentes ... " Ante estos· 
argumentos que entran en el re­
pertorio de Pero Grullo, poco se 
podria decir en serio para reba­
tirlos. Pero · como no es posible 
dejar pasar semejantes extremos, 
sacados ahora a relucir con fúti- . 
les pretextos por quienes no gus­
tan de razonar, sino atontar a los 
incautos con palabras gruesas, he­
mos de ratificar de pasada lo que 
hemos dicho con anterioridad en 
estas ·notas, respecto al trabajo 
de la mujer. 

La muJer tiene asignadas por 
la Naturaleza funciones especia­
les · de su sexo, y nadie puede ni 
ocultar esto, rif encontrar en ello 
justo argumento en contra de 
nuestros derechos. A pesar de te­
ner los hijos ( cuando los tiene, 

~~is)~1f~:g~ª~ar:~b~t~~b~~or::s~ 
que ningún Estado le perdona por 
el hecho de ser mujer, y una viu­
da con muchos hijos y poco di­
nero, pagaría la contribución de 
su pequena propiedad, sin que ha- · 
ya galante-na en los que mandan, 
para recordar la debilidad de su 
sexo... Ante el recaudador de 
contribuciones, la mujer es un 
contribuyente, y nada más que así 
se-la tiene en cuenta en este caso. 
De la misma forma será "un tes­
tador", para pagar los derechos 
al notario ; será "un cliente" 

t~~~~~e1:fb~1~ ~a~~r a1h~fafo~
1 
;:: 

gar a un médico; será "un com­
prador" cuando el comerciante le 
cobre su dinero; será "un pasa­
jero" cuando en la casa consig­
nataria le. vendan su pasaje, y se­
rá "un difunto" cuando el cura 
cobre los derechos de entierro y 
en el cernen terio le vendan para 
siempre un lugarcito en el terrible · 
sitio ... 



DESPUÉS 
DECADABANO 

• Madres: Si desean lo me­
jor para sus niños, exijan 
siempre el Talco Boratado 
Mennen. Suave como l a 
seda, confortante para su 
tierna piel .•. enteramente 
innocuo. Este finísimo talco 
alivia las excoriaciones y e1 
salpullido ..• Tiende a con­
tener las irritaciones •. . a 
proteger contra las infec­
ciones. 

En todos estos casos y en algu­
nos más, la mujer pierde su sexo 
para convertirse en un ser hu­
mano, con un número indicador 
del lugar que le corresponde en 
el engranaje del mundo ... pero 
en cuanto puede llegar el momen­
to de poder opinar sobre el au­
mento de las contribuciones que 
paga, de los pasajes que adquie-

ITr 0m~l ~~ti:~rog:ai~~ ~!n~o~si:; 
ya deja de ser un núméro con 
su lugar consciente en la vida, 
para volver a ser mujer, es decir, 
"cosa" que sufre, que llora, que 

se ~ª~!bra i1:ie e~fosº~ira~. de que 
el esposo debe trabajar y no la 
esposa. . . ¿ Y quién puede y debe 
regular esto en conciencia? ¿ Y el 
esposo que no encuentra trabajo 
y la mujer sí, porque es más f~-

~ugftir;~~t~!~e~~a,fd~d °a e;u~!! 
dedica, han de quedarse sin co­
mer? 

Por la disposición "hache" p 
"be", queda un esposo sin empleo, 
y la esposa que . puede dar clases 

de canto o piano ¿puede darlas, 
o espera a que su esposo esté co­
locado? Me dirán tal vez: "En ese 
caso puede trabajar .. . " ¿Pue­
de ... ? ¡Qué poco se reflexiona· 
cuando es la pasión la que man­
da a los enemigos de las buenas 
ideas. ¿Se cree que el lanzarse a 
trabajar es cosa repentina y de 
momento ? "Si a mi esposo lo des­
plazaron ayer, yo hoy me pondré 
a dar clases de violín . .. " Muy 
bien para dicho, ¿pero y la clien­
tela? ¿ Y el entrenamiento en el 
arte? ¿Y la costumbre del traba­
jo? ¿ Y el nombre? Se dirá: "Que 
cosa para afuera ... " Lo mismo. 
No se improvisa una modista, y 
en muchísimos casos no lo llega­
ria a ser jamás, la que en este 
trabajo no estuvo muchos años 
de su juventud. En cambio, la 
maestra, la empleada, la oficinis­
ta, al llegar ... el desplazamiento del 
esposo, no tiene más que dismi­
nuir gastos, reducirse y no se pa­
sa hambre verdadera cuando hay 
algo, como cuando no hay nada 
y por falta absoluta de trabajo 
queda cerrada la despensa ... Hay 
casos en que el marido está en­
fermo y debe trabajar poco; en 
que crece la familia y ya no bas­
ta con un. sueldo escaso ... En que 
la esposa desea recoger a su ma­
dre o sus hermanitos pequeños y 
pobres, y el marido puede echarle 
en cara el aumento de gastos, lo 
que no ocurriría si ella trabajan­
do sostiene a los suyos ... No pue­
de pensarse "en novela" cuando 
se habla de la mujer y su libera­
ción, y sacar a relucir la galante­
ría masculina ante la debilidad 
femenina . 
"ya sabemos lo bello que es el 

cromo de antesala, que con vivos 
colores nos representa el parterre 
florido, la dama que espera al pie 
del parral, el papá que llega del 
trabajo y el niño gordo que va a 
su encuentro con un libro en la 
mano, como prueba de que es un 
niño juicioso y buen estudiante. 
A este cuadrito de color, no le 

~~\\~ ~~n~~l:,l r~~o pdaer l~~ª~a~~~ 
mas que se arrulla sobre el cés­
ped . . . sin temor a estar dema­
siado cerca del perro ... 

Pero ¡ah! que este cromo no 
es siempre igual en la vida real; 
~qui, por desventura, se encuen­
tra muchas veces el señor que es­
catima el dinero de la casa, que 
pelea. por los trajes de las chicas 
que crecen, que propone que los 
chicos trabajen en lugar de es­
tudiar .. . ¿Y Cuántos muchachos 
no se han malogrado por este . 
cuadro miserable, que unas veces 
tiene por causa la falta de dinero 
y otras los vicios en que se gasta? 

do~~l~~d~~º1o~é ~i\~tf:,u~o q~~: 
dase para siempre sirviéndole de 
escribiente a su padre. . . Pero 
cuando la madre trabaja, cuan­
do tiene independencia económica 
(que la da también moral) , enton­
ces la madre tiene autoridad pa­
ra costear estudios, para salvar 
vocaciones, para suplir la falta de 
un padre cuan~o no llena todo 
su cometido o no lo llena en ab­
soluto. 

¿Se hubieran visto tan humi­
lladas las mujeres que en el mun­
do han sufrido porque no tenían 
a donde ir, si hubieran sido em­
pleadas, oficinistas, trabajadoras 
en suma? Por el contrario, se las 
hubiese. respetado o se las hu­
biese temido, pero de todos modos . 
se les hubiese dado la importan­
cia que en la vida merecen. ¿ Y 
la que es rica y por no saber 
trabajar, pierde la fortuna , al 
quedarse viuda, en mano de so­
cios o empleados que se aprove­
chan de su ignorancia? ¿ Y la sol­
tera que se quedaba sin padre y 
tenia que ir como una carga o 
una esclava a casa de cualquier 

,(Continúa en la Pág. '67 J 
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~ARA 
DUERMA BIEN ENTRE 

SÁBANAS LIMPIAS su confeccionadas de la tela 

SALUD AZUCENA 
PARA SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCENA ...... .,. 
SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

LOS MÁS AFAMADOS 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vista .. . En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca­
bello evitando su caída,. facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra­
dable . 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su ca.bello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric­
ciónese durante unos 
segundos. después 
péinase. 

c6mo se mantiene b ien peinado --~~!!!!!!~~---, 
durante todo el dla, ! 10 C. 20 C, 35 C. 60 C. y $1.00 l 

~ Q-1 0 

Sintonice la ~ADENA CRUSELLAS " 

CARtELEI 



las Aa:idasde la 5anqre-
t/dmJ'uej ,,, .. ~vt· 
par 111 Riñan11 

1 su ■NJanisma 
11 Envenena 

Su Salud se De bilita y Ud. se 
Expone a Sufrir de Nerviosi• 
dad, Ojeras P41rdida de Vita• 
lidad Frecuentes Micciones 
Nocturnas V41rtigos, Dolores en las Piernas y Can• 

sancio, Agotamiento y Decaimiento 
piraºm~~ie n::ªs~~~-Qr:~z~nt; ~~r~t ~11~1~~n~~gn~~ a:{g; ~f~!:1n~sd:sªl~:1¡ como u n exceso d e ácidos en la sangre. rec~ta de un médico, llamada Cystex, La mayoría de las personas creen la cual está. preparada cten tlflcamente c uando se trata de acidez que se refiere d e acuerdo con los estrictos requ isltos a l estómago. Sin embargo, e l Upo d e de la Farmacopea de los Estados Uni ­acidei que más arruina la salud es el dos y la Británica para obrar directa­que tien e su origen e n la sangre y es a mente sobre los rlftones. P or ejemplo, menudo causado por- preocupacion es, e l Dr. c. Van Straubenzee, ren ombrado exceso de trabajo, temor, trasnochadas médico europeo, dice: "Consider o a y excesos, haciendo la labor d e los Cystex co mo una de las fOrmulas de rifto nes mucho mAs dlflcil. mAs mérito que h e. examinado Y la L a Naturaleza ha provisto un .medio recomiendo a ltamente." Y e l D r. C. J . automAtico para eliminar d e la sangre Roberts, ex miembro del Hospital Ge­este exceso de Acldos. Esto se lleva a Jr,eral de Filadeltia, E.E. U.U.,se expr esa cabo por medio de los Riñones, los ór- asf: "En mis largos · años d e prActlca ganos mAs complicados y mé.s delicados he empleado muchas medicinas y re­d e su c uerpo. Cada riñón, aun cuando cetas para mejorar el funcionamiento s u tamai\o no es mayor que e l del pufio de los r ii\ones, pero, en m i opi nión, no de su mano, contiene cuatro mlllones ha.y prepar ación que sobrepase en etl ­Y medio d e diminutos y delicados tubos cacla a la receta llamada Cystex." o tiltros. Su sangre circula a través de 
~~~~~ !1

~~:.s c~nr~~°a.nft e~Ji~c7:'i!i gi! Haga Esla Prue ba de 8 
e n un perfodo de 24. horas los rif!.ones Dfas Garanlizada 
~!~rtr le ~~~1~~~ª~a~i e~?::1~

1:~\~/l~,~ 
dos y r esiduos venenosos. 

Produce Muchos 
Trastornos 

aft~; ~~:t~ide ~afueJ'd~
0
ii~3fa~~~~~ 

E.E.U.U. , r ecientemente se expresó e n 
los siguientes términos: "El régimen 
moderno de a lime ntos y b ebidas, la t en .... 
slón n er viosa, las aflicciones y el ex­
ceso d e trabajo, son un peso enorme 
para los rU\ones. Por esta razón se 

J:;~~1
!u~~:nmá~º~!11ti!n~~;:1~1:s ef fu~: 

cionamlento de los rU\ones . En verdad, 
este estado es a menudo la causa. d e 
que miles de personas ae s ientan mAs 
viejas de lo que son, déblles, cansadas, 
n erviosas y agntadas." 

Si su• rlftones no funcionan como e• 
debido y no eliminan de su sangre 
aproxima damente un litro y medio de 
Acidos, Residuos Venenosos y lfquldos 
cada veinticuatro h oras, estos Acldos 
y Residuos se van acumulando paula­
tinamente y, lenta pero in exorable­
mente, s u organismo se envenena. El 
mal funcionamiento d e los Rlf\ones Y 
la Vejiga causa. muchas enfermedades, 
tales como Nerviosidad, Micciones 
Noctt1rnaa, Dolare■ en las Piernas, 
Vértigos, frecuen tes Resfriados Y Do­
lores de Cabeza, Reumatismo, Dolore11, 
Inflamación de los Tobillos, O:leras, 
Lumbago, Pérdida de VltR.lldad, Esco• 
zor. Picazón, Ardor y Acidez. 
Ayude a sus Rüíones en la 

Forma en que lo Hacen 
los Doctores 

Muchos químicos y doctor es en ctn• 
•cuenta y un pafses de1 mundo son de 

SI Ud. se siente cansado, agotado. 
mAs viejo de lo que es, o s i sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente, es muy probable que e l 
mal funcionamiento de los Rlfl.ones Y 
la Vejiga sea la ca.usa. De c ualquier 
manera, no le h a ré. ningdn mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su 
caso. De acuerdo con la garantfa, en 
un plazo de .8 dfas d ebe d esempet'iar su 
cometido a su e ntera satis facción o 
s implemente d evuelve el paquete vaclo 
y BU costo Integro le será. reembolsado 
sin ningunas pregun tas ni a rgumentos. 
Con Cystex no hay necesidad de espe­
rar por largo tiempo para obtener re• 
sultados porque esté. preparado clenU­
fl ca.mente para obrar directamente so­
bre los rU\ones. Por tal razón muchas 
personas nos Informan que obtienen un 
mejoramiento notable en cuar entiocho 
horas y satisfacción completa dentro 
de ocho dfas. Cuando prueba C yst ex 
Ud. es el ó:nlco juez de su propia satis­
facción. D ebe de sen tirse mAs Joven, 
mAs fuerte y mejor de lo que se ha sen­
tido en mucho tlemp<>-4pbe estar con­
vencido d e que Cystex ha desempe ­
f\ado su labor d e una manera eficaz y 
completa, o simplemente d evuelve el 
paquete vacfo y no le cp esta un solo 
centavo. Cystex cuesta muy poco. De 
venta en todas las boticas y fa rmacias, 
y puesto q u e la garantía lo protege en 
a bsoluto para qué correr riesgo" con 
drogas baratas, Inferiores o Irrita ntes, 
que no son s uficientemente buenas pa­
ra se r garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Slss-tex) garantizado en s u 
farmacia fa,,vor lta. 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. Accesorios para mimeógrafos. 

Taller de reparaciones. 

MARCOS 
HABANA, 65 
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Una biblioteca ... 
52 TSD -1- A4R 
53 C4D -1- RSC 
R esigna. 

(1) Un error. P4TDesnecesario. m g~~ i!~:l;,_ª d~'J/J'}~ictoria 
a las blancas. El final que 
sigue es bonito. 

DEL •"MATCH" POR EL CAM­
PEONATO OE AUSTRIA 

Defensa de los do_s caballos 

Blancas 

Spielmann 

1 P4R 
2 CR3A 
3 A4A 
4 ese 

Negras 

Eiiskases 

P4R 
CD3A 

C3A 
P4D 

5 PxP 
6 A5C -1-
7 P xP 
8 A2R 
9 CR3A 

10 CSR 
11 P4D 
12 CxPD 
13 C3T (2) 
14 P3CR (3 ) 
15 00 
16 A3R 
17 ASA (4) 
18 CxA 
19 CxA 
20 DlR (5) 
21 RlT 
22 TlD 
23 P4TR 
24 R2T 
25 PxC 
26 T2A 
27 DxT 
Se rindió. 

C4T (1) 
P3A 
PxP 
P3'fR 

PSR 
D2A 

PxP al paso 
A3D 
A3T 

00 
T D lD 

C4D 
AxA 

C6A! 
D4R 

CXA-1-
T (lA) lR 
D4TR (6 ) 

D5C 
CxPC 

T7R -1-
TxT - -

DxT 

(1 ) Muy peligroso es CxP, no 
sólo por el Fegatello si-
6º pf~~ :~~ ~o~~:n~~~?n~ 
TlR, D2D; 9 CxPA, RxC; 
10 D3A +. RlC ; 11 TxA etc. 

(2) Lo natural en este momen ­
to parece ser P3TR. 

(3) Todavía P3TR sería mejor. 
(4) Spielmann trata de compli­

car el juego; pero le salió 
la criada respondona. 

(5) ¿Qué h acer? Si PxC 1 TxD; 
AxT, DxPA etc. 

(6) Un golpe mortal por nece­
sidad . Ya el blanco está 
perdido. El nuevo campéón 
austríaco demuestra su cla­
se en esta linda par tida. 

DEL "MATCH" FINE-STAHLBERG 

APERTURA DEL PD 
Cont ragambito Benoni 

Blancas Negras 

F ine Stalltberg 

1 P4D CR3A 
2 P4AD P4A 
3 P5D P4R 
4 C3AD · P3D 
5 P4R P3CR 
6 P3CR A2C 
7 A2C 00 
8 CR2R CD2D 
9 00 ClR 

10 A3R P 3TD 
11 D2D P3C 
12 TDlR T2T 
13 P4A PxP 
14 PxP P4A 
15 PxP. PxP 
16 C3C CD3A 
17 A3T ese 
18 Axe PxA 
19 P5A! TD2AR 
20 A5C D2A 
21 A6T RlT ( l í 
22 CD4R AxA 
23 DxA RlC 
24 P6A P4C 
25 C5T P 6C 
26 T3R PxP --
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(Continuacwn de la Pág.·5 ) 
27 RxP RlT 
28 ese Resigna (2) 

(1 ) El rey empieza con este 
movimiento una serie de 
jugadas que podría titular­
se la "Danza de la Muerte". 

(2) No hay nada que hacer. 
Este juego fué er séptimo 

de la serie y según el Ame­
rican Chess Bulletin el más 
in ter e san te del match. 

PARTIDA RELAMPAGO 

Apertura inglesa 

Botwinnik 

Blancas 

Spielmann 

Negras 

1 P4AD P3AD 
2 P4R P4D 
3 PRxP PxP 
4 P4D C3AR 
5 C3AD C3A 
6 A5C D3C? 
7 PxP DxPC 
8 TlA C5CD 
9 C4T DxPT 

10 A4AD A5C 
11 C3A Se rindo (1) 

(1) ~~~~~; u~~ irez~e~,~ªJ~: 
BUZON DE RESPUESTAS 

C. M. M., Santa Amalia.-Hede­
signado la apertura del juego 
Capablanca contra Bucelo y otros 
Zukertort y no Reti-Zukertort 
porque con aquella denominación 
conozco el planteo que se inicia 
jugando l-CR3A el blanco, des­
de que empecé a mover las pie­
zas. Precisamente esa apertura la 
empleó Steinitz con implacable 
persistencia en su match de 1889 
contra Tchigorin por el campeo­
nato mundial celebrado en La Ha­
bana. Posteriormente Reti estudió 
ese planteo y lo practicó con fre­
cuencia dándole carácter especial, 
demorando la jugada P4D, y de 
ahí la doble denominación, pero 
yo a la antigua me atengo. Por 
otra parte no hay que dar dema• 
Si?.da importancia a la nomencla­
tura. En ajedrez como en todo, el 
nombre no hace a la cosa. Llámese 
Zukertort, llámese Reti o ambas 
cosas, el hecho es que ese plan­
teo culmina siempre en una aper­
tura irregular, muy siglo XX. 

R . R . G., Habana.-Los proble­
mas "originales" que me remitió 
sin impublicables. El número 1 se 
resuelve en 2 jugadas dando ja­
que a la descubierta y el número 
2 tiene por lo menos 3 solucio­
nes, una de ellas empezando por 
C6C jaque. Los dos tienen nume­
rosas ,piezas inútiles. Si le atrae 
la cofñposición de problemas tie· 
n e que aprender primero los ele­
mentos del arte. 

A "El T ahur", Jatibonico.-Ei 
problema número 4 es correcto, 
Contra DxC y los demás movi­
mientos de D propuestos por us­
t ed, las blancas replican con PxC 
(piden C) y dan mate. 

Respecto del problema mime­
ro 5, después de A4D el blanco da 
mate con TxPT, sin que el e ne­
gro pueda capturarla ni cubrir el 
otro, por estar ambos clavados. 
No hay doble solución. Contra 
D5D, TGCD impide ei mate. 
SOLUCION AL PROBLEMA Nº 6 

I 
l - T2C R3R 
2-T2R etc. 

11 
l -T2C AxT 
2- DxP etc. 

III 
l - T 2C P3R 
2-DXA etc. 

IV 
l - T2C R2A 
2-P6R etc. 



La tradición ... 
pariente, o aceptar el pan mez~ 
clado con un amor que no siempre 
.era honorable? Recordemos toda 
la literatura "de costumbres" (de 
malas costumbres . . . J que se for­
mó con las 'novelas del Caballero 
Audaz, de Alberto Insúa, de Joa-

a~1~l~ª6:r~~~~. ~:C:1·e~ .. ~:;~ 
mada en la señorita de clase me-

: :::r~u~~8nj~~tr::cr;,,~· def~aie~ 
ro al que se deben los alquileres, 
del usurero, de alguien, en fin, que 
pone como precio su honestidad, 

f:~ai~= ~~jr~~~~ªi;1er~a~~~~~~ 
queños ... 

Por cursi que nos parezca hoy 
esta literatura, es innegable que 
está inspirada en el ambiente, y 
es a esa época deleznable e hipó­
crita, a la que nos querrían llevar 
lo.s antifeministas, en nombre 
también de "la tradición". 

SI la mujer de hoy llega a per­
der su dignidad, no será nunca 
,porque la necesidad la obligue a 
ello, y bastará con la cultura que 
preconizamos, para que la muj er 
del porvenir desdeñe los luj o.s, y 
sea partidaria de la belleza sobria 
que proporcionan la salud y la hi­
giene," 

En cuanto al otro argumento 
de que el trabajo de la mujer es­
tá en muchos casos en manos que 
no precisan trabajar, podremos 
aducir de esto, que no todos los 

~~1:r;:trfi;1~ci~~~~ ªe~osn~~:!~~~ 
ya que hay muchos ricos que ob­
tienen además situaciones remu­
neradas, y esto en muchas par­
tes, en casi todo el mundo. Esta 
injusticia tal vez tuviese un arre­
glo y se lo brindamos a los diri­
gentes del mundo: este arreglo 
no sería de ningún modo evitan­
do qµe la mujer trabaje y par­
ticipe de los beneficios de su es-

El joyero ... 
esposo trabaja, hay una mesa 
grande cubierta de un tapete 

·t~erada ~:es:abi~os!!I~: ~~fu PJ; 
desde allí la conversación de esos 
miserables, , , 

El señor Keeling sacó de sus bol­
sillos un copioso llavero de llaves 
maestras, y en pocos minutos en­
·contró una que abría la puerta 
que daba a la tienda, De un que­
mador de gas salia una llamita 
Indecisa, 

La. señora entró en ln tienda y 
dljo: 

-Cerraré esta puerta por .. den­
tro. Quiero que usted siga a mi 
esposo y a esa mujer. Vea si es 
cierto que están comiendo juntos 
y si es verdad, cuando vayan a 
regresar, regrese usted también a 
este cuarto posterior y hágame 
saber su llegada dando tres gol­
pecitos en la puerta. Después que 
escuche suficientemente de lo que 
hablan, abriré y nos enfrentare­
mos con la pareja culpable. Po­
siblemente lo necesitare para que 
me proteja, pues no sé de lo que 
será. capaz mi esposo. 

El detective se escurrió fuera 
de la tienda y se dedicó a seguir 
al joyero y a su acompañante. 
Pronto comprobó que habian to­
mado un reservado en un restau­
rante alejado del centro de la 
ciudad, ordenando la cena. Pasó 
el tiempo como pudo hasta que 
la pareja salió del lugar; regresó 
entonces rápidamente a la joye­
ría y, entrando en el cuarto que 
ya conocemos, dió tres golpecitos 
en la puerta. 

Pqcos minutos después el joye­
ro entró en su comercio, en unión 
de la mujer, y el detective vió 

!(Continuación de la PágJ65) 
fuerzo. Seria de otra forma. Que 
mientras existieran individuos ap­
tos para un empleo, se escogieran 
sielllJ)re para ocupar los puestos, 
los individuos carentes de fortuna 
propia, y los poseedores de for­
tuna, cuyos servicios conviniesen 
a la patria (tal como ministros, 
consejeros, senadores, diputados, 
etc.) tendrían por obligación de 
patriotismo que ocupar gratis los 
puestos, quedando los sueldos a 
disposición del Estado para au­
mento del Erario público. Esto se­
ría más justo, que el privar a la:i 
mujeres de trabajar, limitándoles 
su libertad de "personas" y regre.: 
sando al tiempo en que las muje­
res pobres trabajaban en todos los 
siglos, y las ricas hacían vida de 
holganza, apta para engrosar el 
ejército de las "Madame Bobary", 
que con mano maestra nos pinto 
Flaubert,,, 

Si ésta es, pues, una de "lastra­
diciones", queremos destruirla, y 
bueno seria que fuesen aclarando 
todo lo que encierra la palabra 
para ver lo que hay que ir ha­
ciendo con "el relleno", y fo que 

~ªioi~~ ~~ª;!ª: ~~~ra~~r1::~~~ir,_ 
Nada de "adoradores de la tra­

dición", así en absoluto. Digan 
adoradores de "la lealtad" y esta­
remos conformes; · de la "honesti­
dad" e Igual; del "valor y la cul­
tura y el civismo y el respeto mu­
tllo, con el amor verdadero al pró­
jimo y el anhelo de trabajo y de 
justicia", ·;Y estaremos no solo con­
formes, smo entusiasmados, pero 
no hacer charadas con las pala­
bras, porque pueden tener dentro 
cosas feas o peligrosas, y no po­
demos suscribirlas sin analizar­
· las,,, 

* La extensión de estas notas nos 
hace dejar para otro día los otros 
enunciados del título. 

(Continuación de la Páq, 18) 

cómo se hacia más luz en la sa­
la, a través de una rendija de la 
puerta. Podía oír al hombre y a 
la mujer conversando familiar y 
constantemente, pero no le era 
dable precisar sus palabras. Vol­
Vló de nuevo a la calle y, mi­
rando a través de los cristales, 
pudo ver al señor. . . trab~jando 
en su mesa, mientras, sentada 
cerca de él, la mujer del pelo ne­
gro le conversaba. 

-Les daré un poco de tiempo­
pensó el señor Keeling y echó a 
caminar. 

En la esquina estaba el policía. 
El detective le informó que la 

señora . . . estaba escondida en la 
tienda y que la estratagema et ­
taba saliendo a pedir de boca. 

-Me voy hacia el fondo ahora 
-dijo el detective-para estar 
listo cuando la señora. deje 
caer la trampa. 

El policía echó a andar junto 
a él y miró a través de lo~ cris­
tales. 

-Pues parece que se han re­
conciliado .. . -dijo el policía- . 
¿Dónde está. la otra mujer? 

-Allí está, junto al joyero-di­
jo el detective. 

-Yo hablo de la Joven a quien 
R ... llevó a cenar .. . 

-Y yo también,, ,-dijo el de­
tective. 

-Parece que .usted está con­
fundido-dijo el policía-. ¿Sabe 
usted quién es esa mujer que es­
tá con R ... ? 

-La mujer con quien salió es­
ta noche ... 

-Esa es la esposa de R . .. -con­
testó el policía-. Hace quince 
años que la conozco. 

.-Entonces, ¿quién - tartamu-

¿COMPRANDO UN POSTRE? 

Usted puede llevar esos dulces para la fami­

lia y cargarlos a cuenta de Essolube, La eco­

nomía que le reportará el usa de este lubri­

cante en su automóvil, alcanzará en poco 

tiempo para mucho más que eso, 

Essolube le ahorrará a usted dinero no so­

lamente con su consumo mínimo, sino porque 

evitará gastos de reparaciones y hará rendir 

más al combustible, 

Los proveedores autorizados venden Essolube 

sólo en lotas selladas, que garantizan su pure­

za y legitimidad.' Recuerde que: SI NO ESTÁ 

EN LAiAS SELLADAS, NO ES ESSOLUBE. 

ECONOMICE CON 

Essolube .. 
EL ACEITE DE CONSUMO MINIMO 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 
Todos los viernts, de I a 9 p. m., slntonlc. la Hora luo, por las ffl.O(IOMS CMX • COCX 

CARTELES 
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NQUE se casa usted? 
Ponga todos sus · sentidos, 

n.tonces, en estas ilustra­
iones de Esquire, que en­

, sellan. ocho maneras de 
vestirse para la magnífica locura 
que cometen casi todos los hom­
bres, cuerdos y locos, en algún 
momento inspirado de sus vidas. 

N9 1: Es el traje informal pa­
ra la boda en la ciudad, de día. 
Puede ser un traje gris, azul o 
carmelíta, con cuello y camisa 
blancos y zapatos negros. Cruza­
do luce mejor. 

N9 2: Es el traje semiformal de 
dia. Chaqueta gris Oxford o ne­
gra con chaleco blanco, beige o 
gris perla, pantalón a rayas, gris 
y plata, como el del chaqué. Ca­
misa y cuello blancos. Corbata gris 
con plata o azul con gris y plata. 
Zapatos de charol y becerro. 

N9 3: La etiqueta formal de día. 
Para la ceremonia suntuosa, el 
chaqué con todos sus accesorios 
es indispensable, como es indispen­
sable también el mismo vestuario 
para los testigos y el padrino. El 
chaleco del chaqué puede ser del 
mismo género o blanco, gris o 
beige. El cuello puede ser almido­
nado natural, y de mariposa, con 
corbata de plastrón. 

N9 4: Es el traje ideal para una 
ceremonia en una finca o en un 
barrio rural , de día. Pantalón de 
franela y chaqueta azul con ca­
misa con cuello pegado blanca, 
y corbata gris. 

N9 5: El smoking como traje se-

<ARTELEI 

miinformal para ceremonia noc­
turna. Negro o azul de mediano­
che, con cuello de mariposa y cor­
bata negra o azul. 

N9 6: Para una boda íntima, o 
en el campo o en barriada, el 
smokinp de verano consistente en 
pantalon negro y chaqueta blan­
ca, beige o gris, con solapas de 
chal y . corbata negra, rojo vino o 
azul. 

N9 7: La etiqueta formal de no­
che es el frac, la indumentaria 
indispensable para la ceremonia 
nupcial de noche. El padrino y los 
testigos deben vestir también de 
frac. 
· N9 8: Para la ceremonia de día, 
informal, íntima, en casa de cam­
po, barriada o residencia, el tra-:­
je blanco puede usarse con toda 
corrección. 

Las últimas novedades en telas 
de verano vienen en sharskin, 
una imitación de la seda en un 
tejido muy pulido, de algodón e 
hilo, muy propio para trajes de 
calle y de semietiqueta de vera-= 
no. El crash, que ahora . se pre­
senta en colores claros, neutros, 
como el gris, el beige, para trajes 
de calle, y el azul marino para. 
trajes playeros, es otra novedad 
veraniega. . 

Las muselinas en colores ente­
ros y en diseños que copian los 
tejidos invernales siguen siendo, 
con los casimires ligeros, tropica­
les, ecuatoriales y palmbeach, las 
fuentes más robustas de las telas 
para el estío. 

(Tejidos por La Borla). 

Hlgcrnon 
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Fortifique su organismo 
contra el ataque 
de las enfermedades 

T ODO el mundo sabe ahora 
que los gérmenes de ciertas en­
fermedades atacan con mayor 
facilidad a las petsonas cuyos or­
ganismos están ·debilitados, con 
la sangre empobrecida. Por eso, 
es de todo punto conveniente 
mantener el organismo fuerte y 
vigoroso, con abundante vitali­
dad,--es decir, con la más alta 

, resistencia posible contra el ata­
que de las enfermedades. 

Si Ud. no se siente bien del 
todo-decaído ... débil ... can-
sado . . . pálido . . . -no vacile 
ni un momento: Comience hoy 
mismo a fort ificar su organismo 
tomando un buen tónico. Pero, 
¿qué tónico tomar? Pues el tóni­
co de los tónicos, el más cientí­
fico de todos: el T ónico Bayer, 

se está usando la gabardina 
con más intensidad que el año 
pasado. En los centros hípicos, en 
. Jos estadios deportivos, donde­
quiera que se reúne la juventud 
deportiva, la gabardina e_stá bien 

que proviene de los m undialmente 
famosos Laboratorios Bayer. Es 
el resultado de varios años de 
estudios, investigaciones y ensa­
yos por eminentes hombres de 
ciencia. 

El Tónico Bayer contiene Vita. 
minas, Extracto de Hígado, Cal­
cio, Fósforo asimilable y otros 
elementos de comprobado valor 
tonificante, en una combinación 
científicameñte balanceada. Los 
efectos del Tónico Bayer sobre 
el metabolismo son inmediatos y 
duraderos: Mejora el apetito y la 
digestión . . .. enriquece la san-
gre ... vigoriza los músculos ... 
fortalece los nervios y el cerebro. 
Renueva las reservas vitales del 
organismo. 

Resulta• económico tomar el 
T ónico Bayer, pues el frasco 
dura de 12 a 15 días. Pida un 
frasco en la botica. 

representada en trajes de sport, 
sobre todo en los ensembles mix­
tos de chaqueta de gabardina con 
pantalón de franela o pantalón de 
franela con chaqueta de casimir, 
o de crash blanco o en colores. 

En sombreros, el pajilla o el ji­
pijapa siguen manteniendo su pa­
rroquia. Un fieltro ligero siempre 
es recomendable en el ropero 
masculino. 

Ensembles vistos por nuestro co­
rresponsal neoyorquino en distin­
tos lugares. En el Mirador de Ma­
rio, de Nueva York, un traje de 
franela gris cruzado, corbata de 
foulard negra y un alfiler de cor­
bata compuesto de una perla so­
litaria. . . En el cabaret Frolics: 
traje rayado en azul oscuro, ca­
misa mauve y corbata teji.da en 
seda azul. Pañuelo azul y blanco. 

INDUMENTARIA DE VERANO.­
Ropa informal: camisa de hilo 
grueso, en gris, azul o carmelita, 
color entero;· zapatos de dos tonos, 
en carmelita y blanco, tipo "mo­
cassin" ; sombrero de jipijapa con 

cinta de "puggree". 
/Modelos de "Men's Apparel" , de 

Nueva York). 
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¿CÓMO BReNCEARSE? 

II 

Es posible que existan aún per­
sonas que consideran los baños 
de sol como un entretenimiento 
pasajero o una moda efimera. 
Pero son cada vez menos. Así co­
mo la hidroterapia~mpleo del 
agua con fines terapéuticos-pasó 
por periodo inicial semejante, en 
el cual se consideraba como un 
pretexto de reunión por las gen­
tes elegantes, para llegar luego a 
constituirse en un precioso auxi­
liar de las ciencias médicas, de la 
misma manera la helioterapia-o 
sea el sol como agente curativo­
ha de pasar dentro de un plazo 
muy breve ~se período inicial, de 
curiosidad y novedad. · 

c áMo EXPeNERSE AL sOi 
,¡¡¡.\\ 

La mejor manera de tomar el 
baño solar es desnudo. Esto se 
puede realizar en los solariums 
que existen en algunas playas y 
en las azoteas y terrazas de las 
casas propias. Cuando se hace 
necesario cubrirse, debe hacerse 
de la manera más somera posi­
ble. Es sabido que las partes cu­
biertas no se pigmentan jamás, 
asi se esté al sol durante horas 
y más horas. Aun una tela del­
gada constituye un serio obstácu­
lo para el paso de los rayos ul­
travioletas. Y como todas las re­
glones del cuerpo necesitan del sol 
por igual, es obvio que las cubier­
tas estarán en inferioridad de 
condiciones con respecto a las de­
más. 

(La semana próxima: "Cómo 
empezar a tomar los baños de 
sol") . 

Y~;oºn:sn:.:~irti:n~~~i: .. ª;!: ecc°o~ 
nomia, . .. A hora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei • 
t ar al precio más bajo que ja• 
m ás se ha ofrecido ... brinda n• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad . 
Compre hoy mismo una _p as • 
till a d e jabón 
d e afeitar P a l• 
mollve, f a bri • 
c a do con la 
mezcl a secre• 
ta d e los acei• 
tes d e palma y 
oliva y podra 
comprobar 
su inme jo· 
ra bie ca li• 
da d y su 
positiva 
econ om la. 

Si Ua . pref iere cre­
ma , u se Crema de 
Afe itar PALMOLIVE. 

. .. Y d espués de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con e l BAY­
RU M de Crusellas 
q ue refresca y vlgo• 
riza. Su acción cica~ 
t r izante evita las 
molestias de la afel• 
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

J AP·3 

jfllobas para 1937 

La pauto mós completo de lo 

elegancia masculino. 

Los último_s d ictados de lo moda. 

EDITADO POR ALGERNON. 

Envíe e.ste cupón con cuarenta 
centavos en giro postal (cin­
cuenta cts. para el extranje­
ro) moneda nacional o ame­
ricana. 

Sr. Ed itor del libro Moda$ para 1937. 

~fr~~~ d o e~~Rr~ªebª~i" libro Modas 
para 1937, a 
Sr . . . . .... . 
Direcc ión ....... . . ... . 
Ciudad o pueblo . . 

e Un traje de corte irreprochable, y dibujo escogido, dé 
acuerdo con los dictados de la moda, pondrá de relieve 
su delicado espíritu de selección. Véalos en El Arte, Reina, 21 
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No pretenda u sted que un 
,. dentífrico a medias-uno de 

esos que sólo l impia los di en.­
tes-conserve 5anas sus encías. 
No puede. Y, sin emba rgo, es 
pYcciso protegerlas. De lo con, 
t r ario , se corre riesgo de con, 
trae r pio rrea, temible afección 
de las encíasque5uf r e n 4 de cada 
S personas m ayor es de 40 años. 

La Pasta D entífrica FOR, 
HAN'$ ofrece doble pro tecci6n. 
Ejecuta ambas t areas : limpia l a 
dentadura a la v ez que resguarda 
a las encías. Forhan 'ses el único 
dentífrico que contiene e l 
famoso astringente d e l 
Dr. Forhan, usado uni, 
versalm ente por los o, 
dontólogos par a COUl ba-­
tir las afecciones de las 
encías. 

Nurmas •le 
ll1·lt:111itl:1tl 

III 

¿Qué es urbanidad?---Sobre la 
urbanidad, requisito indispensable 
de la vida social, hay ideas muy 
equivocadas. 

J ohn Wolcott Phelps dice: "La 
urbanidad consiste esencialmente 
en conducirnos, de palabra y de 
obra, de modo que los demas se 
queden encantados de nuestra 
presencia y de nuestro trato". 

He aquí una definición ideal que 
expresa admirablemente ese con­
cepto. 

Sería mos poco amables y muy 
desconsiderados si al preguntar­
nos un cantante sobre su voz le 
dijéramos que la encontrábamos 
desagradable y áspera. Si, en cam­
bio, le decimos que nos parece 
maravillosa, le adulamos indigna­
mente, mentimos con descaro. 
Una respuesta media será. la más 
cortés. Decirle, por ejemplo, que 
nos gustó la manera suave y afi­
nada con que terminó, o la clari-

dad con que modula 1as palabras. 
Levantarse a cerrar una puerta 

por la que pasa una corriente mo­
lesta de aire es, sencillamente, un 
acto egoísta y vulgar. Pero si, 
prescindiendo de la corriente, nos 
levantamos a cerrar la puerta por­
que nos damos cuenta de que mo­
lesta a alguno, obramos enton­
ces con urbanidad y fina consi­
deración. La urbanidad es servi­
cial porque es muy buena com­
pañera de todos. El hombre bien 
educado habla y obra instintiva­
mente por cortesía, sln pensar en 
la impresión que puede causar en 
los demás. As1 que, de igual ma­
nera procede en el tranvía, en 
los negocios o en su casa, como 
en la tertulia de mas postín o 
en la función de mayor gala. 

En un artículo titulado ¿Que es 
un caballero? , escribe Irvin g Ba­
cheller: 

"Creo que .el ejemplo más ad­
mirable entre cuantos yo conozco 
de esoíri tu elevado es el de un 
labrador de Kentucky, que, al sor­
prender a un vecino pobre en el 
acto de robarle un jamón. le dijo: 

-Castaño, celebro que hayas 
venido por este jamón. Te lo iba 
a mandar a tu casa hoy mismo. 

¡Ejemplo magnifico de la urba­
nidad-de la urbanidad má.s acen ­
drada-éste, donde se prefiere el 
olvido de sí mismo al prejuicio 
de un ser tan odioso como el la­
drón". 

He ahí la clave de la urbani­
dad : La consideración con todos, 
sean quienes sean y en cualquier 

Brum~bno t/iot.: 
~Y-2 El amor jo­

ve n es una ro, 
sa que se re­
coge en la som­

_.... bra, se aspira, 
se acaricia, se 
adivinan su co­
lor, sus tonos, 
pero uiuere a 
la luz. ' . 

circunstancia. A la persona bien 
educada la conocemos sólo con 
verla. Nos sentimos inclinados a 
ella tan irresistiblemente, que 
quisiéramos adelantarnos para es­
trecharle la mano y decirle: 
"- Tengo sumo placer en cono­
cerlo". 

La urbanidad es como el ce­
mento que mantiene unido el edi­
ficio social. Es el aceite que sua­
viza las asperezas de la vida dia­
ria. Es la melodía que hace vibrar 
los corazones. Seamos bien edu­
cados. 

"hder-111ts" 
UN LIRIO BLANCO , San Ag,-..:; im de 

Aguarás.-Puede regalar el libro que men­
ciona a la biblioteca, pue., por su. carác­
ter didáctico puede ser utihsimo al club. 

A . A . C.-En este mismo número pre­
sento una información gráfica sobre UU 
d L!tin tas indumentarias que se putdm 
1uar para las ceremonias nupcú¡le.,, tan• 
to en verano como f1 invierno . 

TALUA 11, Santiago de Cuba.- EI ma• 
sa je diario, una dieta adecuada y e/tr· 
cicios calísténicos pueden ayudarlo A 
r educir et vientre . Debe pesar alrededor 
de 150 libra s, pero trate de adquirir IM 
peso por medio de ejercicios. 

ELLTEIN, G uasabacoa.-En el próximo 
número trataré el interesante tema que 

us;:::e ;:di::· o.: La Habana.-PueU t 
h acerle el regalo de varios libro,. que 
siempre agradan at niño; tiene wled 
mucha razón en pensarlo a.si. Le pudo 
recomendar algunas novelas o relator de 
aoenturas como " El L ibro de las Tiemu 
Vir.oenes", de Ru.dyard K ipling; " Aoen• 
t uras de Tom Sawyer", tfe Mark Tioaln; 
et siempr e codiciado " Robi11son Cru.soe", 
et " Tartarin de Tara .,cón", de Daudet; 
los libros de Julio Verm o .. La Gutrrc 
d e los M undo.,", de W ell.s. 

Píldoras y Jara be 
BLANCAFID 

UN DESCONOCIDO, Guaro .-Cu.ando se 
quiere cdjflcar. se debe comenzar pc,r los 
cimientos. I nicie usted su tratamient o 
con una visita a un biten médico para 
que le practiqt¿e un metabolismo basal. 
Y cuando logre el cquiltbrio glandular, 
haga sus ejercicios d iarios- los que se 
publicaron en esta sección recientemente 
son buenos para usted-¡¡ sométase a un 
plan bien d i rigido de sobrealimentación. 

ROBERT TAYLOR, Cien/uegos.- Lo.! 
do., profesores que menciona "ºn bas­
tante discretos, y creo que no le irfa 
mal con cualquiera de ellos. 

WILFREDO DE IVANHOE, Santiago de 
Cu ba .-Usted puede combinar lo., ejerci­
cios de acuerdo con su.! pro'Pios recur.,o., 
Jbico.,. Por ejemplo, practique una .,e. 
~ª~u!:',:~~ ~a %{/'"~'::e1i~~~:n·t:eT:s1~ 
dominarlos todos, y entonces, com blne-

~:ée~Üe~ci~:Je,c°:on.el e1e~f~:¡g, ~~~a7d~ 
real izar hasta una hora de ejercicios, 
t iempo suficiente para hacerlos tod'.os. 

A . DANO 17, La Habana.-Es impodble 
luchar contra la conformación ósea. Si 
usted es de caja ancha y muslos 'Y piernaJ 
delgados, no hay ejert:icio racional que 
pued.a h_accrle cam biar, a mrno.t que tra­
t e de hipertrofia r los mtisculos con e1er­
cicios dañinos a la salud integral. Para 
aumentar su peso, lleve el p lan que le 
indico al consultante que se firma .. Un 
desconocido". 

CLARA LUN.4, Ma tanzas .-Casarse con 
priSa---<iijo un uutor-es arrepentirse de1-
pacio. Mázimc cuando el divorc io na se 
lo quieren dar con la celeridad que usted: 
desea. Yo creo que es usted la únicc 
que puede decidir su problema. ¿Cómo 
.,e imagina usted que en esta sección 
d e moda., y de urbanidad pueda hallar 
la solución a su dilema amoroso? A me­
nos que usted preten:1c <1ue le recomien­
d e una., tonalidades de corbata& tan de• 
te.,table., que su esposo, ante la 1)ttl· 
p ectiva de usarlas le conceda. d dioorcio. 
¿Quiere probar este .sistema? 

LILLTAN, La Habana.-El novio no pa• 

r: ~~:ª q11~e sr9::i~:01a~ ~rli°'i!~ª~~ 
acompatlantes o corte de honor. Los otros 
gastos corren de cuenta de los podrn 
o d e los tu tores de la novia. Constitui­
ría una falta de delicadeza el que el 
novio .te ofreciera a proveer parte dd 
equipo o a pagar cualquiera de los otro, 
9a3to3, Las t arjetas de participación, ln• 
vttaciones, mUsica, flores 'JI demds ador­
no& de la igle&ia, el almuerzo. o la co­
mida que &igue a le. ceremonia: de tock, 
e.tto re&ponden los padres de la novia 
Si ésta fuera muy ¡;obre. la ceremonia debe ser simple, intima, sin fastuosidad'. 

ERROL FLYNN , La Habana .-Sus me• 

~~d:t ~8J!d. ;~~ t~~t~~~ftc;,~~~!~: ra: 
cer ejercicio para que el desarrollo ua 
parejo. Para el verano, la natación vie• 
ne a ser el m ejor estimulante • para &M 
crecimiento. Puede comprarse UII tra1t 
de tropical u otro de " &rash" , prc/crible• 
mente el .,egundo. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEi, 17, HABANA. 

ACABAMOS DE RECIBIR LA ÚLTIMA NOVEDAD: 

El FRESCO GÉNERO 
II s HA R s K IN" 

CARTtLE:S 7í\ 



El joyero ... 
deó el aetective-¡ Dios Todopo­
deroso! es la mujer que está de­
bajo de la mesa? 

Y el señor Keeling comenzó a 
llamar desesperadamente a la 
puerta de la joyería. 

El señor R . . . dejó su trabajo 
y salió a abrir. El policía y el de­
tective entraron. 

-Miren debajo de esa mesa, 
¡pronto!-gritó el sabueso. El 
policía levantó el tapete y sacó 
un traje negro de mujer, un velo 
del mismo color y una peluca. 

-¿Es esta señora su. . . su ... 
su esposa?-preguntó presa de 
gran flXCitacion el señor Keeling, 
señalando a la joven c:!e ojos ne­
gros, que los miraba con gran sor­
presa. 

---Ciertamente-contestó el jo­
yerc~-. Pero, se puede saber, ¿qué 
diablos están ustedes registrando 
bajo mis mesas y tocándome la 

'puerta? 
- iA ver las vidrieras!---excla­

mó el policía que pareció comen-

Lo que Marlene ... 
esplritual y humana. Se sentía 
que el hombre que había trazado 
esas lineas, sl respetaba su sen­
timiento, no tenía ninguna vani­
dad ni pretensión. No mantenía 
ninguna esperanza, ni pedía na­
da. Ni una palabra de respuesta, 
ni una fotografía dedicada. No 
daba su dirección. Su nombre, 
perfectamente ilegible, se parecía 
a un insecto estrellado de an­
tenas. 

Sólo un deseo manifestaba: el 
de hablarme. A diez mil kilóme­
tros de distancia. Yo sentía que 

¡¡era verdad. 
~ Esa voz lejana, sin nombre, 

amable, cálida y desinteresada, 
concordaba tan bien con el cli-

ci! :n bi:nmc~~~~~~~rei:?~• yp:~= 
ciarse, que casi le estuve agrade­
cida de haberse hecho oír. Y 
cuando, tres días después, encon­
tré sobre mi bandeja un sobre 
en el cual reconocí en seguida la 
letra, no tuve ningú.n reflejo de 
hostllldad o de aburrimiento. La 
abrí con un singular sentimiento 
de seguridad. Como WlO hace con 
las cartas de los amigos vlej os y 

· seguros, de los cuales no se pue­
de esperar más que cosas agrada­
bles. No fui decepcionada. La 
misma abundancia de páginas, el 
mismo placer al leerlas, el mismo 
tono viviente, sincero y la misma 
firma Indescifrable. 

A partir de aquel momento, ese 

f~~tcf!dt~~ta'ti~.~g~s dg ~~;,~~~; 
oor sem:ana, segun los vapores que 

r tocaban en Nueva York, recibía 
una carta de mi nuevo correspon­
sal. Desde hacía mucho tiempo 
había dejado el rancho del de­
sierto, había regresado a mi casa 
de Hollywood, vuelto a empezar 
mi trabajo, mis preocupaciones y 
mis alegrías ordinarias. Pero fie l, 
puntual, la misiva, de Francia ve­
nía a juntárseme con su letra 
atormentada y el secreto de su 
autor. 

A menudo me he preguntado si 
ese hombre que me escribía, sin 
nunca esperar ni desear respues­
ta (ya que persistía en no dar 
ni su dirección ni su nombre) 
adivinaba que yo leía sus c;artas. 
Se hubiera dicho que tema esa 
intuición, ya que, insensiblemente, 
1 medida que pasaban los meses, 
su acento se hacia más intimo, 
~as confidencial, yo no sé cómo 
explicar eso: mas cercano . .. Y 
sin embargo, no daba nunca de­
talles sobre él mismo. Sabía tan­
to de su edad y de su profesión 
como de su físico o su identidad. 
Yo admiraba que él pudiera man-

(Continuación de la Pág. 67 ) 
zar a darse cuenta de la situa­
ción. 

Las sortijas de brillan tes y los 
relojes que faltaban, sumaban 
unos ochocientos pe~os, y una 
hora después, en su oficina, el se­
ñor Keeling se hallaba repasando 
afanosamente sus álbumes de fo­
tografías de delincuentes notables. 

Por fin encontró una, dejó de 
pasar hojas y se tiró de los ca­
bellos. Bajo la foto de un joven 
de aspecto suave y facciones de­
~ii~~fJn: había la siguiente ins• 

James A. Miggles, alias Simón 
el Resbaladizo; alias, La Viuda 
Llorona; alias Catalina la Jrresis­
tib?e; alias Jaime, Serpiente. La­
dran y confidente. Trabaja gene­
ralmente disfrazado de mujer. 
Muy afable y peligroso. Reclania­
do en Kansas City, Oklahoma, Osh­
kosh, New Orleans y Mississippi. 

He ahí por qué el señor Thomas 
Keeling no continuó su negocio 
de investigaciones en Houston. 

(Continuación de la Pág. 59) 

tener tan larga y amplia corres­
pondencia, como una suerte de 
conversación, de monólogo en el 
cual él no aparecía. Hablaba de 
París según las e.staciones; me 
daba noticias de esa ciudad que 
yo adoro ; discutía las películas 
en las que me veía aparecer, com­
placiéndose en descifrar un in-

fau1~o~_elArovs!~~S. u~!z~f ii~xit~r:: 
en sus cartas, pasando de la pro­
sa al poema con una facilidad sor­
prendente. Las manifestaciones 
morales de una cierta calidad, de 
una cierta intensidad son conta­
giosas. La voluntad del anónimo 
era, para-mi amigo sin rostro, tan 
evidente, tan fuerte que no sen­
tía nunca el deseo de romperlo. 
No, nunca hubiera tenido curio­
sidad en ese sentido. Sus cartas 
me bastaban. Se habían hecho 
nn hábito, casi una intoxicación. 
Lo sentía cada vez que, como con­
secuencia de la irregularidad de 
los correos del Atlántico, los in­
tervalos entre esos mensajes se 
hacían mis largos que de cos­
tumbre. Tenía entonces la impre­
sión de un vacío, de algo que me 
faltaba. Frecuentemente, con una 
nerviosidad de la cual no me <:ia­
ba cuenta, preguntaba a mi se­
cretaria: 

-¿Está usted segura que no hay 
nada de Francia para mí? 

Después, yo me burlaba de mí 
misma, pero sin convicción. Ade­
más, a la semana siguiente recibía 
dos cartas al mismo tiempo. 

Y eso duró dos años. 
¿Por qué, de repente, esos men­

sajes que eran una de mis gran­
des alegrías, se interrumpieron? 
¿Por qué, sin prevenirme, sin in­
dicar su decisión, mi amigo cesó 
de escribir? Todo era misterioso 
en la aventura. La ruptura debía 
serlo también. 

La Ultima carta que recibí es­
taba fechada en Antibes. Mi co­
rresponsal había encontrado las 
trazas de mi paso por el sur de 
Francia. Me seguía la pista, paso 
a paso, y me comunicaba alegre­
mente su descubrimiento. En el 
próximo correo de Europa yo es­
peraba divertida la continuación 
de esta caza imprevista. Pero na­
da vino y después nada ha lle­
gado. 

Hice todas las suposiciones, has­
ta las más locas. Temía un ac­
cidente, una muerte repentina. 
¿Pero cómo informarme ? Nunca, 
ya lo he dicho, había tenido el 
menor indicio que pudiera iden..,. 
tificar a ese hombre. Por mi in­
quietud, pude medir la verdadera 
amistad que sentía por él. Pero 

t°rlo ame'acano 

$ ¡3so 

$ lóºº 

Exhibición de todos los mo­
delos veraniegos de esto 

® . famoso morco mundial. 

iUI,lH•f iJM 
- > ~"' :-------' - ~----

¿qué hacer contra lo imposible?° 
El tiempo pasó, eliminando poco 
a poco esa preocupación, ese re­
cuerdo. 

Habiendo terminado "El Jardín 
de Alá" en un desierto que no te­
nía el encanto de mi rancho, y 
donde, con Charles Boyer, nos 
fW1díamos bajo una temperatura 
de 50 grados a la sombra, vine en 
el mes de agosto último a Europa. 
Después de algunas semanas de 
maravilloso reposo en París, pa­
saba la Mancha y empezaba a ro-

dar una nueva pelicula para Kor­
da, en Londres. En esa pelicula 
estoy tod:,tvíá trabajando. 

Vivia todavía en el hotel, cuan­
do recibí, de un mú.sico que vive 
en París y que trabaja para mí 
especialmente, W1as melodías des­
tinadas para discos que debían 
registrar antes de que yo regre­
sara a América. Igualmente había 
en el envio la letra para varias 
canciones. "No le son especial­
mente destinadas-decía el com-

(Continúa en la Pág. 74) 
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Dolor de Cintura 
TRASTORNOS DE LOS RINONES 

Los riñones son de vital importancia. No 
puede haber salud y por lo tanto 

felicidad, # no funcwnan bien. 

EL REUMATISMO, LOS DOLORES 
DE CINTURA, LOS DOLORES EN 
LAS COYUNTURAS son causados 
por la acción deficiente de los 

Riñones. 

Los riñones realizan la tarea importantísima 
de eliminar los venenos del organismo. Día y 
noche, su cuerpo produce estos venenos-ácido 
úrico, bacterias, células muertas y otros desechos 
-y usted no podrfa vivir si permanecieran en su 
organismo. Cada movimiento, cada latido del 
corazón, la respiración y hasta cada pensamiento o 
emoción provocan la formación de nuevos venenos. 

Normalmente, los riñones eliminan los venenos 
y los arrojan del cuerpo en forma de orina. 

Cuando los riñones éstán enfermos, como 
puede -ocurrir de resultas de · un golpe, un en­
friamiento, una g ripe u otra enfermedad, disminuye 
su actividad y no eliminan todos los venenos. 
Estos venenos, especialmente el ácido úrico, se 
acumulan en los músculos y coyunturas causando 
los intensos dolores del Reumatismo, el Lumbago 
y una sensación de abatimiento. Los dolores de 
cintura son comúnmente los primeros síntomas. 
Los riñones entorpecidos e inflamados son la causa 
de esos terribles dolores en la espalda. 

Las Píldoras De Witt para los Riñones y la 
Vejiga se elaboran especialmente para restablecer 
los riñones enfermos. En forma suave, pero 
segura, vuelven los riñones a la normalidad para 
que cumplan su mis ión natural. L os venenos 
acumulados son eliminados del organismo y usted 
recuperará la salud. 

Píldoras DE WITT 
PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 

Explosivos ... 
(Continu.ac\ón de _la Pág. 64) 

ciales son muy empleados para 
señales de ferrocarriles, buques, 
bomberos y también en el ejército 
y en la marina. Los petardos de 
alarma ·están formados por pól­
voras cloratadas colocadas en pa­
quetes de plancha delgada y que 
llevan un fulminante, el cual ha­
ce estallar el conjunto al ser com­
primido por las ruedas de la lo­
comotora. 

tes. Estos cohetes son como los de 
los fuegos artificiales, aunque de 
mu cho mayor tamaño y resisten­
cia. Llevan en su punta una ca­
peruza de hierro de un peso apro-

~~~t~ºog~e~r! ~~gb~~qº~illa e~ t~ 
~~eve~e e!r&e~~i~~~l cr~1f¿1~e ~~eer~ 
da. Se coloca el cohete sobre 
un caballete oblicuo y se encien­
de por medio de un cartucho; . el 
alcance de estos cohetes, cuyo pe­
so total es por lo común de unos 
treinta · kilogramos, llega a ser de 
un kilómetro, pero existen tam­
bién de mayores dimensiones y·al-

Los coh etes de salvamento sir- canees. 
ven para larizar cables a los bu- Para maniobras militares se 
ques que encallan o van sin go- construyen eche.tes provistos de 
biemo, con objeto de poder re- paracaídas, de lbs cuales penden 
molcarlos y salvar sus tripulan- - cartuchos que producen luces in-

---r 4 PTl5"1 C':L 
-:-- -~ -

tensas, blancas o de color, y sir­
ven para iluminar extensiones 
considerables de terreno durante 
la noche, a la vez que •sirven de 
señales . entre los diversos orga­
nismos de un ejércitp. 

Las materias para la fabrica­
ción de los fuegos artificiales son 
esencialmente de dos clases: ma­
terias propulsoras y materias co­
lorantes de la llama. 

Las materias propulsoras son 
principalmente pólvoras ordina­
rias y cloratadas, mezcladas con 
mayor o menor cantidad de otras 
substancias destinadas a regular 
la combustión, tales e.orno la co­
lofonia, la lactosa, la goma ará­
bi'ga, la almáciga, la dextrina y 
la goma laca, de las _cuales estas 
últimas constituyen "además un 
aglutinante. 

Las lllaterias colorantes de la 
llama son muy •variadas, puesto 
que ta mbién son muy diferentes 
los efectos que se procuran obte•­
ner; unas se destinan principal­
mente a producir luz blanca in• 
tensa. otras a darle cierto color, 
y otras se emplean preferente• 
mente para producir chispas. 

Reciben el nombre de lá.nzalla· 
mas los aparatos formados prin­
cipalmente por cohetes llenos de 
una carga de pólvora y materia.s 
inflamables, como disoluciones de 
fósforo en sulfuro de carbono, al­
godón pólvora en éter, hidrocar­
buros y volátiles, etc., que se lan• 
zan como los cohetes ordinar!~ 
y sirven para provocar el incendio 
en las trincheras enemi~as. 

Y para terminar perm1tanseme 
dos palabras sobre las medidas de 
precaución que observan los fa• 
bricantes de explosivos, durantt 
su fabricación y su transporte, J 
que. gracias a ellas, el número de 
accidentes desgraciados ha sido 
disminuído a un punto tal, que el 
N,üiona1 Safety Council, en una 
relación que ha hecho de las in­
dustrias por orden de peligrosi­
dad, y en cuya lista figuran trein• 
ta y una clases distintas de ln· 
dustrias, ha puesto a las fábri­
cas de explosivos en el lugar vein­
tisiete. Esto, indudablemente, cons• 
tituye un colosal éxito de estos 
industriales, así como también el 
que las empresas de ferrocarriles, 
teniendo en cuenta que no ha 
ocurrido., desgracia personal algu• 
na en el transporte de explosi• 
vos desde el año 1927, y que los 
daños materiales sólo han aseen• 
dido en este período de tiempo a 

hªan
1
n;!t~1~á~n~u:º~ia~:m~~~ 

las tarifas para el transporte de 
estas substancias. · 

Naturalmente que estos resulta• 
dos se han obtenido por los cui­
dados que se observan, principal­
mente, al verificar las mezclas, 
y también por las severas me­
didas de precaución que se obser­
van en estas fábricas. El fumar es­
tá absolutamente prohibido mien­
tras se esté en la zona de los ex­
plosivos, siendo ésta la razón por 
la que los obreros de esta indus­
tria son tan aficionados a mascar 
tabaco. Periódicamente se hacen 
registros muy minuciosos en bus­
ca de fósforos, que naturalmente 
está prohibido tenerlos. La pose-,. 
sión de un fósforo higiénico se 
castiga con quince días de suspen• 
sión de empleo y sueldo, pero si 
el fósforo que se le encuentra en 
alg-ún bolsillo es de los que co­
munmen te usamos nosotros, en­
tonces el obrero puede ir reco­
giendo sus útiles de trabajo e ir 
en busca de él a otra industria 
menos volátil. Estos obreros antes 
de entrar en la zona donde hay 
explosivos van a un departarnen• 
to donde se cambian las ropas que 
traen por las apropiadas al tra­
bajo que van a realizar, y allí de­
jan todos los artículos de metal 
que traigan: · pantalones con boto­
nes de metal, hebillas, zapatos cla­
veteados, sortijas, relojes, etc., 
pues cualquiera de estos articulos . 
puede produdr una chispa al roce 
con algún aparato de .la fábrica 
y dar origen a que se produzca 
una explosión. 

Bibliografia.-

Química General, por el doctor 
Enrique Calvet. 

The Encyclopcedia Britannica. 
Enciclopedia Espasa. 
Tratado de Quimica, por W. 

Mecklenburg. 
Ultimas años del Diccionario · 

H tspano Americano. 
T extbook o/ Small Arms.-The 

War Office.-London. 
Rifle '" and Pistol Powders.-Du j 

Pont. 
Revista americana Fortune. 
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•} ).::?..,,{ ~ '"LA MADRECITA" DICE HOY Estuperocto Interrogó • Rodolfo corales que aun se ejecutan en 

~
4 

· · · =~cfJfl0~b;;' J~J'';;,':~~/g,,¡!;,";¡ las ceremonias religiosas. 
L MORIR sus padres, Jorge y Rodolfo Duteau heredaron la pe-

.+ · uelia granja, de cuyos productos vivian, y un modesto capital 
t ~ ·uto de las economias de su padre. 

's dos jóvenes se querían tiernamente y se entendían muy bien. 
cuestión herencia fué arreglada amistosamente. Jorge, el mayor, 

pensó que seguirían administrando la explotación en común, pero 
Rodolfo le confesó que tenía otros proyectos. 

Trabajar la tierra no le interesaba; poseía gustos de aventurero. 
Los babia contenido hasta entonces para no contrariar a sus 

padres, pero ahora quería satisfacer sus deseos recorriendo el l,tlUn­
do. A pesar de que lamentaba separarse de su hermano, Jorge no 
quiso contrariarlo. Convinieron, pues, que él conservaría la granja 
y que Rodolfo tendría su parte en dinero. 

Las cosas arregladas así, Rodolfo partió a la aventura prome­
tiendo dar noticias, lo que hizo regularmente durante los prtmeros 
tiempos. 

Poco tiempo ct!spués de haberse §.~g1:u P~~~- di:rr:,?!~roeo de emoción, se 
ido su hermano, Jorge. se casó; -¡Rodotfo!-gritó, y se préctpttó en 
en el espacio de algunos años tu- · 1os brazos de su hermano. 
YO cuatro hijos. Escribió cada vez e~~~i~. ~~ri~ pr~~1~salm~¡~t~~eg~~ 
a su hermano para anunciarle el :~nt!~nm~l~~0:u~e bfJ.osme~pués se 
feliz acontecimiento. Rodolfo con- -Nos contarás tus aventurad mientras 
testó con cartas muy afectuosas comemos-le dtjo. 
y después dejó de escribir. -¡Ah!---contestó el viajero-, no han 

COmo cambiaba frecuentemen- ~pu~:m:erehabe'V vr;r~d~· rJ°:fch~ni:iIT.: 
te de dirección, con motivo de sus ses y de haber hecho muchos otlctos 
incesantes viajes, Jorge pensó que tuí a parar a Australia. ¡Qué de mtse­
su correspondencia se extraviaba ~~=M~~sé~l~J!.~n;a,5in¡:c~u~:!tae~nestt 

fas d~~~U~~cl~~er, i~:~~~ ~~~ ~fr!fiie~co;i:::
1
~1 ~~~ ~u~u~~~ f~u~~ 

trlbló más. ve_rr&ªPtit~rie:a ªq~~lvr:· fortuna no te 
Los negocios marchaban muy sonrló?-lnterrogó Jorge. 

lllal; a pesar de sus esfuerzos y va~Ns~~~~si:!s:' Rodol!o---, y no sé qué 
de su valor sus bienes se perdían; - Es muy senclllo----dljo J orge-; te vas 
una epidemia mermó su hacien- a quedar aqu[ y ocuparás tu lugar: des­
da ; las granizadas arruinaron sus ft~~t~da~e~tie nie eg,r~~~. ~~ló~u~~ 
cosechas; se endeudó. Un velo de crisis, 108 negocios marchan mal, pero 
tristeza envolvió la granja, antes no me descorazono: con ttempo y pa­
tan alegre y desbordante de vida. ciencia saldremos del paso. Además, es­

Quince atlos hablan pasado desde que ~y atª~a/ºv1!.~~.toT:!i.'haJ:~in!ueju~:s,tns~ 
~~~J~ ~~fa_,~~~é~~•. uLu1~~~ 1! quieres. y mientras haya un pedazo de 
~¡a mayor -del granjero, que volvía de pan para comer lo repartiremos. 
b&cer un mandado en el pueblo. se Rodolfo sintió los ojos empapados Por 
tnoontró con un extranjero de pobre las lágrimas. 
apariencia, cargado con una peque1ia --Gracias, hermano querldo----dljo---. 
valija y que Je preguntó: acepto lo que me propones tan genero-

-Disculpa. hijita; ¿no es éste el sen• samente, a. pesar de que voy a ser una 
dtro que lleva a la granja Duteau ·, carga para ti. . 

-SI. sefior-contestó la chiquilla- ; allí -¡Una carga1---excla.mó Jorge-. ¿Que 
voy )'o; sl quiere acompafmrme. llegare- dices? Será una fellcldad para nosotros 
III06 en pocos minutos. que estés a nuestro lado, ¿ verdad, Mag­

-Encantado----dljo el extranjero caml- dalena?-agregó. mirando a su mujer. 
nando al lado de la niña. -No he olvldado-6lguló diciendo Ro-

y agregó: dolfo--que dentro (je tres dlas es Pascua; 
- He vivido en este país. pero hace ya a.l pasar por )a ciudad compré este re-=~~d~ft~es~: e:i:n:s°t~~eco:: heª~: ga~::ifj~ v!Slja m;b~~ó· un gran huevo 

euentro como perdido. de azúcar rosa que depositó entre las 
Al rato llegaron a la casa en la cual manos del más chiquito. 

todos se hallaban reunidos en una vasta. Este se apresuró a abrirlo. pero se 
cocina. que servía de comedor, pues ya desilusionó bastante al no encontrar los 
m la hora de almorzar. bombones que buscaba. 

-Papá--<iljo Luisa. dirigiéndose al se~~l~u ~!dfe~peles!---dljo ensefiándo-

J ri!Je:--Cftn~1i~oª~~I t'!n g~j!; ~U:to~~; Pero éste habla cambiado de color; los 
1o traJe .. . papeles en cuestión eran paquetes de bl-

Ptro apenas habla acabado su frase lletes de banco. 

creerme pobre. Ahora ya lo sé. Querido 
Jorge, mt fortuna es tuya. soy muy rlco . 

El granjero lloraba de a legria. 
Rodolfo no se apartó mAs de "los su­

yos: las deudas fueron pagadas, la gran­
ja. volvió a prosperar y toda la famllla 
recordó esa llnda flesta de Pascuas. 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

IWDELL PARDO C., Box 1504. San Jo­
sé. Costa .Rica.-EI primer parraflto de 
In semana ya ves que es tuyo, y ade­
más copto exactamente tu dirección pa­
ra que te escriba Mary Cruz. de Cama­
güey. y todos los nlfios matellstas. ya 
que me ruegas en tu carta que te pon­
ga en comunicación con ellos. Quedas 
complacido. Ahora espero un buen tra­
bajo tuyo. 

M . RUSSO, Caimanera.- Tus trabajitos 
sl están bien, saldrán. SI no los ves pu­
blicados es que son deflclentes y tienes 
que ttacerme otros 

JULITO PERA, Sta. CUira.- Puedes en ­
viar a estas páginas los trabajos que 
quieras. Lo que tienes es que esperar 
a verlos publicados. 51 no salen, es se­
i'lal de que no los he encontrado muy 
correctos. Entonces haz otros nuevos. 

A.NA FERNANDEZ, CamagiLeJ1.-Envía­
me tu retrato y no dejes de enviarme, 
también. tus trabajitos. 

. HIJITOS NUEVOS DE. LA SEMANA.­
Caridad Colomer, V. de las Tunas: José 
A. Blanco. CoHmar: Marina Sánchez, 
Yaguajay; Rogello de Vlllers, Ouana­
bacoa; Dulce Agustino: José M. Estra­
da, Ciego de Avlla: Marta Collado; Os­
valdo Ramirez, S. Soírltus: Mary Orttz 
Blancard, Vegulta; Raúl Reyes Maglll, 
Nuevitas: Isabellta Brooni.; Haydée Car­
taya; Rebeca Irastoza, S. Clara: Estela. 
Cuarta, Puerto Padre: Rena Edelma Gó­
mez, Camagüey. 

NIROS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Hilda cata• 
sus. 

Jabones Catarineu: José M. Cár• 
denas, Jovellanos. 

Retrato hecho por Lorens: Mar• 
cos Mitter, La Habana. 

Acuarela: Angela Albarrán. 
Bene/tcencia: No han enviado 

las soluciones esta semana. 

LO QUE IGNORAN LOS NIJ!WS 

[l] 
JUAN PALES-
. TRINA 
Famoso músico 

italiano nacido en 
1515 y muerto en 
1594. Fué maestro 
de capilla en va­
rias iglesias de 
Roma y compuso 
más de un cente­

nar _de misas, motetes, cantatas y 

EL GALON 

Esta medida 
para: líquidos. 
usada en los 
Estados Unidos, 
tiene una capa­
cidad de 3 litros 
y 3 cuartos de 
litro. 

LA TORRE DEL 
RELOJ 

Es ésta una de las 
curiosidades de Ber­
na, capital de Suiza. 
Un gallo se asoma a 
cantar las horas, 
mientras desfilan osos 
ante un personaje que 
aparece sentado. El 
mecanismo de este 

reloj es muy antiguo y pacas veces 
se ha descompuesto . 

TRANSPORTADOR 

Instrumento que sirve para me­
dir ángulos en un dibujo o para 
__ _;_ ___ dibujar ángulos 

de determinado 
valor. Se hace 
de cartulina, ce­
luloide, madera 
o metal, y su 
forma es de 

circulo completo o de semicircun­
ferencia. Lleva en el borde una 
graduación. 

EL RUBl VEGETAL 

El bucare, árbol indigena de 

[I] !ir1~:· fu;~ 
que esta en vuel­
to en una espe­
cie de vaina gri­
sacea. Al secar­
se ésta, el fruto 

~~e aifl l~~e~co~ 
gen mujeres y niños para !}acer 
collares y pulseras, ensartando­
los en hilo o alambre muy fino. 
Como tiene ·mucho bríllo Y alg~ 
de transparencia, parece un rup1 
y así le han llamado los bota­
nicos. 

, 
_(_ARTEJ,.f1'.'...::: 



Jl!~ ha'/ n~vedal .. 
El Docto r ha prescrito el 

JARABE "ROCHE" 
y todo está de 
nuevo perfecto! 

• 
El JARABE " ROCHE" alivio rápidamente 

la tos, los catarros, la 
bronquitis, la gripe, 

los resfriados. 

Es absolutame'nte inofensivo y puede 
administra rse a los niños si n temor. 

• 

JARABE "ROCHE" 
DE THIOéOL 

El JARABE "ROCHE" 
fortifica y desc·ongestiona los pulmones, su­
prime la tos, Auidifico las secreciones, facilita 
la expectora~ión y combate los catarros que 
abren las pue rtas a la Tuberculosis. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., París. 

Lo que Marlene ... 
positor-. Pero he escogido. entre 
los textos que he recibido, aque­
llos que me han parecido los me­
jores. Tal vez alguno .de ellos le 
convenga". 

Estaba fatigada y habiendo di­
ferido para el dia siguiente esa 
lectura, dejaba rodar las hojas 
sobre mi mesa. Fué entonces que 
reconocí sobre uno de ellos "aque­
lla" escritura. Sin embargo, no 
excedía de los otros más que de 
algunas líneas. Me bastaban. ¿No 
habí.a yo seguido durante dos años 
los caracteres trazados por esa 
mano atormentada? No podía 
equivocarme. En efecto, al final 
de la página encontré la firma 

~u~n s:sr:;:~¡jo a; ::1~º e;\;~r~ 
Estaba sola, en ese momento, 

en mi cuarto. ¡Felizmente! Un 
testigo, hasta el más familiar, hu­
biera podido dudar de mi Juicio. 
Miraba la escritura, el parrafo 
ilegible, de nuevo la firma, otra 
vez el párrafo. Después, me diri­
gí a la ventana ·y la abrí a pesar 
del frío mordiente. Las luces, el 
·rumor, el olor de Londres entra­
ron en la Pieza. Pero ni eso fué 
suficiente para vencer mi incre­
dulidad. Llamé a una sirvienta 
del hotel y le pedí que trajese flo­
res. No tenia ninguna necesidad, 

.CADTr1 re 

(Continuación de la Pág. 71 J 

pero era necesario que me con­
venciera que no vivía en una alu­
cinación . 

Fué solamente después que se 
marchó la sirvienta que me puse 
a leer la canción. Era muy breve 
y muy bella. Verdaderamente, 
muy bella. Entonces tuve un de­
seo terrible de conocer a su au­
tor, de conocer al fin a mi amigo. 
Sin razonar, sin titubear, llamé 

~{e~:~~~o d~t~~~l ª~a~fii~~C&i: 

~~bf:f. ~e~gir!d~e~\;~5:J:i ¡:e!~~ 
bre, la dirección, todo, al fin. Diez 
minutos después escuché su voz. 
Pero, le hablé de todo, salvo de 
lo que me había h"resistiblemen­
te empujado a llamarle. ¿Cómo 
explicar eso? Yo no sé qué, o, más 
bien, yo lo adivino. El rancho del 
desierto, el aroma de las hierbas 
perfumadas, esa soledad inespe­
rada y la primera carta ... 

Después, esas semanas de amis­
tad extraordinaria, ese velo tan 
dulce, esa másca ra tan transpa­
rente y sin embario impenetra­
ble . . . No, no hab1a que romper 
todo eso. Mi desconocido tampo­
co lo deseaba. El había previsto 
sin duda que su canción llegaría 
hasta mí, pero él deseaba que no 
tuviera firma . 

Deberá rechau,- como imitaci6n, 
falaifi«ción o competencia daleal, 
cualquier ivenrúfugo que me la 
palabra 

HIGUERON 
y.a •ea ~mo marca o como aclara­
ción indirecta para dittinguir otro 
producto que no •• el de 

ILUHME - RAMOS 

Seguramente que yo la cantaré 
y que pondré todo mi arte al In­
terpretarla; pero, si el disco lleva 
un nombre de autor, estoy segura 
que no será el verdadero. · 

Y, además, yo no lo miraré 
nunca. 

¿Para qué? 

* Marlene se calló, sacudió la ce-
niza de su cigarrillo con un gesto 
que conoce el mundo entero. Des­
pués, dijo: 

Los gemelos ... 
mera vez, pues, la historia del 

w~~ná~tf¿¿;o~íi~ed~! ;?;rdr~-sr ~: 
podido ser presentada tal como 
la soñó su fantasia. 

La feliz circunstancia de la exis­
tencia de estos gemelos, cuya 
Identidad Individual es un proble­
ma para sus mismos padres, ha 
hecho de "El Príncipe y el Men­
digo" la obra más sensacional del 
año. Y aunque en realidad Bllly 

fa 1:i~~~i~~ucco~e~~~ºfo~~~~r~: 
triunfos en la mencion ada pro­
ducción, hay que hacer justicia al 

~iiif!~ ~e~~h1:;.0 p~~ 11! 1:;~~k~ 
con que ha sabldo transportar a 
la pantalla una página de la his­
toria inglesa , combinando los he­
chos reales con los fantásticos e 
imaginativos. En cuanto al resto 
del reparto, una vez más la First 
National Warner Brothers ha te­
nido el acierto de juntar en una 
sola película a un número de ar­
tistas de evidente talento histrió­
nico, entre los que resaltan por 
su espléndida labor Erro! Flynn y 
Claude Rains. Como a los fanáti­
cos del cine les lnteresa, según 
comprueban nuestros archivos, 
las biografías de sus .favoritos, he 
aquí algunos datos acerca de los 
mismos. 
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Errol Flynn, por ejemplo, es 
uno de los pocos actores de Cine­
landia que combinan el arte tea­
tral con la habilidad literaria. El 
joven artista nació en I rlanda 
hace veinte y siete años. Su pa-

t1;ii¿;;i~~~fed~r ~~ ~~~gf¿ª ;~t~f 
Cuentan las crónicas que Errol 
Flynn demostró desde la más tier­
na infancia una inclinación de­
cidida· por las aventuras. No hay 
que extrañar, pues, que al menor 
descuido paterno abandonara el 
hogar, lanzándose por esos mun­
dos a conquistar fama y fortuna . 

Su primera empresa fué como 
minero en la Nueva Guinea, don­
de adquirió una pequeña fortuna 
que invirtió más tarde en un bar­
co costero, con tan .mala suerte 
que chocó contra una isla de · co­
ral, perdiendo todas sus inversio­
nes. Con el maravilloso sentido 
humorístico que caracteriza a los 
irlandeses, Errol se encogió de 
hombros y emigró a Tahit1, con­
virtiéndose en pescador de per­
las ... Cierto director de películas 
t ropezó con el !laman te buzo y 
le ofreció una oportunidad en la 
pantalla. Sin embargo, el joven 
hizo su debut como actor del tea­
tro legítimo, tomándole tanto gus­
to a las tablas que perdió com­
pletamente su pasión por las aven­
turas marinas. Después de algu­
nos éxitos en el teatro londinense, 
ocurrió la misma historia de siem­
pre: HollYwood a caza de actores 
con ti nen tales conquistó al a ven­
turero, quien resistió poco a la si­
rena de la Meca ... Durante la 
travesía de Ingla terra a los Esta­
dos Unidos, Errol Flynn conoció a 
Lili Damita, la actriz francesa tan 
conocida de nuestros públicos. 
Bailó con ella varias veces, al 
compás de las olas, y se dijo gue 
Lili era una excelente campane­
ra. . . Y como al joven irlandés 
le faltaba ~videntemente wia com-

-Usted puede narrar esta ver­
dadera historia. Pero, para ha­
cerlo le pido que espere a que yo 

~~~1:i~dgo:u~r:o ~e c~~~i.;1~ 
en francés, prométame escribirla 
por mí. 

He cumplido mi palabra. 
Pero yo no hago más que re­

petir, palabra por palabra, por 
asi decirlo, el relato que murmu­
raba ese fascinante rostro. 

.(Continuación de la Pág.14~)' 

pañera de baile, poco tiempo des• 
pués de llegar a Cinelandia se es­
capaba en avión con la francesita1 

para recibir la bendición conyu­
gal en Yuma, Arizona. 

Aquí mismo debemos advertir 
que esto de escaparse en avión 
para contraer matrimonio es 1 

~~e;:e Ta~re~ ~~ ~~~l~°cfl~· ~~ 
ntstros dispuestos a admini~trar. 
los santos sacramentos matrnno• 
niales1 pero es más elegante J. 
ademas se. presta mejor para la 
publicidad, subirse soQre un avión 
y regresar del viaje sensacional­
mente casados ... 

Los irlandeses, a despecho de 
su característico buen humor, son 
violentos de carácter . En cuanto 
a los franceses, máxime si se t ra­
ta de una estrella temperamental, 
nQ dejan mucho que desear a es­
te respecto. De manera que en la 
sinfonía conyugal de Llli Damlta 
y Errol Flynn hay sus intermezzos 
de platos rotos, amenazas de di­
vorcio y otras cosas por el estilo. 
Pero en el fondo la pareja es com­
pletamente feliz. 

Hace poco tiempo Errol Flynn,$ 
cuyo espíritu aventurero no ha. 
sucumbido bajo la influencia der 
maquillaje, se embarcó hacia Es-

faª~~e~:!ª c~~f eJe r:g~~\f J e~a~i~~ 
Un día el cable trajo la noticia de 
su heroica muerte. . . Algunas ni­
ñas román tic as se desmayaron de 
dolor, y ciertos maridos que re­
sin ti e ron la admiración de sus es­
posas por el viril actor irlandés 1 

gastaron sus economías en cham­
paña.. . . Todo inútilmente: Erro! 
Flynn estaba vivo y regresaba a • 
Hollywood para contar las peripe­
cias de la guerra. De vez en 
cuando amenaza a los producto­
res, que ven en el joven una mi .. 1 

na de oro, gracias a sus consecu­
~ivos éxitos, con abandonar el ci­
ne para dedicarse excluSlvamen­
te a escribir novelas... Actual-­
mente uno de sus ensayos litera­
rios le produce tanto dinero co­
mo su trabajo frente a las cáma• 

~fesñcfo 5Ao
1
ª&e~~t~,a~a~o s~t~e ~i; 

de cumplir medio siglo, el aven­
t urero irlandés posea una fortuna 
digna de la fama de Ford o Rocke- · 
feller . Solamente que según dicen 
los amigos íntimos de Erfol, éste 
gasta dos veces más de lo que 
gana ... 

Los datos biográficos del actor 
Claude Rains, que son sin duda 
tan interesantes como los de Errol 
Flynn, los dejaremos para sumar• 
los a la impresión que nos haga­
el artista de los· papeles "som­
bríos", cuando se lleve a cabo la 
entrevista que tenemos pendiente 
con el mismo. 

Mientras tanto, queremos sola­
mente añadir que después del éxi­
to rotundo alcanzado por los in­
superables Billy y Bobby Mauch 
en "El Príncipe y el Mendigo", las 
compañías cinematográficas de 
Hollywood se han puesto a cazail 
de nuevos gemelos. 

He ·aquí una espléndida oportu­
nidad para las madres que am­
bicionen fama y fortuna para sus 
retoños. La cuestión es ponerse 
de acuerdo con la ~aturaleza. , 



PARA" RECORTAR Y ARMAR 

EL LEON DE MAR (f'AMIL/A DE LAS FOCAS ) 

Se corta esta pá.glna y se pega ·sobre una car­
tulina. La pieza 1 se recorta con cuidado. lo 
mismo que la pieza 2. Para armar la pieza 1 
iH? engoman primeramente las aletltas, y se 
cierran o unen las dos partes de la pieza. pe­
gando las aletltas unr, a una. Ambas partes de 
la cabeza se pegan una contra otra . Luego se 
curvará convententemC'nte el cuerpo del animal. 
pam que- tome forma. Las aletas o remos se 
dohlarán por la s pa rtes punteadas y se pegarán 
en Joi; espacios blancos de la pieza 2. Conviene 
observar la flgurn l. Ei;tf" ef! un trabajito muy 
cu rioso, en QU~ m!s nllios pueden lucir sus 
habilidades nrtistlcas y hacerme algo lindo esta 
se1mma. Premios pam sortearlos entre los hijltos 
e¡ue mejor me hagan este trabajito: Una cámara. 
fotogrfl.flca: una acuarela; jabones G'atarineu: un 
retrato tamaf10 12 µor 16. hecho por Lorens. de 

Obi spo N'.' 113. 
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